
¡Juan Larrea Holguin

ASUNTOS SOCIALES 
Y RELIGIOSOS

Guayaquil 
Editado por “El Telégrafo” 

1992



Presentación
En este año, en el que hemos celebrado el centenario de la Encíclica Re- 
rum Novarum, era razonable dar especial atención a la doctrina social de 
la Iglesia, sobre la que escribí algunos artículos para EL TELEGRAFO. 
También incluyo en esta colección, otros, sobre el mismo tema, publica­
dos en LA VERDAD, LEVANTATE y ELITE, revistas de esta ciudad.

Otro grupo de artículos se centran en el preocupante asunto de las sec­
tas y su difusión en América.

Finalmente, la situación Internacional ha llamado poderosamente nues­
tra atención y ha originado algunas reflexiones sobre ella.

Agradezco a los medios de comunicación social por la difusión de es­
tas orientaciones con sentido cristiano, y de un modo particular, a EL TE­
LEGRAFO, que realiza esta edición.

Juan Larrea Holguín
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Centenario de una gran encíclica

E l 15 de mayo de 1891 suscribió León XIII la encíclica “Rerum Novarum”, esto es, 
“de las nuevas cosas o nuevas circunstancias”. Con ella, inició un brillante período 
de la Doctrina Social de la Iglesia, puesto que con valentía denunciaba el Sumo 

Pontífice las injusticias y faltas de caridad de la sociedad de su tiempo y señalaba las 
exigencias de un cristianismo aplicado a la vida pública, sobre todo, a las relaciones 
entre obreros y empresarios.

La Iglesia ha orientado siempre las actividades sociales de sus hijos, con normas 
de carácter moral y religioso, sin atribuirse una especial competencia en materias técni­
cas, económicas o políticas. En el Evangelio encontramos ya principios de justicia y 
caridad que deben guiar las relaciones sociales; los escritos de los Apóstoles desarro­
llan aquellos principios y los aplican incluso a circunstancias concretas, como por ejem­
plo, en la Epístola de San Pablo a Filemón. Los padres, doctores y escritores eclesiásticos, 
tanto de la antigüedad, como de épocas posteriores, continuaron desarrollando y apli­
cando las enseñanzas del divino Maestro. Pero, sobre todo, a partir de la “Rerum No- 
varum", contamos con cuerpos de doctrina, orgánicos y específicamente dirigidos a 
iluminar los problemas sociales.

Constituyen hitos importantes de la Doctrina Social de la Iglesia, después de la fa­
mosa Encíclica de León XIII, la “Quadragésimo anno” de Pío XI, la “Pacem in Terris” 
y la “Mater et Magistra" de Juan XXIII, la “Populorum Progresio” de Paulo VI, así como 
la carta dirigida por el mismo Pontífice al Cardenal Roy, con motivo de los ochenta años 
de la Encíclica de León XIII. Igual importancia tienen los mensajes de Navidad y otros 
escritos muy profundos, actualísimos y valientes de Pío XII, y tos innumerables de Juan 
Pablo II, entre los cuales destacan las dos instrucciones de la Sagrada Congregación 
para la Defensa de la Fe sobre la llamada “Teología de la Liberación” y sus errores, 
y las dos encíclicas propiamente sociales: “Laborem exercens”, sobre el trabajo hu­
mano, y “Solicitudo rei socialis”, verdadera actualización de la Doctrina Social de la Igle­
sia.

Me propongo reseñar y comentar algunos puntos más importantes de estas dos últi­
mas encíclicas, en una serie de artículos, como contribución a la celebración del pri­
mer centenario de la “Rerum Novarum”. Pretendo despertar interés por estos estudios 
y animar a tos lectores a que acudan a las fuentes: lean o relean tan importantes do­
cumentos, provenientes del Supremo Pastor de la cristiandad.
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Dignidad del trahaj© humano

Mablarde “trabajo humano”, implica realmente un pleonasmo, una repetición, por­
que no hay más trabajo que el del hombre, y también porque lo plenamente hu­
mano es siempre trabajo.

El hombre fue creado “para trabajar”, según expresión que aparece en las primeras 
páginas de la Biblia. Dios lo creó “a su imagen y semejanza”, y el Señor se presenta 
en esos mismos exordios de la Biblia, como el gran trabajador, el Hacedor del universo. 
Si Dios creó todo de la nada, dejó al hombre la misión grandiosa de “dominar el mundo”, 
de ordenar la creación, de continuar la obra creadora, con su esfuerzo. Aunque el hom­
bre no “crea" propiamente, sí combina los ele?nentos creados y renueva y hace pro­
gresar el mundo: he aquí su grandeza, su semejanza con Dios.

La encíclica “Laborem exercens”, de Su Santidad Juan Pablo II, centra la Doctrina 
Social de ia Iglesia, en torno al trabajo, ya que este instrumento de! hombre, para de­
sarrollar su propia personalidad, para ordenar e! mundo y para crear riqueza, está en 
la base de las relaciones humanas que, conforme a ios principios del Evangelio, de­
ben ordenarse con justicia y caridad.

La Encíclica, antes de la introducción, contiene unos breves párrafos en ios que sin­
tetiza estas grandes verdades: ei trabajo humano posee una inmensa dignidad; sólo 

, el hombre es capaz de trabajar; todo esfuerzo humano creador y ordenador, es trabajo 
y merece consideración y respeto.

“Con su trabajo el hombre ha de procurarse el pan cotidiano”, dice el Soberano Pontífice 
al comenzar ia carta. Esta verdad la admiten prácticamente todos: creyentes y no creyen­
tes; pero, para el cristiano adquiere especial relieve, a la luz de los principios expues­
tos más arriba. Efectivamente, el hombre cumple de esta manera el plan de Dios, se 
somete a su Creador y Padre, y al hacerlo, perfecciona su propio ser, su persona. Además, 
para ei cristiano el trabajo se mira como una “colaboración” con Dios, quien dirige y 
gobierna todas las cosas. Por otra parte, el trabajador se gana su subsistencia, “el pan 
de cada día”; no destina su trabajo a una acumulación inútil de cosas, o a lograr un do­
minio sobre los otros hombres, sino que simplemente se procura “el pan cotidiano” , 
lo cual nos habla de sobriedad y moderación.

Así, el trabajo, para el cristiano se convierte en medio de santificación, en imitación 
de Jesucristo que santificó el trabajo, ejercitándolo perfectísimamente su vida entera.

Qué bien nos puede hacer examinar ia conciencia sobre e! concepto que tenemos 
del trabajo y sobre la calidad misma de nuestras labores: ¿nos estamos santificando 
con ellas; estamos sirviendo a Dios y ai prójimo, según ei modelo de Jesucristo?

Juan Pablo II declara que su Encíclica sigue las enseñanzas anteriores de la Igle­
sia, y, en último término, los principios eternos del Evangelio, y que trata de aplicarlos 
a las circunstancias contemporáneas. Destaca el hecho de que la cuestión social se 
centra hoy día en torno a ia justicia “en ei mundo entero”, más que en lo relativo a las 
relaciones entre clases sociales. Los problemas contemporáneos son de organización 
mundial, para establecer un mejor orden, un mayor equilibrio e igualdad, suprimiendo,

. en lo posible, los abismos que separan unos países de otros, unas regiones o conti­
nentes, de otros. La justicia y la caridad en las reiaciones entre tos grandes grupos hu­
manos, asegurarán la paz entre las naciones.

Con esta perspectiva afirma: “el trabajo humano es una clave, quizá la clave esen­
cial, de toda la cuestión social, si tratamos de verla verdaderamente desde el punto de 
vista del bien dei hombre”. He aquí unas palabras que deberían iluminar el análisis de
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nuestra sociedad, de nuestras leyes, de las relaciones internacionales y de las actitu­
des de los cristianos ante la vida y sus problemas. Si miramos estas realidades con el 
deseo sincero de mejorar las condiciones del trabajo y del trabajador, encontraremos 
vías de solución verdaderamente cristianas. Se trata de lograr que “la vida humana sea 
cada vez más humana”.



El trabajo para el hombre y no el hombre para el trabajo

E n la Introducción de la encíclica “Laborem exercens”, Juan Pablo II destaca el pen­
samiento de que el hombre se ha de mirar como el centro y el objetivo de toda 
la Carta. El trabajo constituye la dignidad del hombre y “exige constante y reno­

vada atención”, también “presenta siempre nuevos interrogantes y problemas”. Pero 
el trabajo es para servir al hombre, individual y socialmente considerado. Se desequi­
libra este orden, cuando se desprecia el trabajo, o cuando se lo constituye en una fi­
nalidad en sí misma, de modo que el hombre queda esclavizado al trabajo. Por el con-, 
trario, la doctrina cristiana enseña que el trabajo ha de servir al hombre, ha de contri­
buir a que se gane su pan cotidiano y a que desarrolle con él todas sus virtualidades.

Esta primera idea ilumina la solución de múltiples problemas que se originan en la 
situación actual del mundo: el desempleo, la automatización, la miseria de algunas na­
ciones y grupos humanos, las injusticias en cuanto a la retribución del trabajo, etc. Con­
siderando la suprema dignidad del hombre y teniendo en cuenta el valor moral del tra­
bajo, como instrumento al servicio del hombre, se pueden enfocar esos problemas de 
manera realmente humana y razonable. La Iglesia no dará fórmulas técnicas para re­
solver aquellas dificultades, sino que orienta con estos criterios el esfuerzo de las per­
sonas que, con la debida competencia y asumiendo sus propias responsabilidades, li­
bremente propongan los sistemas que parezcan más adecuados.

Una vez más, aparece la doctrina social de la Iglesia como una luz inspiradora, como 
un estímulo para buscar lo verdadero y lo justo, sin reemplazar el empeño personal y 
colectivo por encontrar las soluciones justas y adecuadas. La Iglesia respeta la liber­
tad de sus hijos y de todos los hombres; solamente orienta y estimula, con la fuerza 
del Evangelio. “No corresponde a la Iglesia analizar científicamente las posibles con­
secuencias de tales cambios en la convivencia humana. Pero la Iglesia considera de­
ber suyo recordar siempre la dignidad y los derechos de los hombres del trabajo, de­
nunciar las situaciones en las que se violan dichos derechos y contribuir a orientar es­
tos cambios para que se realice un auténtico progreso del hombre y de la sociedad”. 
(LE.1).
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El trabajo y el hombre

L as diversas ciencias nos enseñan la superioridad del hombre en el conjunto de 
la creación y nos revelan también cómo a través del trabajo el hombre se engran­
dece, individual y colectivamente. Estas conclusiones científicas son confirma­

das por la Sagrada Escritura; en este sentido se puede hablar de “teología del trabajo”, 
o de un concepto de fe con relación a él y a la persona humana.

En la Biblia, nos recuerda Juan Pablo II (puntos 4 a 7 de Laborem exercens), se des­
tacan desde sus primeras páginas, en el Génesis, estos conceptos fundamentales y 
relacionados estrechamente entre sí: 1. Que Dios creó al hombre, y que lo hizo “a su 
imagen y semejanza"; 2. Que le ordenó “dominar la tierra” y servirse de las demás cria­
turas” 3. Que le prescribió “crecer y multiplicarse”.

Estas tres verdades que forman parte del tesoro de nuestra fe y se fundamentan en 
la divina revelación, pertenecen también a las más sanas conclusiones de las ciencias 
humanas. Para el cristiano, son verdades reveladas y enseñadas siempre por la Igle­
sia, verdades que acata y que debe analizar y profundizar para darles las múltiples apli­
caciones concretas que demandan.

Siendo el hombre criatura de Dios, aparece claramente que está subordinado al Crea­
dor, y esto fundamenta el orden ético: las normas de la conducta humana no provie­
nen de arbitrarias convenciones, de la imposición del más fuerte o de la simple gene­
ralización de las costumbres -como piensan extraviadamente algunos-, sino que pro­
vienen de su condición de “criatura”, dependiente del Supremo Bien, del Legislador 
eterno y universal que es Dios mismo. El trabajo humano, del que se habla en la pri­
mera página del Génesis, no puede quedar regulado por meras consideraciones 
económicas, técnicas, políticas, de conveniencia simplemente natural, sino que entronca 
con la voluntad creadora de Dios. El orden moral del trabajo no es, pues, simplemente 
convencional, sino trascendente y de altísima dignidad.

El concepto de “imagen y semejanza” de Dios, impresa en el ser del hombre, des­
taca todavía más la conclusión anterior: puesto que el hombre refleja las perfecciones 
de su Padre y Creador, al trabajar continúa la obra creadora de Dios. El fin o la finali­
dad natural de la vida está en el trabajo; aunque a su vez con el trabajo, el hombre ha 
de alcanzar una meta más alta, la sobrenatural: con la gracia y usando de su libertad, 
el hombre se santifica con eí trabajo y merece el descanso eterno, el cielo.

En cuanto al “dominio sobre la tierra”, se encuentra íntimamente vinculado a lo an­
terior, puesto que el hombre, precisamente por ser hijo adoptivo de Dios, resulta he­
redero de la creación y está asociado al gobierno del universo. Quien es “imagen y se­
mejanza de Dios”, debe ejercitar estos poderes casi divinos de organizar el mundo, de 
hacerlo progresar. El Papa nos habla de cómo la humanidad ha ido realizando este do­
minio terrestre, desde la domesticación de los animales, la ganadería y la agricultura, 
hasta las conquistas más sorprendentes de la técnica contemporánea.

Este dominio sobre la naturaleza por parte de quien debe ordenarla y desarrollarla, 
debe ser el de una autoridad respetuosa, que conserva el orden y la belleza de las co­
sas creadas, que realza su servicio sin agotarlas, que aprovecha moderadamente de 
su utilidad, pensando en las generaciones futuras y en los hombres de todas las zo­
nas de la tierra.

Por otra parte, el Génesis vincula estrechamente el dominio sobre la tierra con el cre­
cimiento y multiplicación de la especie humana. Los dos preceptos del Señor van jun­
tos: el dominio y la multiplicación. La experiencia de miles, tal vez millones de años,
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nos muestra que van paralelos los crecimientos cuantitativos y cualitativos: la expansión 
de la raza humana estimula poderosamente al progreso: el adelanto científico, técnico, 
etc., favorecen a su vez el crecimiento de la población, contrariamente a los presagios 
pesimistas de quienes todavía aceptan una mentalidad maltusiana.

En conclusión: las disposiciones sapientísimas de Dios, que por su bondad infinita 
sólo quiere el bien del hombre, conducen a un desarrollo armonioso de la creación, en 
el que el hombre ocupa el lugar central y, colaborando libre y racionalmente con los pla­
nes divinos, tiene la felicidad de ordenar el mundo, servirse de las criaturas y servir al 
Creador.
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Solidaridad de ios hombres del trabajo

Y a que el hombre lleva impresa la “imagen y semejanza” del Creador y está lla­
mado a “dominar la tierra”, en el ejercicio de su trabajo encuentra grandes opor­
tunidades y medios de perfeccionarse, de vivir las diversas virtudes, que hacen 

mejor al hombre en cuanto hombre, según la enseñanza de Santo Tomás de Aquino. 
Y como la naturaleza humana corresponde a un ser sociable, que necesita de sus se­
mejantes para alcanzar el pleno desarrollo y perfección, resulta obvio que el trabajo per­
fecciona al hombre vinculándolo estrechamente a sus semejantes.

El Papa señala en la Encíclica sobre el Trabajo, el hecho histórico de la solidaridad 
de los hombres del trabajo, y analiza los motivos concretos que han estimulado los mo­
vimientos de solidaridad, sobre todo en la edad contemporánea, cuando el liberalismo 
triunfante dejaba a los obreros sin defensa frente a los abusos capitalistas. Esta situación, 
destaca el Romano Pontífice, fue particularmente aguda con relación a los obreros in­
dustriales. Ahora bien, estas referencias históricas nos llevan a una reflexión perso­
nal: los tiempos han cambiado, el Estado interviene ahora -a veces desmedidamen­
te-,y puede y debe solucionar los conflictos con alto espíritu de equidad, de modo que 
los ajustes sociales no sean el resultado de enfrentamientos más o menos violentos, 
en los que sale ganando, no el que tiene mayor razón, sino el que tiene más fuerza. 
No importa que la injusticia venga de arriba o de abajo, del capital o de! obrero, si es 
injusticia, no debe imponerse; para esto existe el Estado: para hacer justicia, para coor­
dinar los encontrados intereses y velar por el bien común.

Otra observación del Papa requeriría un análisis muy sereno para aplicarse a nues­
tro medio. Me refiero a la indicación de que ahora se produce una “proletarización” de 
algunos sectores que antes se consideraban privilegiados en la escala social, como 
sucede con algunos profesionales que, después de largos y costosos estudios, se en­
cuentran sin trabajo o con muy mala remuneración. Estos fenómenos sociales deberían 
ser mejor atendidos y la solidaridad laboral debería ayudar a estos sectores cuya de­
bilidad, por muy reciente, a veces ni siquiera se reconoce.

La enseñanza pontificia insiste en la obligación de reconocer la dignidad de todo tra­
bajo humano, y el Santo Padre incluso enumera algunos trabajos que a veces no se 
aprecian debidamente: los de los intelectuales, los de los políticos, ios de la mujer en 
su hogar, así como algunos trabajos manuales de escaso rendimiento económico. La 
solidaridad del mundo laboral debe abarcar a todos ellos, y la vigilancia del Estado ha 
de asegurar las condiciones económicas y sociales adecuadas para el desenvolvimiento 
de todas esas tareas variadísimas.

Otro aspecto digno de atención consiste en la degradación del trabajo en los cam­
pos de concentración y en situaciones similares, en las que no se respeta la libertad 
y se envilece la actividad del hombre. Aquí la reacción solidaria contra tales abusos, 
tendrá muchas veces que alcanzar dimensiones internacionales, para que los mismos 
estados sepan respetar la dignidad humana.

Dos enseñanzas muy hermosas y prácticas derivan de las anteriores: que el trabajo 
se halla también en la base de la familia y que entronca estrechamente con la educación.

En efecto, la familia constituye la primera escuela para el trabajo y a su vez el tra­
bajo resulta la base insustituible para fundar una familia; de donde se deduce que cuanto 
contribuya a ordenar rectamente las relaciones laborales también contribuirá para enal­
tecer la institución familiar, y, viceversa, que la disgregación familiar, su debilitamiento, 
afecta al recto orden del mundo laboral. La sociedad en general, gana doblemente con
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la justicia social y el robustecimiento de la familia y sufre doblemente con el deterio 
de una y otra.
, Una última consideración en este punto, encuentro que tiene aplicaciones muy ir 
portantes en nuestro medio. El trabajo está en la base de la cultura y vincula unas g 
neraciones con otras; de aquí que no se pueda hablar de cultura si no hay trabajo, 
que será ínfima la cultura si ese trabajo es casi nulo, como sucede en los pueblos sir 
plemente recolectores, las tribus de nuestra Amazonia. Allí no hay propiamente cultur 
ni hay solidaridad entre generaciones, ni siquiera memoria que vincule antepasado 
con contemporáneos, y si no hay cultura, mucho menos se podrá hablar de “nacioni 
lidad”. Tarea inmensa, desafío enorme a la nación ecuatoriana, es el de llevar pre< 
sámente al amor del trabajo, enseñar a trabajar y dar su justa recompensa al difícil tr 
bajo que poco a poco irán aprendiendo los más atrasados entre los hombres.
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Conflicto entre capital y trabajo

L a Encíclicla sobre el Trabajo, parte de la consideración del “carácter positivo y crea­
tivo, educativo y meritorio del trabajo, debe constituir el fundamento de las valo­
raciones y de las decisiones que se toman al respecto”. Por consiguiente, se re­

quiere un profundo cambio de mentalidad: abandonar el concepto del trabajo como cas­
tigo, o del trabajo como mercancía, o como una realidad secundaria de la vida social.

Este enfoque profundamente humano del trabajo está en la base del sentido cris­
tiano de la organización de la sociedad, y es preciso que llegue a penetrar en la legis­
lación, en las costumbres y en la mentalidad tanto de jueces y autoridades, como en 
la de empleadores y trabajadores. No bastaría tener una legislación coherente con ta­
les principios, si no fuera aplicada con la misma inspiración en la vida práctica, en los 
conflictos judiciales y en el actuar de la administración; todos estos diversos factores 
deben conjugarse, con el mismo espíritu de respeto por el trabajo humano, para que 
triunfen la justicia y la caridad.

Cuando se disloca uno de estos elementos, se imponen las injusticias y crece la vio­
lencia. Se podría apreciar el grado de armonía con los principios cristianos sobre el tra­
bajo, por el grado de violencia existente en un ambiente: cuanta mayor paz se haya 
conseguido, se puede tener la certeza de que se han puesto los fundamentos de la jus­
ticia y la caridad con mayor solidez, en las leyes, las costumbres y el actuar de jueces 
y funcionarios.

Mirando desde ej punto de vista negativo, igualmente habría que preguntarse por 
qué surgen los conflictos, y la respuesta no consiste en decir simplistamente que los 
intereses contrapuestos los originan. Ciertamente la ambición impulsa al enfrentamiento, 
pero si se contiene en razonables límites, si se mira por encima del mero lucro perso­
nal al bien común, si prevalece el respeto del trabajo y de la dignidad humana, enton­
ces se halla siempre una salida honrosa y equilibrada para cualquier conflicto. Si las 
leyes no protegen debidamente a los ciudadanos, si las costumbres sociales están co­
rrompidas, o, peor aún, si los Magistrados no actúan con verdadero amor a la justicia 
y respeto soberano por el hombre, entonces los conflictos se hacen violentos y nada 
resuelven.

Estas consideraciones deberían llevamos a un serio examen de nuestra situación 
social: ¿tenemos leyes realmente justas?, ¿se aplican con imparcialidad o prevalecen 
las presiones, los afanes demagógicos o la corrupción del dinero? ¿Actúan las autori­
dades con la elevación de principios que acabamos de formular? Empleadores y em­
pleados, se vinculan con lazos de verdadera hermandad, inspirados en los grandes idea­
les cristianos?

La batalla para conseguirlo es ardua, pero vale la pena.
El sentido Cristian o de la vida lleva a no mirar en el prójimo enemigos, sino herma­

nos. Los católicos sabemos que bien se puede colaborar con personas situadas en otros 
niveles sociales para conseguir objetivos comunes. No todo separa a las clases socia­
les, sino que más bien el tupido tejido de relaciones sociales une a los hombres de in­
contables maneras.

La dictadura de una clase, aunque sea la que ahora más sufre, el proletariado, tam­
poco constituye ninguna solución racional para los problemas. Las injusticias y las opre­
siones son malas, vengan de donde vinieren. La experiencia demuestra, igualmente, 
que las peores dictaduras y los más lamentables abusos son los cometidos por los que 
antes sufrieron opresión.
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En cuanto a la colectivización de ios medios de producción y la supresión de la pro­
piedad privada, han sido justamente criticadas en teoría, con muy válidos argumentos, 
fundados en la naturaleza del hombre, en la naturaleza de la sociedad y las necesida­
des de la producción. Pero más que cualquier argumento, los hechos han demostrado 
la inutilidad de estas negaciones marxistas: el estancamiento, la miseria, la pérdida de 
la libertad y hasta de la ilusión de vivir, han sido los tristes efectos de la implantación 
del sistema marxista, aunque nunca ha llegado a ejecutarse de modo total, porque ni 
siquiera parece posible aplicarlo en todos sus extremos.

El giro radical que están dando los países largamente sometidos al comunismo, por 
medio de la violencia, demuestra a las claras la inutilidad y lo perjudicial de las colecti­
vizaciones y de los límites exagerados impuestos a la propiedad privada.

En países como el nuestro, en los que no ha triunfado nunca el marxismo, se han 
sembrado, sin embargo, muchos resentimientos sociales y mucho odio, todo lo cual 
es muy anticristiano y no conduce a nada bueno. Se requiere ahora una gran campaña 
de cordialidad y sensatez, para no ahondar diferencias, para no enfrentar unos ecua­
torianos contra otros, sino para unirnos todos para buscar el bien común.



La perjudicial lucha de clases

L os conflictos entre capital y trabajo se han producido fundamentalmente por el 
egoísmo humano: el deseo de la máxima ganancia con el mínimo esfuerzo que 
inclina al capitalista a pagar salarios injustamente bajos y mueve al trabajador a 

disminuir su esfuerzo creativo. El libre juego de las fuerzas no basta para establecer 
un equilibrio respetuoso de los derechos, sino que se requieren ideales, principios su­
periores y la intervención de la Autoridad para hacerlos respetar.

En el mundo moderno se han enfrentado los dos grupos y las ideologías capitalis­
tas y marxistas han dado nueva vitalidad a los conflictos. Para el marxismo, sistema 
esencialmente materialista y ateo, no cuentan los principios y solamente puede ser efi­
caz la fuerza, por esto, ha propugnado la lucha de clases, como medio para que pre­
valezca el proletariado y para lograr, mediante la dictadura del mismo, la supresión fi­
nal de las clases sociales. Como consecuencia de este sistema, el marxismo ha pa­
trocinado la colectivización de la producción, desconociendo la propiedad privada so­
bre los medios de producción, y, en sus formas más extremas, aun de toda propiedad 
privada.

He aquí una secuencia de afirmaciones totalmente contrarias a la naturaleza de las 
cosas: objetivos del marxismo que guardan una íntima relación entre sí, pero que cada 
uno resulta más perjudicial para el hombre individual y para la sociedad.

Efectivamente, el hombre no ha sido creado simplemente para producir o para ga­
nar dinero, sino para fines más altos; en el plano natural, el trabajo alcanza finalidades 
muy superiores de perfeccionamiento personal y social, y mirando con la luz de la fe, 
sabemos que el trabajo es medio de alcanzar la vida eterna. No cabe, pues, rebajar 
e| trabajo al nivel de simple mercancía.

Tampoco se puede concebir al hombre como un ser hecho para imponerse a otros 
por la violencia, y las clases sociales no son realidades colectivas destinadas necesa­
riamente a la violencia. La razón y la voluntad del hombre, le llevan más bien a la co­
laboración, a la unión con los semejantes para lograr el bien común. El fatalismo que 
profesa el marxismo resulta antihistórico y contradice la experiencia continua.

Por otra parte, aunque el pecado inclina al hombre a todos los desórdenes, y la 
tendencia agresiva se manifiesta con frecuencia, no puede la sociedad impulsar la 
agresividad, sostenerla y aun considerarla como “motor de la historia” -como lo hace 
Marx-, sino, por el contrario, debe controlarla, evitando que se desborde y desconozca 
el derecho ajeno. El ideal no puede consistir en la violencia, sino en la paz constructiva.

13



Trabajo y capital

E l marxismo, además de su error fundamental de origen: el materialismo, llega a I 
conclusiones igualmente inaceptables, como la de desconocer la propiedad 1  
que precisamente surge del trabajo y es necesaria al hombre- y la desviación de j 

no apreciar de ningún modo el valor del capital. Todo esto se vuelve, en definitiva con-1 
tra el mismo trabajador y contra la sociedad en su conjunto.

En el extremo opuesto, el “economismo", incurre también en un materialismo práctico, j 
aunque no se fundamente en un materialismo teórico. Esta deformación del sistema] 
capitalista, conduce a despreciar el trabajo, a subordinarlo ai capital, lo que equivale I 
a apreciar más las cosas que al hombre.

La doctrina social de la Iglesia condena ambos extremos, y afirma la superioridad I 
del trabajo sobre el capital. Ésta primacía del trabajo se fundamenta a su vez en el con-1 
cepto trascendente del hombre, como persona, como señor del mundo, para quien han 
sido hechas todas las cosas. Tenemos esas palabras inspiradas de San Pablo: “todas 
las cosas son vuestras, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios”. La Iglesia siempre ha sos-1 
tenido la superioridad del hombre, frente a las demás creaturas de este mundo.

Ahora bien, la superioridad del trabajo, que mantiene la Doctrina Social de la Igle­
sia, no es una mera teoría, sino que tiene que aplicarse respetando la dignidad del hom­
bre y reconociendo también el valor del capital.

La doctrina de la Iglesia sostiene que la propiedad deriva del trabajo del hombre (desde 
el trabajo más simple del hombre recolector de frutos naturales o cazador, hasta los ¡ 
complicados procedimientos de producción de la técnica moderna y las creaciones in­
telectuales). Como la propiedad está íntimamente vinculada con el trabajo, debe ser ¡ 
protegida, lo mismo que debe ser protegido el trabajo. Si no existe una regulación jurídica 
equitativa que salvaguarde la propiedad y permita la formación de medios de producción 
(capital), no se habrá protegido adecuadamente el trabajo ni al trabajador, ya que el 
hombre hace su esfuerzo creador, para tener las cosas necesarias para su existencia,; 
y usa de esas mismas cosas para continuar trabajando, las convierte en instrumentos 1 
de trabajo.

La Iglesia nos enseña a no contraponer el trabajo y el capital como radicalmente an­
tagónicos, sino a tratar de conciliar sus respectivos intereses, que en último término 1 
confluyen en el bien común de la sociedad. Esta adecuada regulación de las relacio- 
nes entre trabajo y capital, constituye el punto más delicado de la doctrina social, y el 
pensamiento católico puede concretarse de diversas maneras. Más aún, según las va-1 
riadas circunstancias, las soluciones pueden variar razonablemente. Pero en todo caso, 
ha de tenerse en cuenta el gran principio: el trabajo es más importante que el capital.

Los conflictos que de hecho se producen, no cabe que se resuelvan por la imposición 
arbitraria de una de las partes, ni por el recurso a la violencia o a presiones ilegítimas.

La Encíclica sobre el Trabajo dice que un sistema será “intrínsecamente verdadero ; 
y a su vez moraimente legítimo si supera la antinomia entre trabajo y capital, tratando 
de estructurarse según el principio expuesto” (que el trabajo es superior al capital).

Las leyes deben, pues, asegurar esa primacía, pero sin desconocer ios derechos ' 
de la otra parte y sin dejar la solución de los problemas para que se resuelvan por la 
imposición del más fuerte. No importa que el más fuerte sea el capital o que sea el tra­
bajo; esa mayor fuerza no da la razón. La ley, equilibradamente debe reconocer los de­
rechos de cada uno y asegurar su debido respeto y que ninguno, se imponga por la vio- i 
lencia. Esto lleva a meditar sobre las condiciones para admitir una huelga “justa”, puesto
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que este procedimiento (como la guerra, en el plano internacional), puede convertirse 
en una manera de imponer por la fuerza cualquier cosa: justa o injusta. El sistema jurídico 
debe eliminar, en lo posible, la imposición por la fuerza y cuanto sea arbitrario, injusto.
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Empleo, salario y seguro

D espués de haber afirmado con decisión ia superioridad del trabajo sobre el ca­
pital y cómo debe reinar un espíritu de colaboración entre ambos, y no de opo­
sición, la Encíclica sobre el Trabajó, pasa a exponerlos derechos del trabajador, 

que se sintetizan en empleo, salario y seguro, adecuados.
Indudablemente, la primera obligación de la sociedad corresponde al que también 

es el primer deber del hombre: el trabajo; y por tanto, un orden social justo, debe pro­
porcionar oportunidades de trabajo apropiadas para todos los hombres y mujeres.

Lograr el pleno empleo es uno de los objetivos más importantes del bien común. No 
puede darse una sociedad sana, una verdadera paz social, sin la realización, o por lo 
menos la aproximación a este ideal.

No resulta fácil lograr la ocupación adecuada de todas las personas capaces de tra­
bajar, pero el Estado ha de realizar cualquier sacrificio para llegar a esto. Se requie­
ren condiciones jurídicas, morales, sociales y económicas, nada fáciles de conseguir, 
para que una sociedad se desenvuelva con el armónico esfuerzo creador de cuantos 
la integran. Pero, a su vez, el esfuerzo por lograr este elevado objetivo, redunda en los 
máximos beneficios de estabilidad, progreso y bienestar sociales. Por esto, se puede 
medir la prosperidad de un pueblo, por el grado de empleo de sus habitantes; desde 
luego, no se trata solamente del número de personas que trabajan, sino de la adecuación 
o proporcionalidad entre los empleos y las capacidades de los ciudadanos; a veces hay 
falsos trabajos -el llamado “subempleo”-, que engañan con una apariencia de bonanza 
inexistente.

Sobre la base de un total empleo, se ha de buscar igualmente la justa retribución del 
trabajo. El concepto cristiano del salario, implica que sirva para fundar y mantener una 
familia y asegurar su futuro. He aquí otro objetivo nada fácil de conseguir, pero indis­
pensable para que exista verdadera justicia social.

Una de las dificultades mayores a este respecto, consiste en valorar debidamente 
los diversos servicios humanos, desde los provenientes de un trabajo manual no cali­
ficado, hasta los consistentes en tareas de dirección, planificación, invención, etc., que 
exigen larga preparación y despliegue de actividad intelectual, técnica, científica o artística. 
Establecer la proporción entre estas diversas formas de servir a la sociedad, resulta 
muy delicado, pero se ha de abordar con elevación de miras y procurando satisfacer 
las aspiraciones razonables de unos y otros.

Además, la variación del valor real de la moneda, de los precios de tos productos y 
el costo de vida en general, obligan a continuos reajustes de los salarios. Si no fluctúan 
los salarios de modo paralelo al valor adquisitivo de la moneda, aunque hayan sido ini­
cialmente justos, se convertirán en injustos. A veces se procede a establecer meca­
nismos de reajuste automático de los salarios, lo que contribuye a mayor garantía para 
el trabajador.

Finalmente, los derechos del trabajador se completan con los seguros de enferme­
dad, cesantía, accidentes y otros eventos. En nuestro país, afortunadamente, desde 
hace ya bastantes años contamos con un sistema bastante completo dé sepuridad so­
cial, que innegablemente ha sido parte muy importante para crear un ambiente de re­
lativa paz social. Se requiere un perfeccionamiento de este sistema, para que sus ser­
vicios sean más ágiles y eficaces, y de esta mejoría del Seguro Social, se seguiría un 
adelanto apreciable de la justicia social.
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Importancia de los sindicatos
r i  n artículos anteriores he referido lo que dice la encíclica “Laborem Exercens” so- 
w\ bre los derechos individuales de los trabajadores; el cuadro sería incompleto si 

no se hiciera rhención de los derechos colectivos. Destaca entre éstos el dere­
cho de asociación.

El hombre, por su naturaleza misma, necesita asociarse para progresar individual 
y socialmente. Siendo el trabajo la actividad más natural e imprescindible, contribuye 
a aunar los esfuerzos humanos por el cauce de la asociación. Por esto, encontramos 
ejemplos antiquísimos de asociaciones laborales, aunque los más destacados surgen 
en la Edad Media, con las corporaciones artesanales.

En e1 mundo moderno, las asociaciones de trabajadores principalmente se concre­
tan en los sindicatos, que han tenido especial desarrollo en los ambientes industria­
les, aunque pueden englobar a toda ciase de trabajadores.

Dos desviaciones han perjudicado esta legítima aspiración de asociarse; por una parte, 
la influencia de las ideologías marxistas ha querido hacer de los sindicatos, instrumen­
tos de lucha de clases; por otra parte, muchos sindicatos se han desviado de su finali­
dad, introduciéndose de lleno en la lucha política partidista, para convertirse, general­
mente, en instrumentos de los partidos.

La doctrina social de la Iglesia proclama la independencia de los sindicatos, que de­
ben sí luchar, pero no contra ninguna clase, sino a favor de la justicia social. Mas aún, 
deben ser un vínculo más que propugne la solidaridad social y el bien común.

Hay una política laboral que muy legítimamente corresponde a los sindicatos; una 
política en elevado sentido, que procura el bien común de la sociedad, atendiendo a 
la solución de los problemas que directamente atañen a los trabajadores. Muy distante 
de esta política, y ajena a la vida de los sindicatos, es la lucha partidista o personalista, 
inspirada en otros intereses y finalidades.

La Encíclica recuerda que la huelga puede justificarse, como “medio extremo”, es 
decir, cuando se han agotado todos tos recursos y no se logra la justicia; y en todo caso, 
debe ser proporcionada, prudente, de modo que no interrumpa la prestación de los ser­
vicios esenciales para la convivencia civil ni produzca mayores males: el remedio no 
debe ser peor que la enfermedad.

El olvido de estos sencillos y luminosos principios ha producido en tiempos contem­
poráneos mucha violencia, odiosidades y enfrentamientos inútiles, que un cristiano debe 
evitar absolutamente.
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Dos grandes encíclicas sociales

P ara conmemorar la encíclica “Rerum Novarum”, expedida por León XIII, hace un 
siglo, el Santo Padre Juan Pablo II, acaba de promulgar un nuevo documento de 
valor universal, sobre la cuestión social.

León XIII inició una nueva época en cuanto al Magisterio de la Iglesia, al iniciar con la 
célebre “Rerum Novarum”, una serie de documentos pontificios que habrían de orien­
tar decisivamente el pensamiento católico sobre los asuntos sociales. Cuarenta años 
después, Pío XI actualizó las enseñanzas de la Iglesia, en la encíclica “Quadragessimo 
Annq”, y Pío XII, hizo otro tanto con el Radiomensaje de 1941, al medio siglo de la pri­
mera gran orientación social de la Iglesia. Posteriormente, Juan XXIII, Paulo VI y el ac­
tual Pontífice, han abierto nuevos campos dé la doctrina social, aplicándola a los pro­
blemas políticos, familiares, internacionales y económicos. En todos estos documen­
tos, no se dan soluciones técnicas ni se adoptan sistemas o ideologías, sino que los 
Vicarios de Jesucristo, cumpliendo su misión, iluminan con la luz del Evangelio los pro­
blemas humanos y orientan para la búsqueda de soluciones y alientan para que los cris­
tianos, y todos los hombres de buena voluntad, tomen las determinaciones adecua­
das para remediar los males de la sociedad.

La Iglesia, a través del Soberano Pontífice, se presenta así como Madre y Maestra, 
como Luz de las Gentes, como orientadora, no como quien incursiona en tareas que 
no le son propias.

La palabra de los pontífices ha removido ai mundo, ha suscitado innumerables es­
tudios, análisis, proyectos, etc. Pero sobre todo, ha despertado ia conciencia de tos hom­
bres, para asumir sus propias responsabilidades.

Resulta innegable el influjo poderoso de estas orientaciones en la legislación y en 
el cambio de las costumbres del mundo. Aunque mucho quede aún por lograr, no cabe 
duda de que hemos avanzado.

Si a finales del siglo XIX, las palabras de León XIII fueron una clarinada de alarma 
y despertaron un mundo adormecido, las de Juan Pablo II, no menos proféticas, señalan 
nuevos rumbos, nuevas tareas urgentes para salvar la civilización cristiana. León XIII 
tuvo la valentía de desenmascarar tos tremendos abusos del liberalismo mercantilista 
y del marxismo y de los socialismos de su tiempo; a su vez, el actual Pontífice, señala 
que, si bien el marxismo prácticamente se ha hundido, no deja de seguir amenazando 
el fondo materialista y ateo que ha sembrado por el mundo, y a su vez, el capitalismo 
contemporáneo, muchas veces también se halla infectado de esas tendencias noci­
vas.

La encíclica “Centesimus Annus”, que acaba de publicarse, analiza la situación ac­
tual del mundo, con los tremendos peligros que amenazan a la familia, a la vida humana, 
a la dignidad del trabajador, a la paz del mundo. El análisis del Soberano Pontífice, se 
sitúa en el punto de mira moral y religioso y esclarece, cómo debe reaccionar un hom­
bre de fe. Frente a los grandes males, existen también grandes reservas morales, la 
fuerza de los hombres de bien, y más que nada, ia verdad de la doctrina católica y la 
proyección de Dios. Con optimismo, por tanto, hay que afrontar todos los problemas 
y con la convicción de que siempre se encuentran caminos de solución. El cristianismo 
nunca será pesimista.

Pero no hay que pensar que los problemas se solucionan por sí mismos, o que basta 
esperar. Por el contrario, el Papa hace un llamamiento ardoroso para que cada uno asuma 
su propia tarea; una es la de los gobernantes, otra la de los intelectuales, la de los di­
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rigentes, la de los obreros, la de los fieles todos, en su propio sitio, cada uno. Pero sin 
el esfuerzo de todos, no se podrán mejorar las condiciones del mundo, no se podrá ven­
cer la miseria, la injusticia, la disolución de la sociedad y la familia, y los demás peli­
gros que amenazan.

Se requiere, pues, leer, meditar, estudiar este nuevo documento del Magisterio de 
ia Iglesia y empeñarse sinceramente en aplicarlo al propio medio y a las propias cir­
cunstancias y responsabilidades.



Las reformas laborales

S e debaten estos días varios proyectos de reformas ai Código del Trabajo, inspi­
radas en diversos conceptos.

indudablemente, una rama del Derecho que está en formación, requiere con­
tinuos perfeccionamientos y enmiendas, pero no cualquier cambio es bueno. Se requiere 
ante todo, una orientación general muy clara: cualquier cambio se ha de inspirar en la 
justicia, no en argumentos de conveniencia para tal o cual sector. El Derecho sólo se 
perfecciona aproximándose lo más posible a la justicia.

Este primero y fundamental criterio nos plantea, desde luego, la necesidad de ad­
mitir el Derecho Natural, la ley eterna, superior a todo hombre y a todo sistema legal. 
Si no se reconoce la existencia de Dios, soberano principio de todo bien, entonces se 
cae en la “justicia relativa”, es decir, la justicia injusta, la contradicción más absurda. 
Los totalitarismos, de cualquiera orientación, han pretendido hacer sistemas jurídicos 
independientes de toda norma moral superior, y han derivado hasta los extremos más 
inhumanos del genocidio, la esclavitud, la persecución racial, clasista o religiosa, con 
todas sus abominaciones.

En el plano de lo social, la justicia implica el reconocimiento de la dignidad del hom­
bre y del trabajo, que son superiores a la importancia del capital y de los medios de pro­
ducción, tal como lo ha recordado insistente el papa Juan Pablo II. Esto deriva, en último 
término de la enseñanza de Jesucristo, que nos reveló nuestra condición de hijos adop­
tivos de Dios; y San Pablo, recogiendo esa enseñanza decía: “todas las cosas son vues­
tras, vosotros de Cristo y Cristo de Dios”. Ahora, en lenguaje moderno diríamos: las 
cosas son para el hombre y no el hombre para las cosas. El hombre es más digno de 
protección, que el desarrollo material o la producción; importa más la vida humana, que 
el aumento del consumo.

Las reformas al Código del Trabajo tienen, pues, que orientarse a asegurar mejor 
el salario justo, la estabilidad del trabajador, la solución equitativa de los problemas la­
borales, la creación de un ambiente de colaboración entre empleadores y empleados 
que haga más humana la relación laboral.

Tiene especial relieve, la necesidad de perfeccionar los medios para solucionar las 
controversias, de modo que no se imponga el más fuerte -sea quien sea el más fuerte: 
obrero o patrono-, sino la razón, la justicia. Este punto requerirá mirar con gran altura 
de miras la realidad actual y la experiencia pasada, para corregir lo que evidentemente 
no está bien. Por ejemplo, no se puede negar que a raíz de ciertos conflictos colecti­
vos, y sobre todo de trabajadores de entidades públicas, se han pactado contratos co­
lectivos que no guardan la debida mesura, que resultan injustos con la colectividad, por­
que se ha colocado en situación de privilegio a algunos grupos de trabajadores, que 
deberán disfrutar de sus privilegios a costa de los impuestos pagados por todos los ecua­
torianos, incluso los más pobres y los desocupados, ya que todos pagamos impues­
tos, por lo menos los indirectos. No es razonable que subsistan estas castas privile­
giadas, de trabajadores que, a veces, no son precisamente los que más trabajan.

Ciertamente que tiene importancia el fomentar la producción y el levantar nuestro 
país a unas condiciones de competencia con otras naciones, sobretodo cuando se van 
a abrir las barreras aduaneras; pero este sano propósito no se puede realizar a través 
de sacrificar al trabajador. Hay que buscar el debido equilibrio que no impida el desa­
rrollo de las empresas -porque entonces tendríamos el peor mal: el desempleo-, y al 
mismo tiempo, que se perfeccionen las condiciones del trabajo, logrando su mayor se­
guridad y estabilidad, de modo que el hombre ecuatoriano pueda aspirar realistamente
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a tener una vivienda digna, alimentación adecuada, atención sanitaria, educación para 
sus hijos y las mínimas condiciones propias del moderno desarrollo.



Lo más novedoso de la última Encíclica social

J uan Pablo II se dirige al mundo entero para hacer una “relectura” de la encíclica 
“Rerum Novarum" de León XIII, con motivo de cumplirse cien años de su expe­
dición. Quiere proyectar el mundo de hoy y hacia el futuro, los principios de la doc­

trina social de la Iglesia que en esta última centuria han tenido notable desarrollo.
Señala el Sumo Pontífice que la Iglesia no tiene un modelo de sociedad que propo­

ner, o unas soluciones económicas para lós problemas del mundo, pero sí levanta su 
voz para orientar con sentido cristiano las más variadas realidades temporales.

Igualmente erróneo sería querer reducir la misión de la Iglesia al ámbito de las co­
sas puramente espirituales y eternas, como el esperar de ella una definición en mate­
rias técnicas, económicas o políticas, que tienen su propia autonomía.

El Papa analiza la situación del mundo, en los cien últimos años, deteniéndose par­
ticularmente en el período de la posguerra y adentrándose con suma valentía en el en­
juiciamiento de la época contemporánea, posterior al año 1989. Esta visión de las rea­
lidades temporales, advierte, interesa a la Iglesia para discernir nuevas exigencias de 
la evangelización, y porque todo cuanto interesa al hombre, es también de competen­
cia de la Iglesia, llamada a conducirlo a su último destino.

En todo el documento resplandece una idea fundamental: no bastan ni la economía, 
ni las ciencias, ni los diversos sistemas políticos u organizativos, para hacer la felici­
dad humana. Tampoco cabe la verdadera libertad, sin búsqueda y apego sincero a la 
verdad y al bien: no se puede mutilar ai hombre, llamado a alcanzar esos supremos 
valores de verdad, bondad y belleza. En último término, no se puede prescindir de Dios, 
ya que El es el Supremo Principio y Ultimo Fin. Sin El no caben valores estables, per­
manentes y capaces de hacer la felicidad humana.

Por esto, el gran error del marxismo consiste en la prescindencia de Dios, en el ma­
terialismo, que lleva a su vez al determinismo, a la negación de la libertad, a la instau­
ración de la lucha de clases, la violencia, la dictadura y la opresión máxima del hom­
bre. Demuestra con irrefutable claridad cómo aun en el plano puramente económico, 
el marxismo ha fracasado, y no podía ser de otra manera, ya que al desconocer la pro­
piedad privada y el debido respeto a la libertad, ha quitado el estímulo fundamental para 
la actividad creadora del hombre.

En el plano social, igualmente hemos presenciado el descalabro de los sistemas so­
cialistas, ya que, como señala el Papa, pretendiendo liberar al hombre, le han condu­
cido a la máxima tiranía; se han propuesto vencer las alienaciones que indudablemente 
pesan sobre la humanidad, pero han producido otra peor alienación: la de concebir al 
hombre como un mero servidor de ia colectividad, como una simple parte del Estado, 
casi como un instrumento o una cosa, más que una verdadera persona.

Ahora bien, estos extravíos tremendos del marxismo y de ios sistemas socialistas, 
amenazan igualmente al mundo contemporáneo. En primer lugar, porque los pueblos 
que recientemente han logrado sacudir el yugo comunista están destrozados, caren­
tes de casi todo, y no podrán reconstruirse sino con la ayuda solidaría del resto del mundo; 
en segundo término, porque también los países que viven en regímenes de libertad, 
corren el riesgo de incurrir en los mismos errores marxistas, concretamente, en olvi­
darse de Dios, y por consiguiente, rebajar la dignidad del hombre.

Efectivamente, sería una grave equivocación la de creer que todo se arregla por el 
simple juego de las fuerzas económicas y sociales, o pensar que el éxito económico 
hace la felicidad humana. Si el progreso no lleva a una afirmación de la personalidad
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del hombre, entonces no es verdadero progreso; la multiplicación de los bienes, ia abun­
dancia material, no basta para perfeccionar ai hombre o a la sociedad.

La economía no puede plantearse como una ciencia independiente de los valores 
morales. El éxito de una empresa o de toda una sociedad no consiste en producir más, 
sino en servir al hombre y contribuir para que éste sea realmente libre. Pero la misma 
libertad no tiene sentido si se desliga de los valores morales; lo hemos visto en los es­
tados totalitarios, en los que se ha destruido la verdadera libertad, aunque hayan po­
dido obtener pasajeros éxitos económicos y técnicos.

La Encíclica aplica estos elevadísimos principios a una serie de planos de la exis­
tencia. Así, por ejemplo, sostiene que no puede haber verdadera paz, si no se perfec­
cionan las estruturas internacionales “capaces de intervenir, para el conveniente ar­
bitraje, en los conflictos que surjan entre las naciones, de manera que cada una de ellas 
pueda hacer valer los propios derechos alcanzando e| justo acuerdo y la pacífica con­
ciliación con los derechos de los demás” (N.27).

En el plano internacional, destaca el Santo Padre, la obligación de vivir la solidari­
dad entre los estados y de ayudar a los menos favorecidos. No habrá paz, sin esta jus­
ticia empapada de caridad, en las relaciones entre los pueblos. Por esto condena con 
decisión las actitudes imperialistas, los abusos de los poderosos, las intervenciones 
inhumanas, como las que se producen a pretexto de políticas demográficas que es­
conden el criminal designio de eliminar a los pobres.

Siguiendo este orden de ideas, reafirma el romano Pontífice, los principios morales 
sobre la deuda pública: ésta debe sin duda pagarse, pero no puede exigirse injusta­
mente su pago, es decir, no se puede extorsionar a un país, de modo que sacrifique 
sus elementales derechos para cubrir esas obligaciones.

Otra aplicación de mucha actualidad, se refiere a la reducción drástica de los gas­
tos bélicos, para destinar generosamente los recursos al verdadero progreso humano, 
equilibrado y universal, dirigido a todos los pueblos. Esto redundará en beneficio mo­
ral y hasta económico de todos.

La familia es la entidad básica para la verdadera liberación humana, para el perfec­
cionamiento real del hombre. La familia estable y bien oraanizada, protegida por las 
leyes, las autoridades y la sociedad toda, püede hacer mas que cualquier otra socie­
dad, la felicidad humana. Pero el mundo contemporáneo está lleno de agresiones con­
tra la familia; es preciso reaccionar contra esos factores disolventes que llevarían al mundo 
a un abismo de envilecimiento.

Trata el Santo Padre de otros problemas como los del desempleo, la falta de segu­
ridad social, la difusión de las drogas y la pornografía y otros vicios sociales. Pero la 
visión del Pontífice es optimista: el mundo puede, con las luces del Evangelio, por buena 
voluntad y esfuerzo, vencer esos y otros males, y lograr una sociedad en la que se res­
pete de verdad la dignidad del hombre, se reconozca su libertad, sus derechos y se viva 
la solidaridad, con todas sus exigencias y sus grandes ventajas.



El Papa y el Tercer Mundo

L a preocupación y el cariño especial del Papa por el Tercer Mundo, se ha expre­
sado de muchas maneras: por sus abundantes homilías y discursos, sus infati­
gables visitas a países subdesarrollados, incluso algunos en los que apenas si 

hay cristianos -como Benín-, la generosa ayuda de personas y medios enviados por 
la santa Sede para las misiones, etc. Pero en este artículo se pretende resaltar sola­
mente algunas de las ideas fundamentales contenidas en la última Encíclica Social ("Cerv- 
tesimus Annus”), con relación a los países en vías de desarrollo.

Todo resumen corre el riesgo de ser incompleto, pero es un riesgo que se impone 
aceptar, por esto, me permito sistematizar las ideas del Santo Padre en dos partes: los 
peligros que debe evitar el Tercer Mundo y las recomendaciones positivas.

Sobre lo primero, distingo especialmente estos cinco aspectos, sobre los cuales el 
Papa nos pone en alerta:

1. No creer que el marxismo ha dejado de ser un ¡peligro. El análisis que hace el So­
berano Pontífice de tos males traídos al mundo por el marxismo, no hace sino corro­
borar lo que ya habían anunciado desde León XIII, todos tos papas posteriores, y lo que 
cualquier persona sensata e imparcial puede constatar, especialmente ahora, cuando 
han caído las “cortinas de hierro", y se ha revelado toda la miseria moral y material ori­
ginada por aquella ideología antihumana, anticristiana y paralizadora de todo progreso, 
rúes bien, la profunda descomposición de las sociedades, la corrupción profunda del 
hombre, hasta quitarle el sentido de la moralidad, el amor al trabajo y la familia, cons­
tituyen lacras de las sociedades más o menos influenciadas por el materialismo dialéctico 
y tales gravísimos males, no se curan con la simple caída de tos regímenes comunis­
tas. Más aún, aquella descomposición social, se ha extendido por el mundo y abarca 
también a países que nunca fueron dominados por el marxismo, pero que han defor­
mado su cultura por el influjo del materialismo, muchas veces de origen marxista. Así, 
por ejemplo, en el Ecuador, la orientación de nuestras universidades, de nuestros nor­
males y de muchos otros centros de cultura, han sufrido fuerte influjo marxista, y el re­
medio para este gravísimo mal, supone un gran esfuerzo de elevación cultural, de pu­
rificación de conceptos, costumbres y criterios, en la que todos tenemos una parte de 
responsabilidad.

2. Pensar que con la caída del comunismo, todos tos problemas sociales se van a 
arreglar. Señala el Papa que en la raíz de la crisis comunista se encuentra el despre­
cio y desconocimiento de tos derechos humanos, y principalmente de tos derechos del 
trabajador; consiguientemente, es preciso restablecer ese respeto y asegurar el pleno 
reconocimiento de tos derechos, para que se vayan corrigiendo tos males de la socie­
dad. A este propósito, enseña el Vicario de Jesucristo que no se puede lograr un or­
den realmente justo y estable sin la base de la fe en Dios. Si se prescinde del Ser Ab­
soluto, todo se tambalea: el Derecho, el orden social, la educación y cuanto pretenda 
crear el hombre. Sin la base inmutable de la ley eterna, todo resulta relativo y se presta 
a tos abusos totalitarios: el Estado, el gobernante, imponen sus criterios, sin límite ni 
medida y así se atropellan los derechos de los individuos y de las naciones. Resulta, 
pues, inútil, querer reconstruir el mundo, si no se comienza por aceptar con sabiduría 
la fe en Dios como imprescindible fundamento.

3. Suponer que el sistema capitalista es la única alternativa que queda a la huma­
nidad y que debe aceptarse tai como ahora se vive. Advierte el Santo Padre que en el 
capitalismo existen valores que se deben apreciar y conservar, tales como el respeto 
a la libertad, el reconocimiento de la propiedad privada, el respeto a la iniciativa parti­
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cular; pero no es una panacea que todo lo componga y solucione, ni está libre de de­
fectos. Además, existen abusos del sistema que, a veces, conducen a los mismos ex­
tremos viciosos en los que incurrió el marxismo: la tiranía, el desprecio del hombre, la 
disolución de la familia, el materialismo y el ateísmo práctico. Por consiguiente, sin con­
denar el sistema capitalista, el Papa advierte que no se puede tener una confianza ciega 
en tal sistema, y que requiere la debida corrección de sus extravíos, errores y abusos. 
Esto no se logrará solamente por la necesaria intervención del Estado, sino con el con­
curso de todos: los individuos, las familias, las empresas, las sociedades mejores, los 
intelectuales, los trabajadores, etc., todos tenemos una parte en tan difícil tarea.

4. Rechazar lo que hay de positivo en las actuales estructuras y destruirlo todo. Este 
otro extremo, provocado por la impaciencia de corregir los males del mundo, también 
debe evitarse con la sensatez y la moderación. Aun en las circunstancias de mayor in­
justicia, existen siempre algunos puntos positivos, y la pasión no debe cegarnos hasta 
desconocer todo bien y precipitarnos así en la aventura más peligrosa. Hay que con­
tar con la experiencia y dar su justo valor a las instituciones, so pena de empeorar la 
situación. En los análisis de los políticos, esta recomendación adquiere singular impor­
tancia.

Dejando de momento otros peligros señalados por el Papa, vengamos a enumerar 
las recomendaciones positivas:

1o. Recomienda el Papa a los países que no pertenecen al Tercer Mundo, el mirar 
a éste con sentido de solidaridad. Y esto lo recomienda por afán de justicia y de cari­
dad, pero también indica que solamente así podrán conseguir su propio bien, puesto 
que no habrá paz ni auténtico desarrollo, si no hay consideración, respeto y ayuda para 
los menos desarrollados. El Santo Padre, llega aun a señalar medidas concretas, como 
la reducción de los gastos en armas, y la moderada exigencia en el cobro de la deuda 
externa, el reconocimiento de justos precios a las materias primas y la comunicación 
generosa de tecnologías, como medios de vivir esa necesaria solidaridad humana uni­
versal.

2o. A todos los países del mundo, pide establecer un orden jurídico internacional más 
perfecto y eficaz para que se solucionen las controversias con justicia y efectividad. So­
bre este importantísimo asunto espero escribir otro artículo.

3o. Se requiere una justa distribución de los bienes, que constituyen un patrimonio 
de toda la humanidad. A este propósito, señala que ahora existe una forma nueva de 
propiedad, de la mayor importancia, que es la propiedad sobre el conocimiento, sobre 
el modo de trabajar y hacer producir a la naturaleza. Estos recursos, fundamentalmente 
humanos, deben distribuirse con justicia y caridad en el universo entero, y no en be­
neficio exclusivo de unos pocos.

4o. A los mismos países subdesarrollados, el romano Pontífice recomienda: disci­
plina, capacitación y estabilidad. He aquí un consejo de altísima trascendencia: es evi­
dente que muchos males vienen de fuera, pero muchos otros dependen de nosotros 
mismos y si no curamos nuestro poco amor al trabajo, nuestro desorden, nuestra vida 
política irregular y anárquica, si no logramos una cierta estabilidad, no podremos salir 
del subdesarrollo ni con la ayuda exterior.

5o. A todos los países del mundo, llama el Papa a promover el respeto de los dere­
chos humanos, y la auténtica libertad, reconociendo que la primera y más importante 
libertad es la religiosa y que sin una plena garantía de ella, no existe verdadero pro­
greso. Aquí tenemos un amplio campo para la acción política y jurídica, para el mejo­
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ramiento de costumbres y actitudes que iieven a un real perfeccionamiento de los de­
rechos y libertades.

6o. La necesidad de robustecer la estructura familiar, ocupa un destacado puesto 
en la enseñanza pontificia. En la Encíclica, se califica a la familia de “primera estruc­
tura fundamental a favor de la ‘ecología humana’ ". También en este punto habría mu­
cho que analizar y que decir sobre la situación de nuestra sociedad.



Frente al hundimiento del marxismo

A nte el derrumbamiento del régimen comunista en la URSS y sus numerosos 
satélites, conviene analizar las causas, los efectos y las obligaciones que trae con­
sigo este fenómeno histórico de primera magnitud. Sin pretender llegar hasta las 

últimas consecuencias -lo cual sería incluso prematuro-, se pueden destacar algunos 
aspectos que aparecen con mayor claridad.

En cuanto a las causas del fracaso del comunismo, Juan Pablo II, señala, como la 
principal, el desconocimiento de los derechos del trabajador, dentro de la esfera más 
amplia del desconocimiento total de los derechos humanos, en los países dominados 
por el marxismo. Efectivamente, quienes se presentaban como abanderados de tales 
derechos, fueron quienes con mayor violencia los negaron. Prácticamente sólo se re­
conocían derechos a los miembros de la inmensa burocracia soviética; los demás, es­
taban reducidos a condición cuasi servil. Una situación así, se podía sostener única­
mente a través de la represión y la violencia, pero aun éstas resultan insuficientes, cuando 
se traspasa todo límite, y esto sucedió en Rusia.

Una causa más profunda, siguiendo el pensamiento del Santa Padre, está en el des­
conocimiento de Dios; más aún, en el sentido ateo combativo que caracterizó el régi­
men soviético. Esta prescindencia del Ser Absoluto, deja sin base firme a la sociedad, 
al Derecho, al Estado y a cualquier intento de organización humana. Resulta, pues, lógico 
que el sistema comunista terminara hundiéndose por carencia de sustentación. Desde 
luego esta reflexión es aplicable a otros sistemas, también de Occidente, que caen en 
el mismo defecto capital del ateísmo, a pretexto de malentendidos laicismos.

Se suman a las anteriores causas, la ruina total de la economía del país, ocasionada 
por la falta de estímulo que implica la negación de la propiedad privada y la total plani­
ficación de las actividades por parte del Estado. Se ha demostrado así la plena inefi­
cacia del sistema comunista, que no logró ni siquiera un éxito en el aspecto material, 
el único existente para él.

La negación de la libertad y el desconocimiento de las normas del Derecho Interna­
cional, llevó a la URSS a mantener por la fuerza un imperio totalmente artificial, des­
conociendo igualmente los derechos de las varias nacionalidades incorporadas por la 
violencia al sistema soviético. Esta situación anómala tampoco podía perdurar indefi­
nidamente y llegó el momento en que se produjo la crisis.

En cuanto a los efectos de esta crisis, se irán apreciando con el tiempo, pero ya po­
demos señalar algunos.

Se ha producido un desorden institucional, que está obligando a replantearse la es­
tructura misma del Estado. Este desconcierto resulta muy peligroso, ya que puede de­
generar en luchas internas y hasta guerras civiles (como ya se observa en Yugosla­
via y Croacia). Igual desorganización se ha producido en la economía y la nación más 
extensa del mundo se encuentra en un estado tal que no puede salir adelante sino con 
la ayuda económica de otros países, incluidos los que hasta la víspera fueron sus ad­
versarios.

Hay el peligro de que se difunda en el mundo un error: el de pensar que porque ha 
caído el comunismo, queda el capitalismo como única alternativa válida para la huma­
nidad. Nada más falso: aunque haya que reconocer en el capitalismo algunos valores 
positivos, principalmente el respeto de la libertad, de la iniciativa personal, de la pro­
piedad privada, de la empresa, etc., esto no significa que carezca de graves defectos, 
que tendrán que ser corregidos.
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La total decepción de quienes pretendían hacer compatible el sistema o los princi­
pios marxistas con el cristianismo, es un buen efecto de la situación que estamos vi­
viendo. Pero también sería equivocado al creer que los que anduvieron extraviados hasta 
ayer, hoy habrán ya rectificado sus errores. Queda y tal vez quede por mucho tiempo, 
una mentalidad materialista, y, en algunos, el lastre pésimo del ateísmo.

Una mayor reflexión sobre la necesidad de respetar los derechos humanos, sobre 
la imprescindible justicia social, sobre la dignidad del hombre, constituyen lo más po­
sitivo del momento presente. Quiera Dios que se plasmen estos buenos deseos, en 
actitudes, reformas, decisiones adecuadas para lograr dichos elevados fines.

Finalmente, hay que reflexionar sobre las obligaciones que la solidaridad interna­
cional impone en estos momentos. Todos los pueblos de la tierra deben mirar hacia 
ios pueblos que han sufrido tanto por la tiranía marxista y que aun ahora se debaten 
en gravísima situación, para ayudarlos generosamente.

Es preciso concretar esa ayuda, no sólo en el aspecto económico, sino en el de la 
evangelización, la contribución ai surgimiento cultural y la elevación humana en sus 
variadas dimensiones.

También el Derecho Internacional debe perfeccionarse para evitar los riesgos de la 
guerra, establecer instrumentos adecuados para ejecutar la justicia y para concretar 
la solidaridad internacional para el bien común universal.



ES Arzobispo de Guayaquil frente a las reformas ai Código del 
Trabajo

I Como reiteradamente han enseñado el Concilio Vaticano II y los soberanos 
a» pontífices, no corresponde a la Iglesia dar soluciones técnicas para los proble­
mas sociales, pero sí le corresponde orientar, con sentido moral y religioso, di­

chos asuntos.
2.- Ya que en estos momentos se debate en Ecuador la reforma del Código del Tra­

bajo, considero estar obligado a recordar ciertos principios de la doctrina social de la 
Iglesia, que deberán iluminar las posibles reformas, sin entrar en cuestiones de índole 
rigurosamente jurídica o política.

3.- En primer lugar, se ha de atender a la dignidad del trabajador, supremo princi­
pio que debe inspirar cualquier ley laboral.

4.- El Santo Padre Juan Pablo II ha reafirmado la supremacía del trabajo sobre el 
capital. También ha puesto de manifiesto que ambos elementos no deben considerarse 
contrapuestos, sino complementarios. Se debe evitar la lucha de clases y ponertodos 
los medios para que triunfen la justicia y la caridad, para qué con sentido de solidari­
dad, todos busquen el bien común.

5.- Medio indispensable para lograr esos objetivos, es el de asegurar a los trabaja­
dores: el salario justo, el pleno empleo, la debida regulación de las condiciones de tra­
bajo (horas y días de descanso, seguridad industrial, prevención de accidentes, etc.), 
y la seguridad frente a posibles siniestros y desempleo.

6.- La doctrina social de la Iglesia afirma la necesidad de garantizar el derecho de 
asociación de los trabajadores. Sostiene que la sindicalización no se debe concebir como 
un arma contra el empresario, sino como un medio de evitar la injusticia.

7.- Sé debe favorecer la participación de los trabajadores en la empresá, sea me­
diante el accionariado obrero y otras formas de integración en la propiedad misma de 
los medios de producción, asi como con algunas formas de intervención en las deci­
siones de la empresa, según lo permitan las características de la misma empresa y la 
capacidad de los trabajadores.

8.- La Iglesia ha reconocido el derecho de huelga, pero considera que este medio 
solamente es lícito como un último recurso y que debe organizarse el mundo del tra­
bajo con tal acierto que se evite al máximo la huelga, que siempre trae graves incon­
venientes y males morales, económicos y sociales.

9.- La doctrina social de la Iglesia recuerda también que toda injusticia es mala, venga 
de quien venga: del Estado, de los empresarios, de los trabajadores o de los consu­
midores de los productos. Todas esas injusticias deben eliminarse.

10.- La Iglesia, igualmente, condena las imposiciones violentas y los métodos y me­
dios violentos, aunque se pretenda emplearlos para fines aparentemente buenos o real­
mente buenos. Las presiones injustas, el abuso de circunstancias de necesidad, y cual­
quiera otra violencia no pueden ser aprobadas por la Iglesia.

11 .- Además de la justicia, las relaciones sociales deben estar inspiradas en la ca­
ridad, en la solidaridad, que busca el bien común y que siempre respeta a las perso­
nas y a los intereses de la Patria, por encima de los intereses particulares.

12.- La igualdad de remuneraciones y de condiciones de trabajo para trabajos igua­
les, constituye otro de los importantes postulados de la moral social. Se deben elimi-
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nar los injustos privilegios, que frecuentemente resultan ofensivos para la dignidad de 
otros trabajadores. A este propósito, convendría revisar con valiente sinceridad, los con­
tratos colectivos celebrados con entidades públicas y semipúblicas, que a veces han 
creado situaciones de excepcional ventaja en beneficio de unos trabajadores y con per­
juicio de la comunidad entera.

13.- Parece que en Ecuador sí se han aplicado muchos de los principios de la Doc­
trina Social de la Iglesia y que gracias a ello, este país disfruta de una relativa paz so­
cial. Procuremos perfeccionar el sistema y no dañarlo; esforcémonos generosamente 
por poner en práctica lo que la Iglesia enseña, inspirada en el Evangelio, y así contri­
buiremos al bien común de la nación.

14.- Personalmente opino -y considero que en esto digo algo que desde luego puede 
ser discutido-, que lo que más interesa ahora en nuestra Patria, sobre estos asuntos 
sería lo siguiente:

1) Crear condiciones que aseguren el máximo posible de puestos de trabajo; 2) Ga­
rantizar la capacitación y perfeccionamiento profesional de los trabajadores; 3) Elimi­
nar algunos abusos evidentes impuestos a través de contratos colectivos, sobre todo 
a empresas públicas; 4) Asegurar la solución justa de los conflictos laborales, sin que 
sea necesario recurrir a la huelga, para lo cual se deberían establecer tribunales ab­
solutamente imparciales y capaces de imponer sus resoluciones; 5) Encontrar medios 
de reajuste de los salarios con relación al encarecimiento de la vida; 6) Perfeccionar 
el sistema de seguridad social, de modo que alcance a todos los ecuatorianos y cu­
bra todos los riesgos; 7) Garantizar la estabilidad de los trabajadores honrados y cum­
plidores de sus deberes, y permitir la separación de quienes no los cumplen.
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La economía libre según el Papa

I Lo incompatible con un sistema justo
# ■  En la última Encíclica social (Centesimus Annus) recalca Juan Pablo II, la ab­

soluta incompatibilidad entre el marxismo y el cristianismo, y por tanto, entre 
los sistemas comunistas o propiamente socialistas o colectivistas, y una organización 
justa de la sociedad y la economía. Esta total oposición, ya había sido múltiples veces 
afirmada y aparecía claramente por la raíz atea del marxismo, por su torcido concepto 
de la lucha de clases como motor de la historia, por la negación del derecho natural de 
propiedad y otros errores indisolublemente unidos al marxismo, que jamás podía ad­
mitir un cristiano; aunque, por desgracia, algünos espíritus rebeldes, soberbios, des­
oyendo la voz del Supremo Pastor, trataban de encontrar componendas entre marxismo 
y cristianismo.

Esa posición radicalmente errada, queda una vez más condenada por la Autoridad 
máxima de la Iglesia, y aún los recientes acontecimientos históricos están dando la razón 
a la Iglesia al comprobar que cuanto es inhumano, no puede tener éxito permanente.

En la doctrina de la Iglesia no sólo se condena los gravísimos errores del marxismo, 
sino también los fundamentos filosóficos de aquellos errores; el materialismo, la ne­
gación de la libertad del hombre, la concepción equivocada del Estado, considerado 
por los marxistas como un fin y no como un medio al servicio del hombre, etc.

El origen último de tales extravíos está en el ateísmo, pues al negar la existencia de 
Dios, se quita todo fundamento objetivo a la moral, al derecho, al orden social, y todo 
queda sometido al juego de las fuerzas. Así se explica que el ideal marxista fuera el 
de la lucha de clases, hasta la implantación de la peor de las tiranías, que absurdamente 
se calificaba de “liberación”.

Ahora bien, la doctrina social de la Iglesia no condena todos estos errores únicamente 
en cuanto profesados por los comunistas, sino en cualquier ideología o práctica en que 
se encuentren. La verdad es verdad en todas partes y el error es error aunque lo sos­
tengan personas de buena voluntad o que, en otros aspectos se hallen en lo cierto. Bien 
reconocido tenemos que en las sociedades occidentales se ha infiltrado también el sen­
tido materialista de la vida, que muchas veces se prescinde de Dios, como si no exis­
tiera, lo cual equivale a negarlo: se pretende una educación al margen de la religión; 
una moral, sin fundamento religioso; una total autonomía de los negocios frente a la 
ética, y así por el estilo, se llega a conclusiones sutancialmente idénticas a los errores 
marxistas, tan perjudícales o más perjudiciales, por hallarse a veces, envueltas en un 
aspecto de respeto a los derechos humanos.

Tampoco admite la doctrina del Papa, que en nombre de la libertad se consagre el 
abuso, el desconocimiento de los derechos del hombre. Un espíritu mercantilista, ha 
llevado a considerar el trabajo como una mercancía, sujeta solamente a las leyes de 
la oferta y la demanda, y con esta torcida mirada, se han conculcado los derechos del 
trabajador, se ha puesto poco o ningún empeño en resguardar su dignidad, su seguri­
dad, su progreso, y los derechos suyos y de su familia. También en estos aspectos, 
la teoría y la práctica que se vive en Occidente, se halla muchas veces lejana de los 
postulados cristianos.

2.- Las características valiosas de la economía libre
Ante el panorama del rotundo fracaso del marxismo y los defectos del sistema ca­

pitalista, el pensamiento del Santo Padre no adolece de pesimismo, por el contrario, 
destaca en Centesimus Annus una serie de valores de la economía libre: ésta reconoce
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el papel fundamental y positivo de la empresa, del mercado, de la propiedad privada 
y de la consiguiente responsabilidad para con los medios de producción, de la libre crea­
tividad humana en el sector de la economía. He aquí, citadas textualmente, una serie 
de apreciaciones altamente positivas y laudatorias para la economía libre. Ciertamente 
el sistema reconoce la verdadera naturaleza del hombre: ser libre, que en el recto uso 
de su libertad encuentra oportunidad de mérito, de progreso, de estímulo para servir 
y vivir con sentido solidario con sus hermanos, los demás hombres, todos hijos de Dios.

Pero no cae la doctrina de la Iglesia en la ingenuidad de pensar que todo se arregla 
espontáneamente, ni de que todo hombre va a usar rectamente de su libertad. La na­
turaleza humana, aunque buena y creada por Dios para el bien, está herida por el pe­
cado y se inclina y tuerce hacia el mal; se requiere, entonces, la intervención de la ley 
y de la autoridad, no para restar iniciativas ni para limitar injustamente la libertad, sino 
para encauzarlas, para estimular lo bueno y perfeccionar lo justo. El hombre es ser so­
cial, hecho para vivir en sociedad, para colaborar con otros hombres, y esa colaboración, 
requiere orden, un orden racional y justo: éste se resguarda por las leyes y la acción 
de la Autoridad.

La Iglesia considera que la Autoridad es un servicio, que se necesita su acción para 
garantizar la solidaridad de los ciudadanos, para suplir sus deficiencias, para estimu­
lar su creatividad, para ayudar a los que por sí solos no podrían alcanzar los bienes ne­
cesarios o convenientes. Esta concepción descarta la del Estado totalitario, el injusto 
intervencionismo y los paternalismos exagerados y dañinos.

Hay una serie de objetivos sociales que no se alcanzarían sin 'a intervención de leyes 
y autoridades justas: la seguridad social, la garantía de unas condiciones laborales ade­
cuadas, el salario y la estabilidad laborales conformes a la dignidad del trabajador, su 
progresiva capacitación, etc.

La mirada de la Iglesia se extiende al mundo entero. No cabe, en las circunstancias 
actuales una plena realización de la justicia social, sin una mejor estructuración de la 
vida internacional. También aquí el principio de la solidaridad, de la búsqueda sincera 
del bien común, debe presidir las relaciones entre los estados, de modo que no se pro­
duzca la explotación de unos por otros, ni queden al margen del desarrollo ciertos pue­
blos o razas, sino que toda la humanidad marche armónicamente hacia un progreso 
que consiste ante todo en un aprecio real del hombre, en un respeto pleno de sus de­
rechos.

3.- Condiciones para que funcione la economía libre
Este sistema, para ser humano y cristiano, debe mirar a la consecución del bien común 

más que a la utilidad individual. La doctrina católica ha reafirmado la superioridad del 
hombre sobre el capital y la necesidad de la colaboración de empresarios y trabajado­
res para asegurar ante todo condiciones dignas de existencia para toda persona y para 
todo pueblo.

Por consiguiente, no caben posturas extremas que únicamente persiguen la máxima 
productividad o la máxima ganancia, sino que se debe principalmente asegurar el pleno 
empleo, el salario justo, las condiciones dignas de trabajo, la debida estabilidad, la ra­
zonable participación de los trabajadores, su derecho de asociación y, en el plano in­
ternacional, unas condiciones de comercio que garanticen justicia en los precios y ayuda 
a los pueblos menos desarrollados para que salgan de su atraso.

Los países de! Tercer Mundo, a su vez, es preciso que se esfuercen por conseguir 
estabilidad política, de la que deriva la estabilidad económica y monetaria, indispen­
sables para su progreso. Además, deben cultivar el espíritu de trabajo y de disciplina,
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sin los cuales no hay adelanto posible, por mucho que la generosidad de los países más 
ricos venga en su ayuda.

La elevación moral de unos y de otros, fundada en la solidez de las convicciones re­
ligiosas, constituye la plataforma indispensable para todo adelanto, para cualquier me­
joramiento aún en lo rigurosamente económico.

Indudablemente estas condiciones no resultan fáciles de conseguir, pero sí están 
al alcance de cualquier pueblo, y con el esfuerzo común de gobernantes y goberna­
dos, es posible conseguir, para bien general.



Deserciones de la Iglesia

C ausan preocupación y mucha pena las numerosas personas que abandonan la 
Iglesia Católica, sea para vivir una vida de indiferencia religiosa o bien para abs- 
cribirse a una secta, a una nueva religión -tal vez inventada en nuestros días o 

hace unos decenios-, o para seguir el camino de los que antes estuvieron en el seno 
de la Iglesia y ahora llamamos “hermanos separados”.

Mucho dolor produce este fenómeno, porque evidentemente la verdad es una sola 
y, aunque tengamos el máximo respeto hacia todo hombre, por errado que se encuen­
tre, nos duele profundamente que abandonen la plenitud de la verdad, para quedarse 
con sólo una parte de ella, mezclada con ideas equivocadas y a veces, con prácticas 
realmente aberrantes (por ejemplo, la oposición a las transfusiones de sangre).

Más preocupación aún se acumula, cuando pensamos que los que abandonan la 
Iglesia Católica, se privan de los grandes medios de salvación que nos dejó nuestro 
divino fundador: la pureza de la doctrina custodiada por el Magisterio, con la perma­
nente asistencia del Espíritu Santo; la plenitud de los Sacramentos, en los que se nos 
aplican los méritos de Cristo; la unión con su representante -Pedro y sus sucesores-; 
la comunión de los santos, que nos hace participar de la ayuda espiritual detodo el Cuerpo 
Místico de Cristo...

Por sobre todo, duele la separación de los que fueron fieles y se convierten en in­
fieles, porque el Hijo de Dios quiso “un solo rebaño, bajo un solo Pastor”; porque El 
rogó por la unidad de su Iglesia, con palabras emocionadas y apremiantes, poniendo 
por modelo de unidad, la que existe entre el Padre y el Hijo. Ciertamente El no ha que­
rido ni querrá jamás, la proliferación de sectas, que dividen, ni la continua invención 
de religiones, ya que El mismo fundó la única Iglesia, fundada sobre la roca inconmo­
vible de Pedro; ni puede desear el que es la verdad, que cada uno interprete su pala­
bra de la manera más antojadiza, para perderse en una maraña de fantasías.

Dios no quiere que sus hijos deserten, que se aparten de la familia que El ha fun­
dado, por la cual EÍ ha derramado su sangre en la cruz, a la que alimenta con su pro­
pio Cuerpo en la Eucaristía; pero el fenómeno de las deserciones no falta a lo largo de 
la historia. En un breve artículo no podemos agotar las causas de esta realidad, que 
demuestra la libertad del hombre, que hasta puede abusar de su libertad y contrariar 
los planes divinos. Pero algo siquiera podemos apuntar aquí.

El abandono de Jesucristo por parte de sus seguidores, comenzó en la vida de Cristo. 
Le acompañaban muchedumbres entusiasmadas, que comieron con admiración el pan 
multiplicado en el desierto y vieron andar a los cojos y ver a los ciegos y salir a Lázaro 
de la tumba después de cuatro días de descomposición de su cadáver; pero abando­
naron al Señor, cuando con firmeza suma, aseveró las verdades más altas y misterio­
sas: su presencia sacramental, el pan bajado del cielo que da la vida al mundo. Ante 
la grandiosa manifestación del amor divino, las gentes, desconcertadas, se decían ¿quién 
podrá creer en esta doctrina?

Muchos seguirán abandonando la Iglesia, a lo largo de los siglos, por las dificulta­
des que presenta la fe. Realmente se requiere un esfuerzo sobrehumano; más exac­
tamente, sobrenatural, para creer. No se puede creer a base de simple racionalismo 
ni por simples razonamientos, sino por una aceptación abierta de la gracia que viene 
de Dios y mueve a aceptar su palabra.

A lo largo de los siglos, no han faltado intentos de acomodar, de rebajar el cristia­
nismo a unas dimensiones estrictamente humanas. Estos intentos equivocados no han
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conducido más que a separaciones lamentables de algunos. No se puede corregir lo 
que Dios ha hecho; ningún hombre puede tener la pretensión de reformar la obra del
Hijo de Dios.

Por el contrario, aunque hayan quedado, en definitiva, solamente un puñado de 
discípulos fieles a Jesús, esos pocos, esos apóstoles, fueron capaces de llevar la ver­
dad al mundo entero, y, con la gracia de Dios, transformar profundamente las costum­
bres y la mentalidad de pueblos enteros. No podemos darnos cabal cuenta de lo que 
era el mundo pagano, con la esclavitud, cori la glorificación de los vicios más degra­
dantes, sin el menor aprecio por la vida humana, ni la dignidad de la mujer, del niño, 
del pobre; un mundo de crueldad inigualable, de corrupción total, sin sentido del ma­
trimonio, de la humildad ni de la caridad, que se convirtió en poco tiempo en un mundo 
cristiano que, por lo menos, lucha por vivir las virtudes más exigentes.

Precisamente cuando una comunidad cristiana sufre una crisis, cuando los ele- 
vadísimos valores morales se deterioran, pierde cohesión, se disgrega, se debilita su 
vitalidad y muchos miembros, desconcertados, se alejan y sé extravian. La solución, 
claro esta, no consiste en ceder, en rebajar el cristianismo, en convertirlo en una re­
ligión “cómoda”, sino en tratar de vivir todas sus exigencias con la mayor finura y con­
fiando en el Señor, que, en definitiva, “no pierde batallas”.
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Un motivo de división

D entro de las circunstancias que produjeron las primeras divisiones de la Iglesia 
única fundada por el Hijo de Dios, hay que considerar los particularismos nacio­
nales. Principalmente la naciónjudía poseía características tan peculiares y acen­

tuadas, que significaban un serio obstáculo frente a la universalidad del cristianismo 
naciente.

El pueblo elegido por Dios, para preparar la venida del Mesías y para comenzar la 
salvación del mundo entero, tenía en su haber el tesoro de la Sagrada Escritura, los 
escritos y las tradiciones de los profetas, las gloriosas intervenciones de Dios en favor 
suyo, las promesas más estupendas; todo ello había sido guardado religiosamente y 
constituía la trama esencial de la vida judía. El templo, una de las maravillas del mundo 
antiguo, la Ley, el culto solemnísimo, la piedad acendrada, la pureza de costumbres, 
la moralidad exigente, la religión vivida en todos los instantes de la existencia, era la 
preciosa herencia de los israelitas. Bien podían gloriarse de su historia, de sus patriar­
cas, de los milagros obrados por el Señor, de la protección constante de Dios y de man­
tener sólo ellos la pureza de la religión monoteísta, rodeados de pueblos idólatras y po­
liteístas. La cultura judía, con esta superioridad religiosa incomparable con relación a 
cualquier otra del mundo entero, tenía, sin embargo, que sufrir profundas modificacio­
nes por la llegada dél Mesías, que vino a perfeccionar la Ley y los profetas. San Pablo 
explicará que todo lo anterior tenía sentido de sombra o imagen de la realidad plena 
instaurada por el Hijo de Dios. La antigua Ley, queda superada infinitamente por la Nueva 
Ley, la de la caridad; la antigua Alianza, sellada con la sangre de animales inmolados, 
queda atrás y se sobrepone la Nueva y eterna Alianza, consagrada por el sacrificio san­
griento del Hijo de Dios en la Cruz; el culto y el templo, se reemplazan por la adoración 
a Dios “en espíritu y verdad”, y, sobre todo, la religión ya no será patrimonio de una 
raza, sino que se abre a todos los pueblos, razas y naciones, de modo que cualquier 
hombre puede llegar a ser “hijo de Abrahán”, por la fe. Estos cambios trascendenta­
les, hacían sumamente difícil la conversión de los judíos al cristianismo, y su perseve­
rancia una vez convertidos. Aunque la Iglesia primitiva se mostró muy respetuosa de 
las tradiciones judías, ya que nació en el seno mismo del judaismo, sin embargo, afirmó 
con energía él carácter universal de la Iglesia; de aquí vino precisamente el nombre de 
Iglesia “Católica”, esto es, destinada a gentes de todo el mundo.

Si las primeras disidencias en el cristianismo se produjeron por estas dificultades de 
orden cultural, por el apego de los judíos a sus antiguas y venerables tradiciones, algo 
parecido sucedió con otros pueblos, aunque en menor medida. Así por ejemplo, algu­
nos grupos étnicos del Medio Oriente, fuertemente influenciados por la religión persa, 
pretendieron realizar sincretismos o mezclas de enseñanzas tradicionales con las del 
cristianismo, y de ese modo surgieron las peligrosas doctrinas gnósticas que produ­
jeron no pocas separaciones del cuerpo de la Iglesia.

Los nacionalismos exacerbados de algunos pueblos centroeuropeos, en el siglo XV 
y XVI, como los bohemios y no pocos germanos, pesaron enormemente en el cisma 
protestante, así-como las peculiaridades de la cultura griega -tan distinta de la latina- 
obró desde el siglo IX, el distanciamiento que culminó en 1054 con la separación que 
dura aún hoy en día. El nacionalismo inglés, tiene su parte importante en la separación, 
de los anglicanos, y el nacionalismo francés amenazó varias veces en concretarse en 
cismas, felizmente superados. En menor medida, se reproduce el mismo fenómeno en 
Suiza, España y algunas naciones eslavas, aunque no se haya llegado a cismas o so­
lamente hayan sido momentáneos.
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La Iglesia Católica, por voluntad de su fundador no pertenece a ninguna cultura, a 
ninguna raza, a ninguna nación, y está destinada a acoger a todos los hombres en plano 
de igualdad, de hermanos. Este punto resulta muy difícil de vivir en sus máximas con­
secuencias y origina a lo largo de los siglos dolorosas disidencias.

De aquí que sea necesario resguardar celosamente el carácter universal, Católico, 
de la iglesia de Jesucristo, sin consentir ningún particularismo exagerado o intransi­
gente. También en el mundo actual hay signos peligrosos en este aspecto, por ejem­
plo cuando se quiere acentuar desmedidamente ias peculiaridades de la Iglesia en Africa 
o en América Latina, hasta ei punto de afectar a la unidad dogmática o disciplinar. Va­
riedad legítima de métodos apostólicos, de expresiones devocionales, de iniciativas 
pastorales y otras semejantes, resultan muy aceptables, pero siempre dentro de la uni­
dad dogmática y disciplinaria del “único rebaño, bajo ei único Pastor” . El peor contra­
sentido se da cuando los que se separaron al impulso de nacionalismos extremados, 
pretenden ahora imponer sus sectas en ambientes culturales totalmente distintos.



Tender a la unidad

E l mundo entero parece dirigirse, de mil maneras, hacia la unidad. Se procuran ven­
cer divisiones racionales, culturales, religiosas y otras. Indudablemente, la uni­
dad constituye un gran bien, sobre todo si se asienta en la verdad y la caridad, 

si respeta el derecho y la personalidad de los pueblos y los individuos. No cabe, sin duda, 
la unidad impuesta a cualquier sacrificio, pero sí, laque se cimienta en las conviccio­
nes auténticas y en él respeto mutuo.

La religión verdadera, la revelada por el Hijo de Dios y que proclama la perfecta igual­
dad fraternal de los hombres, contribuye más que cualquier otra tendencia humana, 
a la razonable unidad del mundo.

Esto explica por qué, aún estados que se profesaban absolutamente laicos y que 
en su territorio practicaban una política persecutoria, sin embargo favorecían la difusión 
del catolicismo en Africa, Asia y Oceanía; tal fue el caso de Francia a principios y me­
diados de este siglo.

Mirando con ojos de fe, encontramos que no se puede hacer mayor beneficio a una 
persona, que el pronerle en comunicación con la plenitud de la verdad, revelada por 
el Hijo de Dios. Pero al menos con la mirada de la simple razón natural, nos damos cuenta 
de que no hay factor más poderoso de civilización que el cristianismo, y que la Iglesia 
Católica establece los vínculos más fuertes de unidad que se puedan soñar.

En nuestro país hemos tenido la suerte de que la unidad religiosa ha suplido otras 
deficiencias y ha contribuido poderosamente a forjar la nacionalidad. He aquí un ele­
mento de unidad que no se puede descuidar.

Una razonable alegría nos invade cuando conocemos que cristianos verdaderamente 
apostólicos -seglares o religiosos-, promueven el conocimiento de la verdad y difun­
den el Evangelio en países no cristianos. Igualmente, nos llenamos de felicidad al cons­
tatar la fidelidad a la verdad católica por parte de millones y millones de hombres que 
fueron llamados a la única Iglesia que Cristo fundó. En cambio, nos apena con justo 
motivo que existan personas que se dedican a sembrar la división, que confunden a 
quienes ya forman parte del <5único rebaño bajo el único Pastor”. Esa no es labor 
evangélica, por mucho que usurpe tal nombre.

¿Queremos reforzar la unidad de la Patria? Procuremos mantener el vínculo de la 
unidad religiosa. Que nuestro cristianismo católico, asentado en el Ecuador durante 
cinco siglos, no sea injustamente agredido y despedazado por quienes a estas altu­
ras pretenden descubrirnos a Cristo, a quien adoramos desde hace medio milenio.



ES origen de algunas sectas

E l Evangelio nos plantea buscar la perfección, y nada menos que según el modelo 
del mismo Dios: “Sed perfectos como mi Padre celestial es perfecto”, dijo Jesu­
cristo. Y en el corazón humano está bien arraigada esta tendencia hacia lo per­

fecto. v
Ahora bien, la perfección no es de este mundo, no se alcanza nunca plenamente ni 

en un ser individual, ni mucho menos en el conjunto de muchas personas. La Iglesia 
de Jesucristo es Santa, porque Santo es su Fundador, porque posee ei tesoro santísimo 
de los sacramentos, de la palabra de Dios y de todos los medios para conducir a la per- 
feccción, y así, de hecho, ha producido siempre frutos admirables de santidad; pero 
los hombres que hacemos la Iglesia, todos ios bautizados, somos pecadores, tenemos 
defectos y miserias. Nuestro Señor nos advirtió ya, con la hermosa parábola del trigo 
y la cizaña, que en su campo estarán siempre mezclados el bien y el mal. Poderoso 
es Dios para enderezarlo todo y para sacar aun del mal, buenas consecuencias; y los 
hombres hemos de tener paciencia, tratar de superar el mal -en nuestro propio corazón 
y en el mundo-, no con la violencia, no desarraigando la cizaña, sino sembrando so- 
breabundantemente el bien.

La impaciencia de querer arreglarlo todo, y a veces con vehemencia, ha llevado a 
algunos a romper con la Iglesia. “La impaciencia ha hecho muchos herejes”, ha dicho 
alguien y es una gran verdad.

Los defectos de los hombres, altos o bajos, simples fieles o constituidos en autori­
dad, nada dice contra la santidad de la Iglesia. Sería mucho mejor que todos fuéramos 
santos, pero aun los santos han tenido algún defecto; y desde luego, nunca se arre­
gla nada, dividiendo la Iglesia para constituir grupos de presuntos inmaculados o 
purísimos. Así surgió en el siglo XIII la herejía de los cátaros, o puros, que pensaban 
que la Iglesia debe estar integrada solamente por personas santísimas y excluían a to­
dos los que consideraban pecadores. Naturalmente, nadie puede juzgar la santidad 
de los hermanos “Sólo el Señor me juzgará”, decía San Pablo. Y esas distinciones de 
los cátaros, y más tarde de algunas sectas protestantes, resultan totalmente arbitra­
rias, contrarias a la caridad y sin ningún sentido. Cristo quiso un solo rebaño, bajo un 
solo Pastor, y en ese rebaño habrá siempre ovejas enfermas, por las cuales el Pastor 
está dispuesto a dar la vida, como por todas.

Los defectos de un fiel o de muchos fieles, de una autoridad o de muchas autorida­
des en la Iglesia, no deben hacernos amar menos a la Iglesia y amar menos su uni­
dad, sino, por el contrario, amarla más, como se ama a una madre que puede sufrir en­
fermedades.

Nada se repara desobedeciendo, rompiendo la unidad, separándose, con el pretexto 
de alcanzar la perfección. La perfección relativa que se puede alcanzar en este mundo 
solamente se da en las ramas que están unidas vigorosamente al tronco vital: también 
sobre esto dijo el Señor una parábola, bien conocida.

Unos afanes de reforma impaciente, sin la humildad de someterse a los legítimos 
pastores constituidos por Dios, han originado no pocas divisiones en la Iglesia. Ha ha­
bido probablemente buena intención inicial, al menos, en quienes han querido que todo 
sea perfecto, pero se han desviado queriendo hacer por su cuenta las cosas, mejor de 
como las hace el Señor. Si Cristo edificó su Iglesia sobre Pedro, lo hizo previendo per­
fectamente que Pedro no siempre iba a ser fiel, que iba a negarle tres veces, y sin em­
bargo a él le prometió la infalibilidad en la doctrina y la asistencia permanente, hasta 
la consumación de tos siglos. No busquemos una Iglesia más perfecta que la que Cristo
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fundó; no pretendamos una roca más firme que la que escogió ei Hijo de Dios; no crea­
mos que habrá más perfección por ei camino de la separación, dei sarmiento desga­
jado de la vid; no hay más santidad en las sectas separadas de la única Iglesia fundada 
por el Señor, aunque puedan encontrarse en eilas -gracias a Dios-, algunas personas 
de elevadas virtudes. Si tenemos la plenitud en el redil de Jesucristo, no busquemos 
fuera de él, algunos restos de verdad, de bien, que indudablemente se pueden encon­
trar; prefiramos la plenitud y busquemos la perfección con paciencia y con la humildad 
de saber que siempre habrá alguna cizaña en el campo de Cristo, juntamente con mu­
cho excelente trigo.
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Exclusivismos erróneos

L a verdad no consiste solamente en cierta coincidencia entre lo que se piensa o 
se dice y la realidad objetiva, sino que exige una plena aprehensión de ésta. No 
. resulta fácil captar la verdad completa, porque nuestras limitaciones son paten­

tes y tendemos a tomar como verdad lo que solamente es una de sus partes o de sus 
aspectos. Por estos exclusivismos que exageran algún punto de la realidad, en des­
medro de otros, han surgido muchas herejías y disidencias religiosas.

En los primeros tiempos del cristianismo, algunos ponderaron tanto la humanidad 
de Cristo, que llegaron á poner en duda o negar su divinidad, o considerarla como una 
divinidad subordinada, secundaria; otros, por el contrario"exagerando su consideración 
de la naturaleza divina de Jesús, se olvidaron de que también es hombre y hasta lle­
garon a afirmar que lo humano en Jesucristo era una mera apariencia y con ello, también 
sus dolores y su muerte redentora, no serían una realidad. He aquí herejías produci­
das por afirmar exclusivamente una parte de la verdad; fue necesario que varios Con­
cilios condenaran esos errores y afirmaran que Jesucristo es verdadero Dios y verda­
dero hombre.

Siglos más tarde surgieron controversias sobre la gracia y la voluntad libre del hom­
bre, con relación a la salvación; para unos, todo lo hacía Dios sin contar para nada con 
la acción humana; para otros, bastaba el esfuerzo del hombre para alcanzar la vida eterna, 
sin que fuera precisa la intervención divina. La Iglesia Católica condenó ambos erro­
res y ha sostenido siempre que Dios salva con su gracia, pero que el hombre ha de aco­
ger libremente la ayuda que Dios le da y consiguientemente es capaz de hacer obras 
buenas que serán recompensadas en la vida eterna.

Desde el siglo XV, y sobre todo con las enseñanzas de Lutero, Calvino, Zuinglio y 
otros pretendidos “reformadores”, toda la verdad religiosa debe buscarse exclusiva­
mente en la Biblia: si algo no figura en las páginas inspiradas por Dios, no es objeto 
de nuestra fe. La Iglesia Católica no ha aceptado este error, ya que desde el principio 
del mundo la verdad religiosa se ha transmitido no sólo por vía escrita, sino por vía oral. 
Durante milenios no conoció la humanidad la escritura y en cambio ya conoció a Dios 
y transmitió por tradición las verdades religiosas, que sólo muy tardíamente se reco­
gieron en los libros sagrados. La sola escritura no basta, condenaría a la perdición a 
millones de santos que vivieron antes de la invención de la escritura, y excluiría del Reino 
de los cielos a todos los analfabetos de hoy y de mañana.

Leemos en la Epístola a los Hebreos que “Dios nos habló de muchas y muy varia­
das maneras, a través de los Padres y Profetas, y en los últimos tiempos a través de 
su Propio Hijo”; bastaría este primer versículo de la Epístola para convencernos de que 
no todo es escritura. Además, Nuestro Señor Jesucristo, que trajo la “plenitud de la gra­
cia y la verdad”, según dice San Juan, no escribió nada: pudo dedicar su vida santísima 
a dejamos libros inspirados con esa plenitud de gracia y verdad, pero solamente habló 
y confió sus palabras a los Apóstoles, para que fueran ellos quienes llevaran su pala­
bra a todo el mundo, tal como se lo ordenó al subir al cielo (Cfr. Marcos, 16,15 y Mateo 
28,19).

“Todo poder se me ha dado en los cielos y la tierra...como mi Padre me envió, así 
os envío a vosotros...”, dijo también Jesús a los Apóstoles (Cfr. Juan Cap.20). Y ellos 
cumplieron a la letra lo ordenado por el Hijo de Dios, fueron a predicar a todas las gen­
tes, transmitieron la verdad oralmente, es decir por tradición: entrega de la verdad de 
unos a otros. Más tarde ellos mismos y otros discípulos, inspirados por el Espíritu Santo 
recogieron en los Evangelios, en los Hechos de los Apóstoles, en las Epístolas y en
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el Apocalipsis esa doctrina previamente transmitida por tradición oral. San Juan en su 
Evangelio dice que Jesús hizo y dijo “muchas otras cosas que no se contienen en este 
libro...” (Cfr. Juan 21,25), lo cual además es obvio. No basta la Escritura inspirada.

La Iglesia Católica ha enseñado siempre que la Tradición y la Escritura, son los dos 
grandes medios a través de los cuales nos llega la verdad inspirada por Dios; si nos 
quedamos con sólo uno, desfiguramos esa verdad. Aun para conocer cuáles son los 
libros inspirados, nos fundamos en la Tradición. Y el Magisterio de ia Iglesia conserva 
la plenitud de la verdad y sin/e a esa verdad orientándonos para entender los libros ins­
pirados con los datos de la Tradición. Solamente apoyándonos en la Tradición pode­
mos entender rectamente cómo, cuándo, porqué, para qué, con qué sentido se escri­
bieron las cosas que leemos en la Sagrada Escritura. El Magisterio de la Iglesia no está 
por encima de la Tradición ni de ia Escritura, sino que sirve a la recta consen/ación e 
interpretación de ambas, cuidando f idélísimamente la verdad revelada, ya que dijo Je­
sucristo: “Quien a vosotros escucha, a mí me escucha” (Lucas 10,16). No basta, pues, 
la Escritura, quedarnos con sólo la Biblia es un exclusivismo erróneo.



Orden o arbitrariedad

E n todos los planos de la vida, el hombre se ve abocado a escoger entre el orden 
o la arbitranedad. La trama de la historia se puede descubrir a la luz de este per­
manente conflicto: el intento de algunos por imponerse mediante la fuerza y la lu­

cha de otros por establecer normas superiores, de moral y de derecho. Desde luego 
no podemos hacer una partición maniquea, distinguiendo unos hombres “buenos” de 
otros “malos"; en realidad, en cada corazón humano se repite la misma lucha entre el 
bien y el mal, y sólo en tos santos triunfa el primero de una manera satisfactoria.

Tanto en la simple organización de la convivencia doméstica, como en la sociedad 
civil y en las relaciones entre tos Estados, sufrimos la constante inclinación al predo­
minio de la fuerza, y resistimos -más o menos decididamente- al dominio de lo irracio­
nal, y pretendemos el triunfo de lo justo.

El Papa ha hecho notar en su reciente Encíclica, que “Así como dentro de cada Es­
tado háílegado finalmente el tiempo en que el sistema de la venganza privada y de la 
represalia naya sido sustituido por el imperto de la Ley, así también es urgente ahora, 
que semejante progreso tenga la comunidad internacional”. (C.A. 52).

Nos hallamos ante un llamamiento de singular importancia y de enorme trascenden­
cia para la paz del mundo, para la justicia y el buen entendimiento entre las naciones. 
El Vicario de Jesucristo nos llama a todos a renunciar al espíritu de venganza, al deseo 
de hacernos justicia por propia mano, al absurdo pensamiento de que cada hombre o 
cada Estado puede erigirse por sí mismo en juez y sancionador de sus hermanos, mien­
tras que todos debemos someternos a las normas objetivas de la moral y el derecho.

En otro lugar de “Centesimus annus” leemos estas palabras, aún más estimulan­
tes para un recto orden internacional: “es necesario que se den pasos concretos para 
crear o consolidar estructuras internacionales, capaces de intervenir, para el conve­
niente arbitraje, en tos conflictos que surjan entre las naciones, de manera que cada 
una de ellas pueda hacer valer tos propios derechos, alcanzando el justo acuerdo y la 
pacífica conciliación con tos derechos de tos demás". (C.A.27).

He aquí una clara condenación de las irracionales posturas de quienes pretenden 
hacer valer sus intereses como si fueran un derecho indiscutible, de los estados que 
recurren a la absurda y destructora solución de la guerra, de tos que no aceptan la justa 
intervención de otros Estados o de organismos internacionales para hacer la debida 
justicia. Ei Papa habla del arbitraje obligatorio, como de una necesidad imperiosa para 
la paz y la justicia. Ojalá se escuche esta elevadísima e imparcial voz del Supremo Pas­
tor.



La nueva evangelizacién

L a proximidad de la celebración de los quinientos años del descubrimiento y evan- 
gelización de América, nos urge a poner en práctica la “nueva evangelizacién”, 
que tan insistentemente pide el Santo Padre.

Partimos de la constatación de que este Continente ha sido evangelizado, gracias a 
Dios, con el esfuerzo heroico de muchos misioneros, obispos, sacerdotes, religiosos 
y seglares con auténtico sentido cristiano. Nadie puede negar este hecho grandioso 
de una cristiandad que abarca más de veinte naciones, que ha producido magníficos 
frutos de santidad, de cultura cristiana, de obras de misericordia, de promoción humana, 
de conversión auténtica de tos corazones, de tos hogares de tos más variados ambien­
tes. Tampoco podemos cerrar tos ojos ante la realidad de que perduran muchas injus­
ticias, que se difunde la inmoralidad, que se han relajado tos vínculos del matrimonio 
y de que hay gran ignorancia religiosa en bastantes lugares y personas.

Frente a esta situación, con sus luces y sus sombras, tos cristianos tenemos que afron­
tar nuestra responsabilidad de continuar y perfeccionar la obra evangelizados hasta 
ahora realizada, supliendo defectos, compensando miserias morales y pecados, 
exigiéndonos más acendradas virtudes, profundizando en el conocimiento de la religión 
y tratando de poner por obra más perfectamente tos mandatos del Evangelio.

La nueva evangelizacién ha de ser “nueva”, según explica el Santo Padre, por sus 
métodos, por su ardor y por sus frutos. No se trata de enseñar nada nuevo, porque el 
Hijo de Dios ya nos dejó completa y perfecta la revelación, la Verdad total, de la que 
debemos vivir. Tampoco se pide dejar de lado tos métodos tradicionales que hayan dado 
buenos resultados, pero sí se jxieden agregar otros más eficaces. El entusiasmo santo, 
el “ardor", o afán apostólico, hay que pedirlo al Señor y hay que cultivarlo, considerando 
la u. gencia de la misión, hay que fomentarlo por medio del buen ejemplo y la constante 
premiación.

Tal vez lo más importante consiste en que todos tos fieles asuman su propia respon­
sabilidad. La nueva evangelizacién no puede esperarse únicamente de tos obispos y 
sacerdotes, es tarea del pueblo de Dios, con sus pastores, bajo sus pastores, pero con 
la iniciativa y la actividad vibrante de todos tos fieles. Es preciso que cada uno examine 
si está colaborando, si está dispuesto a colaborar para esta gran empresa de exten­
der el Reino de Dios, de hacer que penetre más y más en la sociedad el mensaje del 
Evangelio.

No partimos de la nada, como tuvieron que comenzar tos primeros evangelizado- 
res; buena parte del camino ya está hecho, y nos corresponde continuar, perfeccionar; 
en algunos casos, corregir, pero debemos contar con lo que ya tenemos adquirido.

Gracias a Dios, contamos con una red de parroquias que cubren todo el territorio de 
la Arquidiócesis. No siempre tienen templos adecuados y pastores suficientes, pero 
tampoco nos hallamos a muchos kilómetros de distancia de los lugares donde se puede 
recibir la palabra de Dios y tos Sacramentos. Hay, pues, que superar las dificultades 
y aprovechar de lo que tenemos. Igualmente, existen movimientos, asociaciones, co­
munidades y organizaciones de fieles que pueden significar una base estupenda para 
profundizar en el conocimiento y vivencia del Evangelio. Aprovechemos esos medios 
que nos ha proporcionado la Providencia. En esta Arquidiócesis, también contamos 
con libros y folletos para la catequesis familiar, para la preparación a la Primera Co­
munión, al Bautismo, ai Matrimonio y la Confinación y para catequesis de adultos. No 
podemos quejarnos de falta de medios materiales de este tipo; y, aunque no sean per­
fectos, se nan elaborado con amor p  " jostra Iglesia particular, con conocimiento de
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nuestro medio y utilizando nuestro propio lenguaje: aprovechemos también de estos 
medios.

La nueva evangelización debe llevamos a vivir mejor nuestra vida cristiana, con mayor 
exigencia ética, con una práctica asidua y bien preparada de ios sacramentos, con fru­
tos de piedad y de obras de misericordia, con auténtica preocupación por mejorar la 
situación general de la sociedad. Empeñémonos en trabajar en este sentido y no fal­
tarán las ideas renovadoras, las iniciativas adecuadas y la gracia de Dios para llevar­
las adelante.



Un tesoro bien custodiado

L a Iglesia Católica, desde sus orígenes, ha tenido un altísimo respeto por la Biblia] 
Jesucristo dijo que “ni una letra, ni un ápice” de la Ley y los Profetas, dejaría 
cumplirse, y su Vicario, San Pedro, enseña que ‘loda escritura divinamente ins«i 

pirada”, debe ser guardada y obedecida con suma obediencia.
Los primeros cristianos, siguiendo estas enseñanzas se reunían semanalmente par» 

escuchar la Palabra de Dios y en el seno de estas celebraciones se ofrecía la drvinil 
Eucaristía. Así aparece vinculada la “Mesa de la Palabra” a la “Mesa de la Eucaristía» 
desde los comienzos, y de esta estrecha vinculación nos hablará en tiempos conten» 
poráneos el Concilio vaticano II. Allí están los orígenes litúrgicos de la Misa.

La reverencia de la Iglesia por la Sagrada Escritura ha sido tal, que los libros sagrai 
dos se guardaban en la antigüedad en el mismo sagrario, donde se reserva el Precios« 
Cuerpo de Cristo.

Por la misma veneración, los Padres de la Iglesia, desde aquellos primeros siglos! 
centraron sus estudios en la Biblia. Nadie desconoce, si tiene una mínima información! 
cómo San Justino, San Ireneo, San Clemente de Alejandría, San Cirilo de Jerusalén! 
Orígenes o Tertuliano, y cien más, dedicaron su vida entera a escribir sobre la Biblia! 
a explicar sus frases y sus palabras, a veces, una por una, en los tres primeros siglos»

San Jerónimo, San Agustín, San Juan Crisòstomo, San Basilio, San Gregorio, Na! 
zianceno, San Gregorio de Niza, San Ambrosio, y otros tantos, dedicaron igualmente! 
sus vidas al amoroso estudio y explicación de la Biblia, y cada uno de ellos escribió tan 
Cantidad de obras que ahora nos resulta difícil llegar a conocer, siquiera mediocremente! 
Sus escritos, por su enorme volumen.

Ya en la Edad Media, los estudios de los Padres y doctores católicos, sobre la Bi-I 
blia, se hacen aún más numerosos y profundos. Santo Tomás de Aquino, que superai 
i  todos los teólogos católicos y poseía una erudición universal, un conocimiento increíble 1 
de los filósofos de todos los tiempos, fundamenta sus reflexiones casi exclusivamente 1 
en la Biblia.

Paralelamente a esta preocupación por el estudio, el análisis profundo y la aplicación I 
a la vida, de los textos sagrados, la Iglesia Católica, empleó la Sagrada Escritura como 
|ran libro de oración y de enseñanza. Para la preparación al Sacerdocio, no se empleó j 
durante muchos siglos otra cosa que la lectura y explicación de la Biblia, y para la I 
Enseñanza del pueblo cristiano en general, se utilizó la homilía, es decir, la explicación ! 
pe los textos sagrados.

La traducción de la Bibilia a lenguas distintas, fue también preocupación de la Igle- ! 
lia y de sus grandes doctores, desde el principio. Así surge en el siglo II ó III la primera | 
traducción al latín, lengua hablada en la mayor parte de la cuenca del Mediterráneo, j 
San Efrén tradujo la Biblia al Sirio, por el mismo siglo tercero o cuarto se traduce al Etíope, 
ipoco después a las lenguas germanas y eslavas, esto último por obra de los Santos 
Metodio y Cirilo, quienes inventaron el alfabeto eslavo, para poder transmitir la Sagrada 
Escritura a aquellos pueblos. La primera traducción a un idioma moderno, al castellano, 
|é  debió ai Cardenal Jiménez de Cisneros, que se adelantó en esto a Lutero, quien tra­
pujo la Biblia al alemán.

Precisamente la versión de los libros sagrados al alemán y la proliferación que se 
produjo por esa época -siglo XVI- de traducciones inexactas, mutiladas y a veces he­
chas con el expreso propósito de introducir errores, llevó a la Jerarquía de la Iglesia a 
prohibir el uso indiscriminado de tales traducciones y poner en guardia frente a tales '



libros realmente falsificados. Nuevamente el amor a la Biblia obligó a la Iglesia a tomar 
estas medidas. En ciertos casos, puede haber habido excesos de recelo y desconfianza 
y la gran confusión creada por los llamados “reformadores” protestantes, ocasionó un 
alejamiento muy lamentable del pueblo con relación a la Biblia. Pero nunca dejó de usarse 
la Biblia en la liturgia, principalmente en la Santa Misa, ni dejó de explicarse como ma­
teria fundamental en los seminarios y universidades católicas, ni dejo de predicarse so­
bre ella en las homilías.

El Concilio Tridentino, en el siglo XVI, reafirmó el valor de la Sagrada Escritura y de­
claró solemnemente que toda ella es divinamente inspirada. El Concilio Vaticano I hizo 
una extensa explicación sobre la inspiración divina de la Escritura, sobre la interpre­
tación, sobre la carencia de errores, etc, y el Concilio Vaticano II ha reiterado aquéllas 
declaraciones, dando, además, nuevo impulso a los estudios bíblicos y a la difusión de 
los libros sagrados.

Los católicos podemos dar gracias a Dios, porque la Santa Iglesia ha mantenido, sin 
variación, su respeto y amor a la Biblia, la ha custodiado y ha preservado los libros san­
tos de toda alteración o torcida interpretación: nos ha custodiado siempre este tesoro, 
como el mismo Señor ordenó, ya qué El envió a sus Apóstoles a enseñar al mundo en­
tero, transmitiendo su Palabra, no las opiniones subjetivas que pueda tener cualquier 
hombre.
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Unión y división en la Iglesia

N o cabe duda que el deseo más profundo de Cristo consistió en congregar a to­
dos en la unidad. Por esa unidad del “único rebaño bajo el único Pastor”, rezó 
en la última cena, y nos conserva el Evangelio de San Juan aquella preciosa oración 

del Hijo de Dios.
Quiso Jesús la unidad de su Iglesia, que la comparó con una casa, que se destruye 

si no está bien trabada; con un reino, que camina hacia la destrucción si cae en gue­
rra civil. La familia que fundó Cristo, está llamada a la unidad en la verdad, en la cari­
dad y en el orden.

Así lo entendieron, desde el primer momento, los Apóstoles, que reconocieron su 
propia autoridad y por encima de la del Colegio Apostólico, la de Pedro. A este Simón, 
Jesús le cambió el nombre y lo constituyó en piedra, en cimiento de aquella casa que 
no edificó sobre arena movediza, sino sobre roca sólida.

Pedro asumió la responsabilidad de anunciar el Evangelio y de convertir a todas las 
gentes, y desde Pentecostés lleva la palabra directiva de la Iglesia: él decide sobre el 
reemplazo del Apóstol traidor, él proclama ante el Sanedrín judío la libertad de predi­
car en el nombre de Cristo; él obra milagros en ese mismo nombre; sanciona a los malos 
cristianos que pretenden engañar a la Iglesia (Ananías y Zafira); recibe en el seno de 
la Iglesia al primer pagano convertido (Cornelio); preside y dice la última palabra en el 
primer concilio, el de Jerusaién, hacia el año 49 ó 50. A su vez, a él acude San Pablo 
para confrontar su enseñanza, para tener la certeza de estar predicando la verdad, como 
el mismo Apóstol de las Gentes lo refiere.

El Mesías, que vino a completar y perfeccionar la revelación, a darnos a conocer ple­
namente los misterios de Dios, no dejó la verdad revelada expuesta ai riesgo de co­
rromperse, sino que prometió a Pedro una especial asistencia para que nunca errara, 
y pudiera “confirmar a sus hermanos” mantenerlos en la verdad inmutables. Jesús pro­
metió la infalibilidad a su Iglesia y principalmente, mediante la infalibilidad de su Vica­
rio, para que “las puertas, -el poder-, del infierno no prevalezca contra la Iglesia” (Cfr. 
Mat.16,18).

Así, Nuestro Señor Jesucristo aseguró la unidad en la verdad. Por eso transmitió a 
los Apóstoles las “palabras que El escuchó al Padre”, para que ellos las comunicaran 
a los hombres, con la misión, con el envío recibido de Cristo: “Como mi Padre me envió, 
así os envío a vosotros" (Juan 20,21). Y lés prometió que estaría con ellos “hasta la 
consumación del mundo”, lo que significa que la promesa se transmite a los suceso­
res de los Apóstoles. Dijo Jesús: “quien a vosotros escucha a mí me escucha” (Lucas 
10,16).

Los Apóstoles cumplieron el mandato del Señor de ir a enseñar, y lo hicieron primera 
y fundamentalmente de viva voz; más tarde, parte de sus enseñanzas se recogió por 
escrito en las Epístolas, los Evangelios y demás libros del Nuevo Testamento. De este 
modo, la transmisión de la verdad única de Cristo, desde el principio, se efectuó por 
el doble medio de la tradición oral y de la escritura.

Como no podía ser de otra manera, los mismos Apóstoles fueron los primeros guar­
dianes e intérpretes de la Sagrada Escritura. San Pablo nos dice que “toda Escritura 
es divinamente inspirada” y sirve para enseñar, para reprender, etc. (2a.Tim 3,16) y 
San Pedro agrega que por lo mismo que es Palabra de Dios, no puede ser interpre­
tada privadamente. (2a.Pedro 1,20) Reconoce que hay textos difíciles y que estos re-
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quieren la explicación de los que han sido puestos por el Espíritu Santo para regir la 
i g l e s i a . .

[ La unidad de la Fe se funda básicamente en recibir la integridad de la divina reve­
la c ió n  tal como la transmite la Iglesia por la Tradición y la Escritura, tal como se vivió 
f je s d e  la época apostólica. Se suma a esto, el interpretar la Biblia, tal como la ha en­
tendido siempre la Iglesia, tal como lo ha enseñado el Magisterio, al que Cristo prometió 
esa especial asistencia deL Espíritu Santo.
I por tanto, la unidad de la Iglesia, en cuanto a la adhesión a la verdad, sufre cuando 
Presuntuosamente alguien pretende alterar esas verdades recibidas de Dios a través 
de la iglesia. Cuando Tos herejes de los primeros siglos, como Marción, quisieron fun­
damentar sus errores, tuvieron la audacia de alterar los libros sagrados.

Igualmente, los sembradores de errores en tiempos más modernos y hasta ahora, 
te valen de falsas traducciones y de falsas interpretaciones de la Biblia. La interpre­
tan “privadamente”, es decir, según sus propios pensamientos, usando del “libre exa- 
men;; y apartándose de lo que la Iglesia siempre ha creído y enseñado.

En momentos de confusión o de propalación de errores, la Iglesia ha convocado Con­
cilios universales y allí han manifestado sus razones los más calificados pastores, bajo 
a suprema autoridad del Vicario de Jesucristo, hasta llegar a solemnes definiciones, 
¡ala proclamación de dogmas. Estas formulaciones doctrinarias, no signfican inventar 
huevas verdades, sino precisar en palabras adecuadas la fe de siempre. Por esto, los 
Concilios muchas veces han procedido sobre todo a condenar errores, y de esta ma­
nera indirectamente han reafirmado la verdad.Quienes no han acatado estas verda­
des solemnemente definidas por el Papa o por los Concilios y confirmadas por el Papa, 
¡quedan fuera de la Iglesia Católica, incurren en herejía.
| La división, la separación de algunos cristianos que no aceptan alguna verdad siem­
bre mantenida por la Iglesia, constituye una dolorosísima herida en el cuerpo de la Igle­
sia, que el Señor no ha querido ver dividido. Este es un mal moral innegable, y la Igle- 
Isia pone todos los medios para lograr la vuelta a la plenitud de la verdad, por parte de 
los que se han separado.

A veces se ha logrado que los que estaban extraviados, regresen al seno de la Igle­
sia, abjurando de sus errores. En otros casos, por desgracia, se han empecinado en 
el error y han llegado a fundar “nuevas iglesias” o “nuevas religiones”. Esto causa mayo­
res males, ya que muchos, incluso de buena fe, pueden seguir por un camino desviado 
(sin darse cuenta de su error; les podríamos decir con San Pablo: “corres bien, pero fuera 
'del camino”.

En algunas circunstancias las sectas han llegado a tener gran fuerza y difusión e in­
cluso han perseguido violentamente a la Iglesia Católica o han originado guerras reli­
giosas. Estas consecuencias gravísimas de la división, demuestran una vez más que 
no es ese el buen camino, que no puede aprobar el Señor que cada hombre vaya a su 
antojo y escoja qué verdades acepta y qué verdades rechaza. “Quien a vosotros re­
chaza, a mí me rechaza” dijo también Jesucristo.

En otro artículo consideraremos la unidad en la caridad y en el orden, que perfec­
cionan la unidad plena dé la Iglesia, pero estas breves reflexiones sobre la unidad en 
la verdad, pueden servir para que, ante el espectáculo de un mundo que se afana en 
encontrar la unidad, nos demos cuenta de cuál es el camino trazado por Dios: no el de 
la división de las sectas, no el de la caprichosa interpretación de la Palabra de Dios, 
no el de la negación de las verdades siempre profesadas por la Iglesia, sino el camino 
humilde y seguro del sometimiento a la Autoridad de Cristo y a su representante en la
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tierra, el Príncipe de los Apóstoles, Pedro y sus sucesores los Papas. Así ha perm¿ 
necido la Iglesia Católica fiel a los invariables principios del Evangelio, así ha convl 
tido ai mundo y así perseverará hasta el fin de los siglos, por la promesa del Sefiir

Las sectas, la desunión, la resistencia a la Suprema Autoridad del Pastor universi í 
son un mal, un gravísimo mal que hemos de procurar evitar y reparar. * \



L j Jesucristo dispuso que su única Iglesia debía conservar la unidad en la verdad, 
L también ordenó, y con mayor empeño, que se resguardara siempre la unanimi- 
/  dad de los corazones, la unidad “cordial”. Su mandamiento nuevo, en el que re- 
L e  toda la ley y los Profetas, consiste en la caridad, en el amarse conforme al divino 
M e l ó  que El mismo nos dejó con su vida entera: “Nadie tiene mayor amor que el que 
fia vida por sus amigos..."
[Así como estableció el primado de Pedro y sus sucesores, para enderezar las inte- 
encias que se tuercen y confirmarlas en la verdad, también dispuso que la Iglesia 
Liera un centro de unidad “cordial”. Quien había de representarle como Maestro de 
Fe, tendría también que congregar a todos en la unidad por los caminos del amor, 
by bien lo entendieron los primeros cristianos, y nos consta por uno de los más anti- 
os documentos del siglo II, como el mártir San Ignacio de Antioquía, se refería al Obispo 
Roma, al sucesor de Pedro, como el que tiene “la presidencia de la caridad”.
Alo largo de los siglos, esta característica de unir en nombre de Cristo, con los víncu- 
Isdel amor cristiano, ha resplandecido de múltiples maneras. Ya el primer Papa, San 
edro, pidió que se hicieran en las recientemente fundadas iglesias locales del Asia 
¡enor y de Europa, colectas para ayudar a los pobres de Jerusalén, que padecían un 
bnbre extraordinaria; San Pablo da cuenta con sumisión de cómo ha cumplido ese 
¡andato del Vicario de Cristo.
¡ Después, la trama complicadísima de la historia, hará de los Pontífices romanos, los 
bitros de mil enfrentamientos fraternos, los defensores de la civilización frente a las 
bénazas de los invasores bárbaros, los promotores de infinidad de obras de miseri- 
ordia, desde los primeros hospitales, orfanatos, escuelas, hasta las universidades y 
sobras de promoción humana más modernas. La caridad de Cristo es la que ha ins- 
irado todas estas iniciativas.
No nos debe extrañar que quien, por representar a Cristo en la tierra, deba sacrifi- 
jrse por la unidad en la caridad, y por esto muchas veces sus actuaciones no sean 
en comprendidas y sea el blanco de todos los agravios. En el corazón del Papa re­
buten todos los dolores humanos y él siente el dolor de no poder frecuentemente 
insolarlos. El mayor dolor, sin embargo, consiste en ver atacada la Iglesia en su mismo 
irazón, en la unidad de la caridad. Los cismas, las divisiones, y aun cualauier falta 
!obediencia y delicadeza, daña esa hermosa unidad por la que Cristo rogo en la Ul­
na Cena y hace sufrir al Papa más que nada en el mundo.



Unidad, orden y ley

E n dos artículos anteriores me he referido someramente a la unidad de ia iglesia1 
en los aspectos de la Fe y de la Caridad; pero esta perfección del Cuerpo Místico 
de Cristo, se completa con el orden, que refuerza la misma unidad. La compa­

ración del misterio de la Iglesia con un organismo, con el cuerpo humano, implica esta 
organización, sin la cual no hay vida. Jesús empleó también la parábola de la vid y ios 
sarmientos, para inculcar la misma realidad; cada miembro de la Iglesia recibirá ia sa­
bia vital, a través de las ramas y del tronco; todos estamos llamados a vivir unidos a 
Cristo, pero formando parte de este conjunto vital y ordenado que es su iglesia.

Siguiendo tal enseñanza, San Pablo ordenaba “que todo se haga con orden” , y des­
cendía a precisas indicaciones sobre cómo habíán de realizarse las reuniones de la pri­
mitiva Iglesia y cómo y cuándo se habían de efectuar las colectas para aliviar ias ne­
cesidades de los pobres; he aquí ejemplos claros de cómo en el Nuevo Testamento 
aparece la potestad ordenadora, administradora o de gobierno, de ios legítimos pas­
tores de la iglesia. No se trata, pues, de un fenómeno sobreañadido a ia iglesia que 
Cristo fundó, sino algo vivido ya por los mismos apóstoles. Desde luego, ia elección 
del que tenía que reemplazar a Judas en el Episcopado, y ia determinación de consti­
tuir los Diáconos, así como la ordenación de Presbíteros; por la imposición de manos 
de ios Apóstoles, son actos importantísimos de la Iglesia apostólica que figuran en ias 
páginas del Nuevo Testamento y que certifican esta verdad.

Además del testimonio de la Biblia, al que me acabo de referir y que por sí solo bas­
taría, tenemos también la confirmación por infinidad de referencias de ios escritores 
eclesiásticos y padres de la Iglesia, de ios primeros siglos, sobre ia actividad ordenada 
de la misma Iglesia. Y se suman los hechos históricos relatados por el Nuevo Testa­
mento y por otros escritos contemporáneos; por ejemplo, el Concilio de Jerusalén, el 
año 49 dicta normas que deben ser observadas por todas las comunidades; el Papa 
San Clemente, sucesor inmediato de San Pedro, interviene en el orden de la Iglesia 
de Corinto, cuando todavía vivía el Apóstol San Juan, y ordena, con !a autoridad pro­
pia de quien es cabeza visible de la Iglesia, ío que s* : 
aunque geográficamente Corinto estaba más cerca í-
lo cual prueba irrefutablemente que eí primado -3 ■ : . . i co­
cido en el mundo entero ya en el mismo meó

Las controversias sóbrela época en que díi • ó y
asimismo, a que se manifestara el primado 
las herejías y cismas, originan nuevas i íervec 
conocidas para nosotros, que reafirman ia a u t o s , ; ' ; • 
ecuménicos, a partir del de Nicea, del pL o £ :;r.
de Pedro y sus'sucasores, ya que siios m-mlcíím y fW;: r m •- r
concilios.

Con el correr de ios gí sia ida de i SC r faca ■ ’ /■': : ' ¡
que inicialmente fue elemental y sencilsa' as m . 
sabilidades y exigencias cié servicio. ES Señor as . i
Santo y efectivamente, con 3a inspiración de 3a a • : - ■ • m
ha ido adaptando a las variadas circunstancias o . -  . . >
tructura fundamental que implica el primado de Pe í m ó
y diaconal. Pero a estos lincamientos permanentes « i 
instrumentos de evangelización de cuto o ds organdí.
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Todo este cuerpo de la Iglesia, vivificado por la gracia, iluminado por la Fe, perfec­
cionado por la caridad, se hace más visible y se conecta con el mundo a través de dis­
posiciones precisas de normas de vida, que a veces tienen carácter rigurosamente jurídico, 
otras veces son de índole litúrgico o de disciplina administrativa; en su conjunto estas 
normas garantizan el orden: que todo se haga con orden, cómo quería San Pablo y como 
dispuso el propio Hijo de Dios.

Por consiguiente, no han de considerar los cristianos las leyes de la Iglesia como 
una pesada carga sino como instrumentos de servicio, como medios que nos facilitan 
la unión con Dios y con los hermanos, la expresión viva de la misma Fe y la Caridad 
que nos une en Cristo.



Un cambio indispensable

M ay cosas que cambian para bien y otras que cambian para empeorar: no toda 
mutación constituye adelanto, perfeccionamiento. De hecho, en los aspectos mo­
rales se dan adelantos y retrocesos.

Pienso que no se exagera al decir que estamos viviendo un período de deterioro cons­
tante dé la dignidad humana, por más que ahora se habla mucho de esta dignidad. Se 
habla, pero se actúa de modo contradictorio.

¿Cómo podríamos aprobar la ola de pornografía que está cubriendo muchas pan­
tallas chicas y grandes, innumerables revistas y periódicos? Esto no es progreso, sino 
regresión o depravación. Esto no dignifica a nadie, mucho menos, no hace la grandeza 
moral de un pueblo. Así no podemos esperar que disminuya el crimen, que la juven­
tud sea más idealista, que se imponga la moralidad. Todo lo contrario, simplemente es­
tamos perdiendo la sensibilidad, el sentido del respeto mutuo, de la consideración de­
bida a la mujer, de la santidad del cuerpo humano, de la dignidad misma de la persona 
humana. Se va creando una mentalidad animal, “animalizante” o deshumanizadora.

No se diga que cada uno escoge lo que lee, el espectáculo que presencia o el pro­
grama que sintoniza, porque la presión del ambiente es tal que muchos ni siquiera pue­
den escoger, o a veces no hay que escoger: todo resulta más o menos sucio y envile­
cedor. Además, no se tiene en cuenta a los niños y jóvenes, que por inexperiencia, por 
curiosidad -no siempre malsana-, quedan desprotegidos y sujetos a las mayores de­
formaciones y corrupción.

Pero tampoco los adultos se libran de los males que trae consigo la continua exhi­
bición de lo inmoral, lo violento, lo lujurioso, lo corrompido. Los vicios se difunden. Los 
malos ejemplos tienen fuerza de arrastre, se imitan. Nadie puede sentirse inmune ante 
tales perversiones. Y por otra parte, ei atractivo de algunas presentaciones del mal puede 
ser grande y engañar incluso a personas sensatas, pero débiles de voluntad.

En todo caso, ¿qué gana una sociedad con esta siembra abundante de porquería?
Quién puede pensar que la familia, tan debilitada por leyes inicuas y por la difusión 

de falsos conceptos, va a mejorar si a diario se exaltan en programas televisivos los 
adulterios, las infidelidades, el divorcio, y se pone en ridículo las virtudes hogareñas.

¿Cómo podemos pretender que los jóvenes adquieran hábitos de trabajo, de amor 
al estudio, deseos de formarse, si lo que ven a diario, son modelos de vida aparente­
mente fácil, dichosa, a base de violencias, crímenes, engaños y otras miserias mora­
les? ___

Se requiere, pues, un cambio, y un cambio enérgico, radical, si no queremos ir de 
mal en peor, si no queremos que el crimen se difunda, la inmoralidad reine y la familia 
se destruya, con el total envilecimiento de la sociedad y de cada persona.

Este cambio deberá ser obra de todos. Cada ciudadano debe ser exigente y esco­
ger sus espectáculos, programas y lecturas, pero tiene también derecho de pedir a los 
programadores, editores, etc., qué respeten su dignidad y que no le atosiguen con ese 
cúmulo de depravaciones que constantemente se publican.

El cambio hay que esperarlo sobre todo de los propietarios y directores de los me­
dios de comunicación social. Si aman a la Patria, si no desprecian a la sociedad que 
les sustenta, si respetan al prójimo, no deben continuar envenenando las mentes aje­
nas.
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Tal vez sea verdad que los programas que llegan del exterior no pueden cambiarse 
por los radiodifusores o teledifusores locales; pero pueden exigir buenos programas 
y rechazar lo que simplemente es inmundo, asqueroso, ofensivo para nuestra digni­
dad.

Y si tienen que perder dinero por dejar de lado la pornografía, piensen que no se puede 
entrar en el Reino de los Cielos, sin sacrificar algo, sin sacrificar siquiera estas cosas, 
las más degradantes. Piensen también que el dinero mal adquirido se lo lleva el dia­
blo y nunca contribuye a hacer feliz a nadie. Piensen que sus compatriotas tienen de­
recho a ser respetados. Piensen que el dinero que reciben, lo reciben de sus herma­
nos a los que no deben hacer mal. Piensen que la responsabilidad de corromper a niños 
y jóvenes, sobre todo, es terrible y tendrán que dar cuentas a Dios de estos escándalos 
dañosísimos.

Finalmente, el cambio corresponde también a las autoridades que están puestas para 
tutelar el bien común y no pueden dejar hacer y dejar pasar indefinidamente estos 
gravísimos males que van conduciendo a la sociedad por un despeñadero de vicios 
y corrupción. Hay un Código Penal, y debe aplicarse con todo rigor para quienes en 
lugar de hacer honor a su posición de comunicadores sociales se están convirtiendo 
en comunicadores de vicios y crímenes.

Esto tiene que cambiar. Ojalá cambie a tiempo, antes de que nos veamos arrastra­
dos hacia la violencia y la inmoralidad total que está asolando a otras naciones.



La IglesSa y los problemas internacionales
¿ á 1 \  M  1 reíno 110 es de este mundo”, dijo el Señor, y la Iglesia ha interpretado cons- 1VI tantemente estas palabras, con la asistenca del Espíritu Santo, en el sen- 

x  w tido de que la misión propia de ella no se refiere a las cosas temporales sino 
a las eternas, no a las materiales sino a las espirituales, más precisamente, a las reli­
giosas: la Fe, la Caridad, la gracia, los sacramentos, el culto divino, la predicación del 
Evangelio.

Algunos han entendido las cosas erróneamente, pecando por exceso o por defecto. 
Exageran la trascendencia del fin de la Iglesia los que caen en un espiritualismo des­
carnado y quisieran que la Iglesia no tuviera actividad ni influjo alguno en el mundo. 
Olvidan estos, la unidad del hombre -alma y cuerpo- y que cuanto hay de espiritual tiene 
alguna redundancia en lo material, como tampoco puede el hombre servir a Dios sin 
contar con muchos elementos materiales, comenzando por “el pan de cada día”.

Otros pretenderían que la Iglesia interviniera en todos los asuntos y tuviera para cada 
asunto una palabra definitoria o una solución para cada problema, sea de índole 
económico, político, internacional, etc. Y es obvio que la Iglesia no tiene competencia 
universal en las ciencias, las artes, las técnicas, las ideologías, etc. Tiene sí una luz orien­
tadora: la Palabra de Dios, “que es viva y penetrante como espada de dos filos,” en 
la expresión de San Pablo.

Entre los dos extremos inaceptables, la Iglesia se mantiene fiel a su propia misión, 
iluminando, enseñando la verdad, orientando hacia el bien, proporcionando los medios 
espirituales para que el hombre -el hombre individual y las colectividades- se dirija ha­
cia Dios. Al cumplir esta misión, necesariamente eleva al hombre, lo dignifica extraor­
dinariamente. Al sembrar semillas de moralidad, asienta las bases mas solidas para 
la convivencia humana honorable.

Las relaciones entre los pueblos han llamado siempre la atención de la Iglesia por 
esto que acabamos de exponer: porque se trata de vínculos que unen o separan a los 
hijos de Dios, que los acercan a su fin último de salvación o los alejan de ese destino 
de felicidad para el que hemos sido creados.

La Iglesia no es la llamada a dictar las normas del orden internacional o a solucio­
nar los problemas que surgen en este ámbito, pero siempre ha orientado a los hom­
bres para que con las luces de la fe y con la inspiración de la caridad de Cristo encuen­
tren los mejores senderos para su bien común.

Es así como la Iglesia jerárquica, desde su más alta Autoridad -la de los Soberanos 
Pontífices-, ha llamado una y otra vez a los hombres para que cumplan sus deberes 
de justicia y de caridad, para que sean solidarios y para que se organicen adecuada­
mente sin ofender a Dios ni al prójimo.

Por esto, los Papas en la Antigüedad con un estilo, y en las épocas más modernas 
con otro estilo, han intervenido para orientar al mundo en las relaciones internaciona­
les de más variado tipo. En algunos casos, pueden haberse producido desmedidos afa­
nes o desacertadas medidas, puesto que en este género de asuntos no entra en juego 
la infalibilidad que Jesucristo prometió a su Iglesia; pero siempre ha habido la buena 
voluntad de mejorar las relaciones entre los hombres y también entre los pueblos.

En tiempos en que se concebía el mundo conocido como una gran unidad -la “Cris­
tiandad”-, sometida al poder espiritual del Papa y al podertemporal del Emperador, mu­
chos Pontífices ordenaban las cuestiones que surgían entre los reyes y señores, dividían 
reinos, señalaban los mares y las tierras que podían conquistar (como en la conocida
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Bula que concedía un ámbito territorial a España y otro a Portugal, en la América re­
cientemente descubierta). Entonces eran frecuentes los arbitrajes papales para resol­
ver controversias entre Príncipes y las normas de Derecho de Gentes se fueron forjando 
frecuentemente por resoluciones del Soberano Pontífice. Por aquellos tiempos, la Igle- 
sia contribuyó notablemente a suavizar las durísimas características de las guerras, in- 

[troduciendo las treguas obligatorias, el derecho de asilo y otras instituciones que se 
I hallan en los orígenes del Derecho Internacional moderno.

La fragmentación del mundo occidental por la rebelión protestante, significó un re­
troceso considerable para la civilización en muchos aspectos y también en éste, por­
que la antigua “Cristiandad”, quedó con una cabeza muy debilitáda, a la que ya no re­
conocían numerosos europeos. Por otra parte, el ascenso del Islam, la incorporación 
a la civilización común de una infinidad de pueblos de Asia y Africa, no cristianos, igual­
mente, ha debilitado el influjo del Papa en las relaciones de los pueblos.

En cambio, paradójicamente, el despojo de los Estados Pontificios, ha producido a 
la larga, un afianzamiento de la autoridad moral del Romano Pontífice en el mundo en­
tero, aun con relación a pueblos no mayoritariamete cristianos o casi totalmente no cris­
tianos. El estilo desde luego ha cambiado notablemente: se ha depurado la intervención 
de la Santa Sede en los asuntos internacionales y cada vez se ha afianzado más late- 
sis de que corresponde a los miembros de la Iglesia, a cada uno en su propio sitio y 
según su propia responsabilidad, asumir las respectivas funciones y actuar en el campo 
de los asuntos temporales, entre ellos los asuntos internacionales. No por esto ha de­
jado la Jerarquía sagrada de cumplir su propio deber, sino que, al contrario, lo ha in­
tensificado: orientando, exhortando, sembrando actitudes de comprensión, de toleran­
cia, de caridad, en una palabra.

Sobre todo frente a los más agudos problemas del tiempo contemporáneo, aquella 
ha sido la actitud permanente dei Papado. Nadie ignora los heroicos esfuerzos de Be­
nedicto XV por evitar la Guerra Europea, los de Pío XI y Pío XII, por preservar a los pue­
blos del contagio de las ideologías marxistas y nazistas, duramente condenadas una 
votra vez. Juan XXIII dio nueva y sorprendente atención a los problemas sociales, de­
nunciando sus implicaciones de índole internacional y advirtió como solamente mediante

Íla colaboración solidaria de todos los Estados, se puede elevar la condición social del 
mundo entero y se pueden vencer las grandes injusticias. Paulo VI, a su vez, levantó 
bu voz admonitoria y no desdeñó la cátedra de las Naciones Unidas para hacer oír al 
mundo entero -creyentes y no creyentes-, su grito apremiante en pro de la paz. El mismo 
¡Pontífice siguió tos pasos de Pío XII al señalar en innumerables oportunidades, los gran­
eles principios que deben orientar el Derecho Internacional.
I El actual Sumo Pontífice, que desde la inauguración'de su Gobierno invitó a todos 
fe abrir las puertas a Cristo, ha detallado luego en una ya larga serie de magníficas 
[Encíclicas y Exhortaciones Apostólicas, muchas normas morales, religiosas, para es­
tablecer un orden más justo en el mundo. Se destacan entre sus múltiples enseñanzas, 
[as contenidas en “Centesimus annus”, la encíclica que elogia a las Naciones Unidas 
tero también dice que es preciso reformar las estructuras del Derecho Internacional, 
la encíclica que señala la situación precisa dei mundo actual -no del de hace unas déca- 
Bas-, y pide a todos los pueblos ser más justos, ser más caritativos, actuar solidaria­
mente, buscar el bien común de la raza humana y no los intereses mezquinos de cual- 
[uiera de ellos. En esta luminosa enseñanza pontificia se habla del arbitraje interna­
cional como de uno de los grandes medios para la solución racional, civilizada, de tos 
lonflictos internacionales. Ojalá tan nobles enseñanzas no sean absurdamente desoídas; 
[jalá la humanidad no se empeñe en seguir por tos caminos bárbaros de la destrucción
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y la prepotencia. Escuchar estas palabras del Supremo Pastor sería contribuir al ver­
dadero adelanto del mundo, al triunfo de la verdadera civilización.
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ĉansable siembra de paz

Í aulo VI tuvo la feliz iniciativa de instituir el día de la paz, hace más de veinte años. 
Desde entonces, cada primero de enero, hemos recibido un mensaje del Santo 

■ Padre sobre el precioso don del cielo, por el que Jesucristo rézó, y que nos dejó 
mo magnífico regalo: “la paz os dejo, la paz os doy, no como el mundo Ja da...”
Los Soberanos Pontífices nos invitad así, álicoií¡én r̂£íáfÍ5; f  p^ÉiCDi îSférbeh- 

ción importantísima, y nos llaman continuamente á la reflexión sobre variados aspec- 
s de la paz: sus orígenes, sus peligros, ios modos de buscarla, de afianzada o res- 
blecerla, de perfeccionarla, etc.
Lo más importante de estos mensajes papales, dirigidos rió sólo a los católicos Sino 
os hombres de buena voluntad de cualquier religión, es que tratan de remover lacon- 
jncia personal de cada hombre y de los pueblos: todos tenemos algo que ver y algo 
ie hacer respecto de la paz. No podemos esperar un ̂ ntangmnde, solamente como 
sultado de la acción de los gobernantes o de los personé m&lnfluyenteSdei rnLmdo, 
10 que cada persona debe desempeñar una función en la conquista dé la paz y su 
rmanencia.
Los Santos Padres han presentado al mundo, ano tras ano, astas reflexiones, ceñ­
idas unas veces en aspectos rigurosamente religiosos, énoimscásos, atendiendo 
actores sociales, de política internacional, de ecología, de economía, dé organización, 
ambiente cultural, etc. Así, ei análisis de la compleja realidad del mundo se va acia- 
ido, cada vez más, y se puede encontrar en el conjuntó de estos hiensajesrun ver- 
dero tratado Integral y profundo sobre la paz y cuanto la amenaza. :
Un “slogan”, se formula, como síntesis de la propuesta anuafSóbrélapaz¿y en asas 
labras se descubre la esencia del mensa ;̂ âcH¡ií â)gunos deei^#íamas ponti- 
os: La paz sinónimo del desarrollo”; “Si quieres iapaz, arra la lustfciá̂  “Para cons- 
ir la paz respeta las minorías”; “La paz <&nDídé€ftÉdÓ£^b̂ Oóniódálá^macáón”; 
3 paz, un valor sin fronteras"; “La libertad religiosa, condición para la pacte con- 
encia”; “Si quieres la paz, respeta la conciericiá da cadá honÉXa”,: etc. Habría que 
ir todos ios “slogan”para tener una idea completa, pero bastén estas muesíras para 
scitar un mayor interés por conocer los docurmmps pont^dd^i
En algunos casos, los mensajes se dirigen más especffxjamenteacieitascategorfas 
personas, por ejemplo, a los jóvenes, eTde 1985; oábsgóbemantesfvadosde ellas; 
ro nunca se pierde la consideración del interés universal sobre el tema y ef llama- 
snto a la colaboración de toda clase de personas. ,;
Ciertamente estos mensajes no asumen la solemnidad de una GonstibiclóriApostóJica 
e una Encíclica, ni poseen todos el mismoca^er de permánencia, stOóque pue- 
i responder a inquietudes especialesdetimiddidiiii^ 
toria, pero de cualquier manera, contienen enseñanzas deiSupremo Pastor sobre 
asunto de máximo interés colectivo, y deberiaftcoficitareftff&yor medida la cóft* 
ncia cristiana. Tal vez, no se conocen súfk^entenme; ni sótmdSan coñMdébida 
fundidad, unas enseñanzas llenas de sabiduría, effipapadas de amor . cargadas de 
)ia experiencia y que harían mucho bien al mundo entero si se püsíefaiton práctica 
igralmente.
Tratándose de mensajes anuales, sería razonable quea lo largo del año, por lo me- 
¡ en determinados círculos más cultos, se estudiaran con pNOfundkí̂  y sé tratara 
hallar aplicaciones y consecuencias precisas. Igualmente, todos ios fieles, deberíamos, 
sólo un día, sino muchos, rezar con especial fétvor por esas imenctónéS pacíTica-
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doras. ICuánto bien para el mundo entero, se seguiría de una respuesta más activa por 
parte de los cristianos.!

Posiblemente porque en el Ecuador hemos disfrutado abundamente del don de la 
paz, se aprecia menos esta bendición de Dios. Pero no conviene de ninguna manera 
olvidar que tenemos hermanos, en los cinco continentes, que sufren gravemente por 
la falta de paz, por la guerra actual o la amenaza de ella, por las consecuencias próxi­
mas o remotas de tos conflictos bélicos. Quienes han pasado por esas atrocidades, ellos 
sí que se aterran a la paz y están dispuestos a defenderla con cualquier sacrificio.

Es preciso que ampliemos nuestra comprensión del mundo, que extendamos la mi­
rada interior, dej espíritu, a los diversos pueblos de la tierra, para desear ardientemente 
el bien general, sin excluir a nadie, y para aplicarnos la experiencia de otras naciones 
a nuestro propio medio.

Los Santos Padres han señalado que la paz se construye a base de justicia, de ca­
ridad, de sacrificios en aras del bien común; han denunciado los desequilibrios 
económicos, sociales y políticos que se hallan en las raíces de los enfrentamientos en­
tre los pueblos; han trazado caminos de solidaridad, de colaboración para afrontar y 
resolver juntos los problemas que no se solucionan aisladamente; todas estas indica­
ciones preciosas, habría que repensarlas seriamente y tendrían que motivar la conducta 
de gobernantes y gobernados.

En el mundo contemporáneo no existen propiamente “islas de paz”, ni puede man­
tener un país por sí soto un clima político, social y moral independientemente de los demás. 
Somos a la vez deudores y acreedores de múltiples influios culturales. Esta conside­
ración ahonda la responsabilidad de cada pueblo, y aun de cada individuo, en la cons­
trucción de la paz mundial. No es posible enfocar los problemas desde un ángulo de 
egoísmo y olvidando a tos demás pueblos de la tierra y a los demás hombres del mundo 
entero.

Por otra parte, los problemas mundiales de la paz, tienen su reflejo, su incidencia 
en las sociedades menores, en las familias y en los individuos; del mismo modo, la paz 
de cada corazón, de cada hogar, de cada ciudad, edifica el gran resultado de la paz 
general. He aquí otro motivo para plantearse con sentido de responsabilidad personal 
los hondos problemas de la paz, y para resolverlos convenientemente, nada mejor que 
acudir a la altísima y depurada doctrina que los Romanos Pontífices nos ofrecen cada 
año, en una siembra incansable de paz.



Mensaje de Navidad

J esucristo Nuestro Señor resumió su misión en el mundo diciendo: “Yo he venido 
para que tengan vida, y la tengan en abundancia”.

El nos trajo, efectivamente, la esperanza de la vida eterna. Ei mismo es la Vida. 
“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”, dijo en otra oportunidad. Camino para la Vida; 
Verdad, que da Vida; ia Vida misma de los bienaventurados.

Para conducirnos a esta plenitud de Vida, el Señor asumió la vida humana, vivió como 
los demás hombres. Comenzó a vivir humanamente, en las entrañas purísimas de María; 
nació como un niño más, en el pesebre de Belén, y desenvolvió su vida en ia humil­
dad y silencio del taller de Nazareth; finalmente entregó toda su vida al servició de Dios 
su Padre, sirviendo a ios hombres, iluminando nuestros caminos con la verdad, hasta 
dar la vida en ia Cruz. La muerte, voluntariamente admitida por Jesús, coronó su obra 
santificadora de la vida humana y consumó la redención del universo.

Viviendo y muriendo por nosotros, el Señor, nos abrió el camino para ia verdadera 
vida, la Vida eterna, el cielo. Pero cada hombre tiene que recorrer ese camino, tiene 
que aceptar la salvación que nos ofrece generosamente el Redentor: nadie se salva 
sino por los méritos de Cristo y por su propia voluntad que acepta la gracia, que pone 
por obra las enseñanzas del Salvador.

Así, la Navidad, vista con mirada cristiana, es una invitación, a acoger el mensaje 
salvador del Hijo de Dios. Ei dio la vida por nosotros y nosotros hemos de emplear la 
vida en el servicio de Dios y del prójimo, este es el camino de salvación. Se concreta 
en guardar los mandamientos y practicar la caridad que florece en toda obra buena. 
Lo que nos aparta del mal y nos lleva hacia ei bien, nos conduce igualmente a Dios y 
a nuestra eterna felicidad, a la vida eterna que Cristo nos trajo ai mundo.

El cristiano ha de mirar ia Navidad como un recuerdo anual de estas verdades esti­
mulantes; como un llamamiento a la reforma de la conducta para apartar de nosotros 
cuanto nos aleja de Dios y de ios hermanos. Todo io demás vendrá por añadidura.

Si a través de un examen de conciencia serio, formulamos las necesarias rectifica­
ciones de nuestro comportamiento y nos esforzamos por poner en práctica tales 
propósitos, entonces no sólo mejoraremos cada uno como hombres y como cristianos, 
sino que toda la sociedad se beneficiará de este acercamiento al Dios de la Vida.

Desde luego, en un mundo lleno de violencias, de crímenes, de propaganda contra 
la vida humana, de egoísmos que llevan ai desprecio de la vida, será muy conveniente 
que toda persona se plantee qué puede hacer para contrarrestar esta abundancia de 
mal. Todos podemos sembrar el aprecio a la vida, ei respeto de la vida, ei sentido de 
la dignidad humana, ante ia cual se deben sacrificar los intereses mezquinos.

Nada puede justificar que se sacrifiquen vidas inocentes, que se quite la vida a los 
no nacidos, que se impida la concepción por medios inmorales, que se difunda el te­
rror ante la vida humana. Estos son pecados gravísimos, que contrarían los planes de 
Dios, que rechazan frontalmente el mensaje salvador de cristo que vino atraernos la 
vida, a darnos la vida en abundancia.

Que no pase esta Navidad sin que en cada corazón se encuentre la forma de servir 
al Dios de ia Vida, a Cristo que vino a ennoblecer, a santificar la vida humana, a darle 
su verdadero sentido. Solamente quien no se abre a la comprensión de Cristo y del Evan­
gelio, puede quedar todavía en las tinieblas del error, cerrado en su temor ante la vida. 
El mensaje cristiano es de confianza, de optimismo, porque Cristo ha vencido a la muerte, 
con su gloriosa resurrección y nos ha dejado los medios adecuados y suficientes para 
que vivamos nuestra vida cristiana, de hijos adoptivos de Dios, con la esperanza de 
la Vida eterna.



Una tarea que no termina

L a construcción de la paz no termina nunca. Tendremos siempre abierta la posi­
bilidad de perfeccionar “la tranquilidad en el orden”, y sufriremos permanentemente 
la amenaza de perder este magnífico don. Nunca puede considerarse que se ha 

afianzado la paz de manera irremovible.
El Santo Padre, invita una vez más a celebrar el primero de enero la Jornada por la 

Paz. Desde hace veinticinco años el Papa ha dirigido mensajes en este sentido, ana­
lizando cada vez algún especial aspecto, o sugiriendo tales o cuales medios para me­
jorar las condiciones mundiales en orden a la paz. Este año, Juan Pablo II utiliza el lema 
“Creyentes unidos en la construcción de la Paz”.

Este mensaje, pide una “visión ético-religiosa”, sobre la paz, ya que ésta constituye 
un bien inherente a la naturaleza humana, deseable por toda clase de personas, pero 
el hombre que cree en Dios está más obligado a procurar la paz, y entre los creyen­
tes, el cristiano, el seguidor de Quien es Príncipe de la Paz, tiene aún mayor obligación.

Recuerda el Soberano Pontífice la reunión de oración que él convocó hace cinco años, 
en Asís, e insiste en la importancia de emplear, ante todo el medio de la oración, para 
alcanzar el don de Dios. La oración ha de ser “intensa, humilde, confiada, perseverante”. 
Mucho bien nos hará considerar si hemos orado suficientemente, y si podemos estar 
satisfechos de las cualidades de nuestros ruegos: humildes, confiados, intensos, per­
severantes...

La oración nos hace crecer interiormente, nos permite trabajar con mayor dedicación, 
nos vincula con los demás creyentes. He aquí, tres aspectos hermosísimos de la oración, 
que resalta el Santo Padre.

Además de orar, podemos actuar, y esto lo haremos a veces en unión con otros hom­
bres no creyentes o con personas de distintas religiones: el fin bueno de la paz puede 
unir esfuerzos muy dispares. Pero, para lograr una acción conjunta, señala el Papa, 
se requiere una preparación, mediante el diálogo leal y amplio, que lleve a la reconci­
liación fraterna y a la misma colaboración.

Nos llama el Papa a hacer un examen de conciencia serio, sobre el empeño perso­
nal para favorecer la causa de la paz. Esto se dirige a todo hombre, cualquiera que sea 
su situación en la sociedad.

Tiene mucha importancia la afirmación sobre la edificación de la paz en la justicia: 
hay que atender las "legítimas aspiraciones de las personas y de los pueblos”. ¡Cuánta 
actualidad hay en este mensaje del Supremo pastor!

Nos previene sobre el peligro de dejarse arrebatar por actitudes fundamentalistas 
y fanáticas, que serían aberrantes. Por el contrario, hay que ir contra las pasiones de­
sordenadas, “contra toda clase de egoísmo, odio o violencia”.

A los gobernantes se les pide especialmente “respetar la conciencia religiosa” de 
los pueblos. De esta manera se remueve uno de los peores orígenes de los conflictos: 
la violación de la libertad religiosa.

Insiste también en continuar por el camino de la reducción de armamentos y el per­
feccionamiento de los medios internacionales para resolver las controversias.

Quiera Dios que esta vez se escuche y se ponga por obra estas sabias recomen­
daciones del Vicario de Jesucristo, para bien de todos los pueblos de la Tierra.'
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La sede adecuada para la confesión

I La civilización de la imagen
*  ■ Resulta un lugar común afirmar que en nuestros días la imagen ocupa un lu­

gar incomparablemente mayor que en tiempos pasados: el hombre moderno 
vive de signos, de símbolos que reafirman y simplifican sus ideales, sus creencias, sus 
aspiraciones.

Tal característica de nuestra cultura ha influido también en la Liturgia que, sobre todo 
después del Concilio Vaticano II, quiere ser más expresiva y valoriza más los signifi­
cados de los tiempos, los lugares, los ornamentos, los ritos, las posturas, etc. Todo ello 
responde a una concepción unitaria del hombre, compuesto ciertamente de cuerpo y 
alma, pero persona indivisible que recibe cuanto hay en su mente a través de las sen­
saciones del cuerpo.

Sin embargo, a veces se dan contradicciones inexplicables a estos principios tan evi­
dentes y razonables. Hay un contrasentido en las opiniones de quienes no dan impor­
tancia a la sede de los Sacramentos, pues si tenemos fe, si admitimos que a través de 
estos signos sensibles Dios nos confiere su gracia, si nos damos cuenta de que en ellos 
“nos revestimos de Nuestro Señor Jesucristo”, nos beneficiamos de los frutos de su 
vida, muerte y resurrección, entonces tenemos que concluir que hay que destinar para 
los sacramentos los lugares más santos y adecuados.

Ciertamente la necesidad o la urgencia de recibir estos medios de salvación justifi­
can en algunos casos que se administren y reciban los sacramentos en lugares inusi­
tados. En peligro de muerte o cuancjo una enfermedad grave retiene al enfermo en su 
lecho, es uristo mismo -por medio del Sacerdote- quien va hasta él. jCuántas veces 
hemos confesado a un moribundo poniéndonos de rodillas junto a su cama, aspirando 
los olores nauseabundos y habiendo esfuerzos increíbles por escuchar una voz que 
se extingue!

Pero indudablemente el grandioso milagro moral de resucitar un alma o de curar las 
dolencias del espíritu, bien merece, siempre que sea posible, una sede adecuada, que 
sea ella misma una imagen de la grandiosa Misericordia de Dios que perdona.

Lo razonable es que los sacramentos se administren en la casa de Dios, siempre 
que sea posible. “Me volveré a mi Padre”, dijo el hijo pródigo de la parábola, y cuando 
buscamos la reconciliación con nuestro Padre de Misericordia es razonable que “nos 
volvamos a nuestro Padre”, que vayamos a su casa, aunque tengamos que arrastrar 
los andrajos de nuestra miseria moral por unos cuantos kilómetros..., no serán tantos 
como los del pródigo que volvió de “lejanas tierras”.

Y dentro de la Iglesia, como hay un lugar especial para incorporar al Cuerpo Místico 
de Cristo mediante el Bautismo, a los que reciben la gracia por “el agua y el espíritu”, 
y como hay un lugar en el que se ofrece el divino Sacrificio de Cristo en la Cruz o se 
unge con el crisma y se imponen las manos para conferir los dones del Espíritu Santo 
o el carácter y poderes sacerdotales, así también hay un lugar adecuado para la Con­
fesión. Cada sacramento confiere la gracia, pero cada uno de manera característica 
y por esto también hay lugares adecuados para cada uno de ellos.

2.- Conveniencia del Confesonario
Algunos signos son naturales o están estrechamente vinculados con nexos de la na­

turaleza, como el agua manifiesta muy espontáneamente la limpieza; otros signos tie­
nen más valor convencional o se han afirmado y afianzado con el tiempo hasta llegar 
a resultar muy connaturales con nuestra cultura.
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El confesonario clásico de nuestras iglesias, en el que el Sacerdote está como se­
parado del mundo, y el penitente puede acercarse guardando su anonimato y debe arro­
dillarse, ya por sí mismo tiene un alto simbolismo. ¿Cómo no ver en todo esto una ex­
presión del misterio de Dios que perdona a través de ese “otro Cristo” que es el Sa? 
cerdote, “segregado de entre los hombres, según la epístola a los Hebreos, “circun­
dado de miseria”(id), y que encarnando la paciencia del divino Redentor debe espe­
rar largamente, en la penumbra, en la cruz, a sus hermanos pecadores para acoger­
los con inmenso cariño, para alentarlos y aconsejarlos, para curarlos y resucitarlos, sean 
quienes sean, sin hacer “discriminación de personas”, sin saber muchas veces ¿a quién 
están absolviendo?

Estar de rodillas ya significa una pequeña penitencia, y ¿por qué no ha de hacerla 
quien puede ponerse de rodillas? ¿No es este un gesto de humildad? Y la humildad 
conmueve el corazón amantísimo de Cristo.

Luego, el confesonario clásico, con su rejilla y su velo permite algo muy importante; 
permite asegurar el secreto de la confesión, porque se puede hablar en voz bajísima; 
apenas un susurro basta, porque el penitente puede estar a pocos centímetros del oído 
del confesor y así, otras personas que puedan pasar por lugar cercano, nada oyen. En 
el caso de personas un poco sordas -sea el confesor o el penitente, o ambos-, esta ven­
taja adquiere un valor decisivo; sin la rejilla no cabría esa cercanía que muchas veces 
sería muy inconveniente para la salud, para la tranquilidad y aún para la moral dé las 
personas.

Muchas veces el penitente hace referencia a otras personas. En principio solamente 
debe hablar de sí mismo, pero ciertos pecados o ciertaSOircunstancias de su concien̂  
cia pueden hacer necesario o conveniente referirse a un padre o madre, a un esposo 
o esposa, a un hermano, a un jefe o un compañero de trabajo, etc., si el que sé con­
fiesa guarda su anonimato, al referirse a estas personas relacionadas con él cotí tal o 
cual vínculo de parentesco, de trabajo, etc., no difama a nadie, pero si el penitente se 
ve obligado a identificarse, resultará muy difícil que pueda explicar estas circunstan­
cias sin caer en difamación. He aguí otra enorme ventaja del confesonario que permite 
guardar la reserva sobre la identidad del que se confiesa. Y esto, desde luego, conser­
vando plenamente la libertad de identificarse, si no hay esos motivos para guardar el 
anonimato y si más bien conviene recibir un consejo más personal, más adecuado a 
la propia personalidad. El confesonario asegura la doble posibilidad, asegura la liber­
tad.

Tampoco hay que despreciar la vergüenza, ni hay que juzgar despiadadamente que 
a todo el mundo le resulta igualmente fácil decir sus miserias al confesor. Hay carac­
teres más reservados y tímidos, ¿por qué no tener con ellos una especial delicadeza? 
El confesonario clásico, asegura a todos la facilidad para vencer la natural resistencia, ! 
la vergüenza, de acusarse de los pecados, sobre todo de algunos pecados. El confe­
sonario deja en libertad así mismo al penitente para vencer su vergüenza sin identifi­
carse o identificándose, como quiera. Jesús estará contentísimo en ambos casos, y nó 
tenemos nosotros los hombres por qué poner cargas más pesadas a nadie.

Todas las razones que hacen aconsejable el confesonario, no se han inventado en 
un instante, no han sido.la idea genial de algún inventor, sino que se han ido plasmando 
como fruto de una larga experiencia que ya va para los mil años, nada menos. Y esta 
larguísima experiencia de la Iglesia ha consolidado el valor simbólico del confesona­
rio: ya llama a penitencia la simple austeridad de estas pequeñas “casas de perdón 
y penitencia”. No hay sensatez en despreciar la experiencia milenaria, en desatender 
las múltiples razones de conveniencia, en no querer ver el sentido simbólico del con-
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(©sortario, ert no apióVéchario como instrumento de sacrificio, de mortificación invalo­
rablemente urtitíO a iá penitencia.

3.- üná rázórt rnás podérosá
Todos ios mótivos dé conveniencia que brevemente se han expuesto, y a los que 

aún podrían áftádirséotros, sé vendrían abajo si hubiera alguna razón que hiciera gra­
vemente inconveniente el confesonario para la vida espiritual de los penitentes o de 
los confesores. Pero, es evidente que no hay ningún motivo de tal índole. Nadie ha po­
dido formular una razón seria, un fundamento teológico o moral en contra del confe­
sonario.

En cambio sí qué hay una razón poderosísima para hacer necesario el uso del con­
fesonario: la virtud de la prudencia obliga a no exponerse innecesariamente a peligros 
espirituales o materiales. Tan grave es esta obligación, que se considera como “ten­
tar a Dios”, el ponerse en ocasión próxima de pecado, pudiendo evitarlo. Ahora bien, 
en muchos casos, nó usar el confesonario puede significar ponerse voluntariamente 
en ocasión prófcímé de pecar. Este supuesto se da sobre todo al confesar a mujeres, 
y por esto, la iglesia ha dispuesto que por regla general solamente se confiese a mu­
jeres en el confesonario, con rejilla fija.

No hay para qué entraren explicaciones que resultan demasiado obvias. Resulta 
claro que al abrir su Conciencia una mujer a un hombre y al tratar tal vez de asuntos 
relativos á la castidad, se requiere ejctremár la delicadeza y prudencia, y mientras más 
prudente sea la corivérsáción, tanto mejor, En una confesión “cara a cara”, no se pue­
den guardar esos detalles dé piiúdénciá y pueden suscitarse más fácilmente tentacio­
nes en uno y otra;

También hay una obligación moral de guardar la buena reputación, y la simple apa­
riencia dé uhá actitud de demasiada confianza entre un sacerdote y una mujer, en la 
llamada Oóhfésión “Cára a cará”; da fácilmente qué decir; puede interpretarse mal por 
parte de tércerás pérsonas, y rtd hay por qué multiplicar los males ni exponerse inútil­
mente a munriuracióftéi

Finalmente, tos pretextos -que no son reales motivos-, por los que se ha puesto de 
“moda” en ciertos ambientes la confesión fuera del confesonario, se inspiran en una 
cierta imitación del psicoanálisis o de las consultas psicológicas. Y, aunque pueda ha­
ber algún parecido exterior entre la confesión y esos procedimientos médicos o pa- 
ramédíoos, desde luego el valor del Sacramento no deriva de ningún modo en aquel 
parecido externo. La Confesión ÓS un divinó invento, és él fruto de ia Misericordia del 
Corazón de Cristo, y nada tiene que pedir ni que imitar a procedimientos terapéuticos 
humanos de discutible válbr. Por esto, no ha de sorprendemos, que varias encuestas 
realizadas en diversos lugares del mundo manifiestan la notable preférencia de ios pe­
nitentes por el confesonario clásico.
I 4.-Derecho y moral

Las razones de índole teológica, litúrgica y psicológica, recogen la moral y ei dere­
cho para disponer la conducta humana de manera ordenada, para llevarnos ai cum­
plimiento de nuestro último fin, que es dar gloria a Dios, alcanzar ei cielo.

La moral y éi dérácftó reconocen qué el hombre necesita de los sacramentos para 
satitüicárse y qúe; ÓOrisigüíentéménté p pedirlos razonablemente. Pedir razona­
blemente loe sacramentos, supone va i cosas, entre ellas, tener las disposiciones 
interiores (la fé, estar en unión con la k >ia, etc.), y también, circunstancias de lugar 
y de tiempo. Todo ha de conducir a sa»«..icar al hombre;pues de otra forma se estaría



abusando de ios medios de salvación, por ejemplo, si se recibe en pecado mortal un 
sacramento que requiere estar en gracia de Dios, como la Sagrada Eucaristía.

Se profanaría un sacramento, si en lugar de administrarlo o recibirlo para santificar, 
se convirtiera en ocasión de pecado o, peor aún, en instrumento directo de pecado. Por 
tanto, no pide razonablemente un sacramento el penitente que pretende que se le ad­
ministre en circunstancias inadecuadas, como la mujer que solicita la confesión fuera 
del confesonario sin causa suficiente.

El Código de Derecho Canónico, elaborado en su última versión durante diecinueve 
años, recoge estos principios morales, y así, el canon 210 afirma la obligación de los 
fieles de “llevar una vida santa”, y como consecuencia, el canon 213 les reconoce el 
derecho de recibir tos sacramentos y otras ayudas espirituales. Lógicamente, tos sa­
cramentos sirven para santificar, y no pueden usarse para corromper; y si hay circuns­
tancias que hacen peligrosa la utilización de un sacramento, hay que remover los 
obstáculos, para respetar la santidad del sacramento y para respetar la dignidad y el 
derecho de santificarse que tiene todo hombre o mujer.

Más directamente, sobre la Confesión, el canon 964 establece que “El lugar propio 
para oír confesiones es una iglesia u oratorio", y deja a las Conferencias Episcopales 
el determinar otros detalles, pero, agregando que en todo caso, existan siempre en 
lugar patente confesonarios provistos de rejillas entre el penitente y el confesor..." y 
termina el canon señalando que; “No se deben oír confesiones fuera del confesona­
rio, si no es por justa causa".

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana, cumpliendo lo ordenado por el Código, ha 
dictado las Normas Óompíementarias, y entre ella determina que las confesiones a mu­
jeres deben hacerse siempre en el confesonario, salvo las causas razonables de ex­
cepción, entre las que figura en primer término -como es evidente-, la de enfermedad 
que impida acudir al confesonario, y otras similares.

Nos corresponde, pues, a todos tos fieles, Sacerdotes y seglares, vivir con agrade­
cimiento y delicadeza estas normas morales y jurídicasrcon las que la Iglesia procura 
el bien común y el bien individual.

Incumbe directamente a tos Sacerdotes el cuidar que existan esos confesonarios 
que el Código dispone de modo obligatorio que siempre ha de haber en las Iglesias. 
Les toca a tos Pastores hacer amar el uso del lugar destinado a la penitencia; utilizarlo 
con espíritu religioso y mortificado, si es preciso.

Corresponde a tos fieles obedecer también ellos a las normas morales, litúrgicas y 
jurídicas que obligan a usar el confesonario, por regla general. Esta norma es siempre 
obligatoria para las mujeres y deben cumplirla pensando que sirve entre otras cosas, 
para resguardar su propia castidad y la del Confesor. Desde luego, si hay verdadera 
necesidad de confesarse en otro lugar, no hay inconveniente en hacerlo, siguiendo las 
Normas dadas por la Conferencia Episcopal, pero no debe ser por mero capricho, por 
un hábito adquirido, por seguir una moda sin fundamento o por motivos superficiales 
e inconsistentes o francamente mal intencionados.

Si unos y otros nos empeñamos en cumplir lo que ordena la Iglesia, sobre la base 
de una experiencia multisecular, no nos equivocaremos, no sufriremos ningún mal - 
aunque tengamos que sobrellevar alguna pequeña incomodidad- y contribuiremos a 
fomentar el ambiente de obediencia y disciplina que debe reinar en la Iglesia, siguiendo 
el consejo de San Pablo: “que todo se haga c. orden".
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Homilía para la Misa del 26 de junio de 1991

Q ueridos hermanos:
En la Santa Misa renovamos el ofrecimiento del Sacrificio de Nuestro Señor Je­
sucristo en la Cruz. Ei mismo es el Supremo y Eterno Sacerdote que continua­

mente presenta al Padre los méritos de valor infinitos ganados con su vida y muerte 
santísimas. Y mientras nosotros nos esforzamos por identificarnos con los sentimien­
tos del Corazón de Cristo, Jesús bondadosamente acepta nuestras intenciones y las 
hace suyas: este admirable intercambio nos hace penetrar en el santuario divino y lle­
gar hasta la Trinidad Santísima.

Hoy ofrecemos este Sacrificio Eucarístico principalmente para dar gracias a Dios, 
haciendo memoria de monseñor Josemaría Escrivá, cuyas virtudes heroicas han sido 
proclamadas por la Suprema Autoridad de la Iglesia, el 9 de abril del año pasado.

La determinación de la Santa Sede reconociendo la heroicidad de la vida del Vene­
rable Fundador del Opus Dei, nos mueve a agradecer de todo corazón a la Iglesia, y 
principalmente a su Cabeza visible el Papa, por este paso que estimula a millones de 

i personas a imitar a quien se santificó con el cumplimiento lo más perfecto posible de 
sus deberes ordinarios, y enseñó a muchos a recorrer este camino. Si bien aún no po­
blemos dar culto público a nuestro Padre, ei Decreto de la Santa Sede constituye una 

| Sueva confirmación de que su vida es verdadero modelo de cristianismo vivido hasta 
[fes últimas consecuencias, y alienta nuestra esperanza de ver pronto en los altares al 
: siervo de Dios que tanto queremos y admiramos.
; Cuando se habla de virtudes heroicas, todavía hay personas que piensan de inme- 

liato en hechos extraordinarios, como sufrir el martirio violento hasta entregar la vida,
: ¿realizar obras y milagros portentosos. Sin embargo, la vida de monseñor Josemaría 
i (emuestra que ei heroísmo se puede practicar en la vida corriente. Y esta fue preci- 
[¿ámente su gran enseñanza, la lección reiterada diariamente con palabras y sobre todo 
j fon hechos.
[ Los que tuvimos la bendición de Dios de conocerlo de cerca, de convivir con él va- 
I jos años, lo vimos siempre sonriente, alegre, optimista y activo, tanto cuando los asun- 
I lis graves que llevaba entre manos salían favorablemente, como cuando recibía re- 
| eses, dolores y contrariedades que la existencia siempre trae consigo. Detrás de todo 
j feía la mano amorosa de nuestro Padre Dios, y sintetizaba su reacción ante lo agra- I jable y lo doloroso, con aquella jaculatoria llena de fe y confianza en la Providencia: 
i pmnia in bomum”, todo es para bien.

A veces sintió desgarrarse su corazón por la enfermedad y la muerte de alguno de 
| us hijos, o, lo que aun más le dolía, la falta de correspondencia a la gracia por parte 
j fe alguno, la ofensa a Nuestro Señor, y la reacción fue siempre la de rendirse ante el 
I lerer divino, reparar y desagraviar, si había motivo para ello, y sacar nuevo impulso 
| Ira alabar y servir a Dios con alegría.
¡ La santificación de la vida ordinaria se concretó en el orden, el aprovechamiento del

impo y la hondura y dedicación en el cumplimiento de sus deberes. Nunca estuvo sin 
[ leer náda, pero tampoco se le vio jamás agobiado, impaciente o precipitado, solía 
i 'señar que hay que ir “al paso de Dios”, sin pausa y sin prisa.
| [El cuidado de los detalles pequeños era fruto de este espíritu atento a descubrir la 
[ fano amorosa de nuestro Padre Dios en cuanto le rodeaba, en cualquier obligación 
I jabajo. “Hacer grandes por el amor, las cosas pequeñas”, era otra de sus sabias nor-
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mas, que inculcaba con hechos más que con palabras, aunque no dejaba de predicar 
sobre esta finura espiritual.

Si las cosas pequeñas, la terminación adecuada de las labores, la puntualidad, la 
cortesía, el cuidado material de las cosas, la atención cariñosa a quienquiera que se 
le acercara, y mil detalles más, le unían continuamente a Dios, esto no quitaba en lo 
más mínimo su visión amplia, universal, aún grandiosa de la vida. No se perdía en los 
detalles, aunque los detalles le daban oportunidad sin fin de amar y de servir. Por en­
cima de todo miraba a la santidad, la de su propia persona, la que tenía que buscar y 
tratar de alcanzar, porque si no fuera así, habría fracasado, habría frustrado los planes 
amorosísimos de Dios, y la santidad de todos, no de uno o de algunos hijos suyos, sino 
del mundo entero. No se puede concebir un alma que haya deseado tan ardientemente 
la santidad universal, y de aquí, la convicción con que enseñó esta doctrina “vieja como 
el Evangelio, y como el Evangelio, nueva”, solía decir, y que logró inculcar con nueva 
fuerza y eficacia en una época de pesimismos, derrotismos generalizados y prejuicios 
poco cristianos: ¡Cuánta fue su dicha al constatar que los documentos del Concilio Va­
ticano II recogían esta enseñanza que él había repetido incontables veces, y algunas, 
sin ser bien comprendido!

La declaración de la Santa Sede de las virtudes heroicas de monseñor Escrivá, rea­
firma esta enseñanza: todos estamos llamados a la santidad y debemos buscarla con 
toda el alma, poniendo ios medios que sobreabundantemente nos ha dejado el Señor: 
la oración, la mortificación, el cumplimiento de los deberes de Estado, las obras de mi­
sericordia, los santos sacramentos, el apoyo en la comunión de los santos.

La caridad es el vínculo de la perfección, la caridad de Cristo, que el Espíritu Santo 
ha derramado en nuestros corazones, como enseña San Pablo, lleva a esa unión con 
Dios, a la perfecta imitación de Cristo. La caridad era la que inspiraba todas y cada una 
de las actuaciones del Siervo de Dios, y por esto, no sólo procuraba purificarse en el 
sacramento de la Penitencia y recibir cada día con más amor a Jesús Sacramentado 
y amar su Madre Santísima con un amor inigualable, sino que quería que otros, que 
muchos, que todos fueran mejores que él, aunque el Espíritu Santo le llevaba a desear 
nuevos crecimientos en el amor, por esto escribió en camino: “Jesús, que sea yo el 
último en todo.... y el primero en el Amor” (Camino 430).

Estas aspiraciones nobilísimas no se quedaban en meros planteamientos teóricos, 
sino que le llevaban a una lucha concreta y precisa, reflejada en propósitos diarios de 
mejorar en detalles de piedad, de apostolado, lucha ascética y quería que, igualmente, 
sus hijos y cuantos hombres y mujeres recibieran el influjo del Opus Dei, aprendieran 
a exigirse a diario, a dar pequeños pasos precisos y concretos, sin los cuales la santi­
dad quedará siempre muy lejos de alcanzarse. Cada confesión debe ser una conversión, 
cada comunión, un abrazo estrechísimo de fe y de amor con Cristo, cada vencimiento 
personal, cada triunfo sobre la tentación, un nuevo motivo de aliento para ir hacia Dios, 
y cada posible retroceso, derrota o pecado, un nuevo estímulo para la humildad, para 
confiar más en el Señor y menos en nosotros mismos.

Al recordar ahora estos pocos rasgos de la espiritualidad del Siervo de Dios Jose- 
maría Escrivá, damos gracias al Señor y es justo que le agradezcamos también a este 
gran amigo de Dios, por su fidelidad, por su vida santa, y por haber “abierto los cami­
nos divinos de la tierra”, esta senda asequible para todos de la búsqueda de la santi­
dad en el trabajo ordinario de cada día. No es camino fácil, sino heroico, pero perfec­
tamente andadero, con la ayuda de Dios y su gracia. Que el conocimiento cada vez 
mejor de la vida heroica del Padre, nos estimule a imitarle, y para esto, desde luego, 
nada mejor y nada más indispensable que acudir a Santa María, en quien depositó toda



su confianza y a quien debemos implorar que nos asista siempre como Madre llena de 
bondad. Así sea.



Los santos en nuestros días

Y a en el Antiguo Testamento hay figuras que destacan por su extraordinaria san­
tidad: son los grandes amigos de Dios; algunos de ellos fueron patriarcas, como 
Abrahán, otros, profetas, o conductores de pueblos, como Moisés o David. To­

dos tuvieron defectos y algunos cayeron en graves pecados, pero hicieron penitencia 
y llegaron a gran perfección.

Dios se valió de los santos para enseñar a su pueblo; a veces, para liberarlo de gran­
des males o para revelarle sublimes verdades, como sucedió a través de Isaías, Je­
remías, Ezequiel, Daniel, David, Salomón, etc. Sus vidas -con luces y sombras- fue­
ron modelos para imitar, que preludiaron ai grande y Unico Modelo: Cristo Jesús, a quien 
anunciaron de una u otra manera.

. Los santos del Antiguo Testamento fueron también intercesores, y el Señor aceptó 
sus oraciones con agrado; así fueron escuchadas las súplicas de Esther, de Judith, de 
Jeremías, David y tantos otros. Sobresale la súplica, la intercesión de Moisés, que libró 
a su pueblo del exterminio. Dios mismo ordenó a algunos de estos personajes del An­
tiguo Testamento, que intercedieran; en otros casos, inspiró sus súplicas, puso en sus 
labios la oración que el mismo Señor quería escuchar. Hay bastantes protestantes que 
ahora rechazan la intercesión de los santos, por una mala comprensión de la “única 
mediación de Cristo Jesús”; pero estas personas no entienden la Biblia, o no se han 
detenido a meditar en la infinidad de ejemplos de oraciones de petición, de intercesión; 
han olvidado, por ejemplo, cómo escuchó Dios a su amigo Abrahán, o cómo salvó a 
Israel por la intercesión de Moisés.

Ya en el Nuevo Testamento, resulta aún más evidente que el Señor escucha la in­
tercesión de unos por otros. Jesucristo obró milagros a petición de otras personas: el 
Centurión que rogo por su siervo, la mujer sirofenicia que pidió la liberación de su hija, 
y tantos otros casos; desde luego, el mas impresionante ejemplo de intercesión escu­
chada por el Maestro divino, fue el de su Santísima Madre, que alcanzó que obrara su 
primer milagro en las bodas de Caná. Además, Jesús, ordenó “pedid y recibiréis”, y 
prometió escuchar a quienes estén “reunidos en su nombre”, es decir, a quienes vi­
viendo la caridad, la unión en la comunión de ios santos, ruegan unos por otros. De Je­
sucristo mismo, nos dice la Epístola a los Hebreos, que “ intercede continuamente por 
nosotros ante el Padre”, y según la enseñanza de San Juan, el divino Redentor nos 
prometió este ruego por nosotros, induciéndonos igualmente a rezar unos por otros. 
En conclusión, la intercesión de los santos, es algo querido por Dios mismo y que se 
constata en múltiples páginas de la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Tes­
tamento.

Ha querido el Señor que la santidad florezca en todas las edades y en todos los pue­
blos y naciones de la Tierra, como aparece claramente en el Apocalipsis. Por tanto, 
también en nuestros días hay santos; ellos son el tesoro más grande de la Iglesia y uno 
de sus contrasignos o señales de su misión divina.

Aunque los santos seguramente son millones y millones de hombres y mujeres fie­
les a Dios, solamente unos pocos, relativamente, son canonizados por la Iglesia, es 
decir, puestos a la veneración de todos los fieles, como modelos a quienes imitar, como 
intercesores especiales para alcanzar las bendiciones de Dios, como protectores de 
sus hermanos. Ciertamente estos modelos, no nos apartan del único perfecto Modelo, 
que es Jesucristo, sino que nos llevan a El, enseñándonos las peculiares aplicaciones 
de su doctrina en un tiempo o en un medio específicos. ¿Cómo no agradecer a Dios, 
por haber suscitado en nuestros tiempos, un hombre como Pío X, para guiar la Iglesia
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en tiempos de confusión?, o una humilde campesina seglar, para dar ejemplo de pu­
reza heroica, como ia dio con el martirio una María Goreti,

Los santos de nuestros días, nos hablan de la esperanza concreta, afianzan lâ se- 
guridad de que es posible vivir el cristianismo en nuestro medio, en el mundo en el que 
vivimos y con las características propias del hombre de hoy. Además, conociendo más 
de cerca sus vidas, se evitan aquellas deformaciones lamentables que desgraciada­
mente han llegado a presentarnos algunos grandes santos antiguos, como seres ra­
ros, estrambóticos. Esas deformaciones detestables, pretenden que la santidad con­
sista en milagrerías, en continuas obras extraordinarias de la Providencia; y no es ni 
será nunca así. Ahora, tal vez con más exigente espíritu crítico que en otros tiempos, 
se examina la vida y las virtudes de los hombres o mujeres muertos con fama de san­
tidad y solamente proclama su santidad la Iglesia en caso de absoluta certeza sobre 
tal santidad; ésta debe ser confirmada, además, por un milagro, pero no precisamente 
por un cúmulo de obras extraordinarias.

Conozco bien de cerca el proceso de beatificación y canonización de Mons. Jose- 
maría Escrivá, muerto en 1975. Miles de personas que todavía viven, le conocimos, y 
unas doscientas personas hemos declarado sobre su vida y virtudes. Vanos miles de 
presuntos milagros o favores extraordinarios se han presentado porfíeles de los cinco 
continentes, pero solamente se ha propuesto al meticuloso examen de la Santa Sede, 
uno solo de ellos, que ha sido debidamente probado; una curación instantánea de gran­
des y malignos tumores.

Excelente bien del cielo es la elevación a los altares de hombres y mujeres de nues­
tro tiempo, que comprendieron mejor nuestras circunstancias y cuyas vidas nos resul­
tan más asequibles e imitables. No quiere decir esto, que los santos antiguos no ten­
gan perenne actualidad y no nos comprendan y ayuden tanto como los contemporáneos. 
¿Cómo no llenarnos de ilusión, por ejemplo, por ver prontamente canonizado al humilde 
indiecito Juan Diego o a nuestra compatriota, seglar también, Narcisa de Jesús?

Todos los santos son una bendición de Dios, hermanos mayores por la virtud, por 
el amor de Dios, por la ejemplaridad de sus vidas, qué estando ya mas cerca de Dios, 
interceden por nosotros con singular fuerza y nos alcanzan los dones necesarios para 
la salvación, pero también, vidas luminosas, atrayentes, que nos animan en el camino 
de la existencia.

Los santos modernos corresponden en mayor medida a la mentalidad moderna, co­
rrigen los defectos y miserias del mundo actual y nos señalan vías precisas de santifi­
cación en el mundo en que vivimos. Las condiciones en que se desenvolvió la existen­
cia de aquellos anacoretas del desierto, de esos extraños estilitas, de tos taumaturgos 
sorprendentes, nos resultan más bien objeto de admiración que de imitación, en tanto 
que tos santos de hoy nos hablan con sus vidas, de normalidad, de sensatez, de tra­
bajo, de servicio, de caridad infinita en tos detalles pequeños. Así fue la vida del bie­
naventurado Josemaría Escrivá; una vida de entrega serena y alegre al servicio de tos 
demás, con singular predilección por tos enfermos, tos pobres, tos desamparados, pero 
todo sin alardes, sin rareza alguna, con el único afán de hacer extraordinariamente bien 
lo ordinario, por amor de Dios.

El gran mensaje de monseñor Escrivá, consistió en la santificación en medio del mundo, 
mediante el trabajo y el cumplimiento de los deberes ordinarios; un mensaje principal­
mente dirigido a tos laicos, que en el mundo contemporáneo tiene una misión de enorme 
trascendencia. También tuvo la gloria de llevar al Sacerdocio a un buen millar de hijos 
suyos, en una época en que el mundo reclama la atención sacerdotal y tos pastores 
son pocos. He aquí dos rasgos -entre muchos de inmenso valor espiritual-, de la obra
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actualísima de un siervo de Dios, de nuestros días. Está anunciada para mayo de 1992 
la beatificación de este cristiano de nuestro tiempo, y sin duda, será un nuevo estímulo 
para que los hombres busquen a Dios por los caminos de lá normalidad.



A propósito de todos los santos

U na de las diferencias entre el catolicismo y el protestantismo radica en el concepto 
que se tiene de los santos. Para nosotros, estos amigos de Dios, estos auténticos 
imitadores de Cristo, son también hermanos con tos gue estamos íntimamente 

vinculados: podemos invocarlos, apoyarnos en su intercesión, imitar sus vidas y tra­
tarlos con cariño familiar, ya que todos formamos en Cristo un soto Cuerpo, como enseña 
San Pablo. Por esto, nuestros templos están llenos de sus imágenes, que, como que­
ridos recuerdos de familia, nos hacen sentir la íntima solidaridad de tos hijos de Dios 
y nos llevan a adorar al Se ñor.con mayor devoción.

Para tos protestantes, a lo más podríamos admirar fríamente y tal vez imitar algún 
rasgo de la vida de ios santos, pero de ningún modo, confiaren su intercesión. Por la 
misma razón, sus templos son fríos, desolados, y no convidan a una religión de fami­
lia, sino tristemente individualista.

Si la esencia misma del cristianismo está en la caridad, esta cálida unión espiritual 
con todos tos miembros del Cuerpo Místico de Cristo, que enseña la Iglesia católica, 
se encuentra en la más pura línea del pensamiento y del querer de Cristo.

Pero no se trata únicamente de sentimientos de fraternidad, sino de realidades aún 
más profundas. La solidaridad de la especie humana ha sido puesta por Dios en la base 
misma de la salvación. Como nos enseña el Apóstol de las gentes: “por un pecado entró 
el pecado en el mundo y por un hombre la salvación”. Jesucristo nos une, con la unión 
de la fe, la gracia, el amor, con una unión espiritual más fuerte que cualquier vínculo 
natural, y así, todos somos “uno en Cristo”, como dice el mismo Pablo. La comunicación 
de la gracia, la ayuda recíproca para la salvación, derivan lógicamente de esta estre­
cha unión fundada por Cristo. Nadie es indiferente y todo cuanto hago influye en tos 
demás. Los santos ayudan eficazmente a sus hermanos a santificarse, como, desgra­
ciadamente, cada pecado mancha y envilece de alguna manera al conjunto.

Por otra parte, quiso el Señor en su bondad, valerse de hombres para ejecutar sus 
designios de salvación. Así lo hizo en el Antiguo Testamento, valiéndose de tos patriar­
cas y los profetas; así lo hizo también Cristo, que escogió un grupo de “Apóstoles”, es 
decir, enviados, a quienes confirió las mismas potestades que El recibió del Padre ce­
lestial (cfr. Juan XX). También envió el Señor a setenta y dos discípulos a predicar en 
su nombre, y finalmente, a todo cristiano quiso que fuera “luz del mundo”, para ilumi­
nar “a toda la casa”.

Jesucristo, que confió en tos hombres, que se dejó ayudar por tos hombres, supo 
también escuchar la intercesión de unos por otros: hizo su primer milagro en Caná de 
Galilea, a.petición de María; curó ai hijo del Centurión porque se lo pidió su padre; es­
cuchó a la mujer sirofenicia que ardientemente suplico por su hija endemoniada, y en 
mil ocasiones más, dio importancia a las oraciones de unos por otros. ¡Cómo no iba 
a escuchar esas oraciones, si precisamente estaban impregnadas de caridad, se fun­
daban en el amor, en la solidaridad, y si el mismo Jesús, prometió que cuanto pidiéremos 
en su nombre será concedido!

No ha querido Dios dejarnos sotos y aislados en el mundo, sino que nos une estre- 
chaménte con El, y nos quiere en íntima comunicación con nuestros hermanos de la 
tierra, el Purgatorio y el Cielo. Resulta un gran consuelo para el hombre el saberse ayu­
dado por la Madre de Dios, que también es Madre nuestra: el luchar por el bien, unido 
ai incontable coro de tos santos, sostenido por el valor de tos mártires, santificado por 
las oraciones de tos que ya han triunfado y están muy cerca de Dios en el Cielo. La co­
munión de tos santos, esta unión recíproca de tos cristianos, nos permite ayudar con
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nuestros sufragios a ias almas del Purgatorio, y al invocar a los santos del cielo, acre­
centamos su gloria accidental, porque pueden ayudarnos a cumplir la voluntad de Dios 
y alcanzarnos las gracias adecuadas para la salvación.

Esta intercesión de los santos, en nada disminuye la eminente, única y soberana me­
diación de Jesucristo. “Uno solo es el Mediador entre Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús”, dice la Sagrada Escritura, y nunca duda un católico de esta verdad, pero 
también conoce que Jesucristo se sirve de Ministros, de enviados, de instrumentos, 
y ellos únicamente refuerzan la mediación única de Jesús, la sirven y no la sustituyen; 
ni la acrecientan o alteran, sino que simplemente la sin/en. Al mismo tiempo, la inter­
vención de los santos, conserva el calor de familia, la caridad de Cristo, que constituye 
la esencia misma del cristianismo. Quitar esta intervención de nuestros hermanos en 
favor nuestro y la posibilidad de que cada uno de nosotros ayude a los demás, signi­
fica empobrecer, “desalmar”, quitar el alma al cristianismo, y dejarlo como una fría fi­
losofía individualista. Quitar las imágenes de nuestros templos, sería igualmente em­
pobrecer la festiva y alegre vida de familia, nuestro trato cordial de hijos, acompañados 
de muchos hermanos, que buscan servir al Padre común, ayudándose mutuamente; 
“en Cristo Jesús”.



Fidelidad indiscutible

T al vez el mayor elogio que puede recibir un hombre consiste en afirmar su leal­
tad, su fidelidad, que es un hombre “de una pieza”, o “sin doblez ni engaño", como 
dijo el propio Salvador del mundo respecto de Natanael.

Cuando la fidelidad se refiere a los bienes y valores más altos, entonces alcanza una 
dimensión extraordinaria, y también, inusitadamente bella. Ser fiel a la Fe, fiel a Dios, 
a la Iglesia, constituyen las cimas más perfectas de la dignidad humana.

No se trata, desde luego, de meras actitudes verbales o externas, de formalidades 
o declaraciones “de labios para afuera” sino de comportamientos íntegros, manifes­
tados a través de una vida coherente con los principios que se profesan.

Los católicos tenemos la bella oportunidad de vivir la virtud de la lealtad, siendo fie­
les a nuestta Fe, a nuestro Dios, a nuestra religión, no en tal o cual circunstancia, sino 
siempre y en todo. De una manera especial, se pone a prueba esta fidelidad, cuando 
obedecemos, cuando sometemos nuestro criterio y colaboramos con toda el alma, para 
secundar los deseos del romano Pontífice, porque en tal circunstancia, nos somete­
mos sí a un hombre, no vemos a Cristo, pero con la Fe, reconocemos en él, a su Vica­
rio.

En el Bautismo, por nosotros mismos, o a través de nuestros padres y padrinos, pro­
metimos esa fidelidad a nuestra religión. Al renovar las promesas del Bautismo, cuando 
hicimos la Primera Comunión o recibimos la Confirmación, reiteramos esas hermosas 
promesas de fidelidad. Los Sacerdotes, con mayor solemnidad, con un juramento, nos 
sometimos a la Suprema Potestad del Papa y juramos obediencia a nuestro Obispo, 
el momento de recibir la Sagrada Ordenación, y renovamos también esas promesas 
de leal seguimiento, año tras año, el conmemorar la última Cena del Señor, el Jueves 
Santo. Estas promesas significan poner a Dios por testigo de nuestra voluntad de ser­
vir con fidelidad: entrañan algo de gran perfección moral y comprometen muy seriamente.

Como todas las virtudes humanas y sobrenaturales, la fidelidad admite grados y exige 
una constante superación, un crecimiento, con la gracia de Dios y el empeño perso­
nal. Cabe, sin duda, perfeccionar en la vida de cada cristiano, de cada seglar o de cada 
Sacerdote, esas disposiciones de fidelidad. Podemos ser más atentos a la voz del Vi­
cario de Jesucristo; podemos secundar con mayor ardor y decisión sus directivas; po­
demos empeñamos en dar un ejemplo de fidelidad a un mundo que se ha degenerado 
y llega al extremo repugnante de exaltar las infidelidades; las infidelidades conyuga­
les, las infidelidades a la vocación, las infidelidades a la Patria, a la Religión...

Una esmerada actitud de sometimiento de la mente y el corazón a Jesucristo, a su 
Iglesia que es su Cuerpo Místico, a su Vicario, a quien prometió permanente asisten­
cia e infalibilidad, nos harán vivir con delicadeza la fidelidad más alta, constructiva y 
hermosa, la que construye el Reino de Dios y no lo deteriora, la que nos acerca a la 
santidad y no nos avergüenza con el pecado.

Convendría examinar si no hay en nuestra conducta algún detalle que desdore aque­
lla fidelidad indiscutible que debemos a Dios y a su representante en la tierra. Tal vez 
no ponemos todo el esfuerzo que sería de esperar en conocer su doctrina. A veces, 
con mucha pena se escuchan palabras irreverentes de crítica, de murmuración hacia 
quien representa a Jesucristo y obra en su nombre. Hay quienes presuntuosamente 
pretenden que ellos no se equivocan y que el Vicario de Cristo, en cambio, puede estar 
engañado. Todos estos no son fieles, no son leales, no actúan “sin doblez ni engaño", 
y aunque protesten que guardan lealtad, en realidad se portan como traidores; ya decía
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San Pablo que “algunos actúan como enemigos de la Cruz de Cristo”. Resulta muy triste 
que sea así, pero hay que reaccionar con una voluntad firme de contrarrestar ese 
gravísimo mal, con sobreabundancia de bien, con la fidelidad indiscutida de muchos, 
con la fidelidad llevada hasta los menores detalles de pensamiento, palabra y obra.



El juicio con mayores garantías

S olamente nuestro Padre Dios nos juzgará con la perfectísima justicia, que corres­
ponde a quien es infinitamente justo. Solamente El conoce con absoluta verdad 
todo lo pasado, lo presente y lo futuro, porque El es la verdad misma y permanece 

en la contemplación de cuanto existe o pueda existir, en un eterno presente.
Por contraste, cualquier intento de justiciarealizado por los hombres, se ensombrece 

con la posibilidad del error, la equivocación o aún la corrupción del juez, ya que los hu­
manos no somos ni infalibles ni incorruptibles.

Sin embargo, sí existen tribunales y jueces dignos de la mayor confianza, por su al­
tura moral, por su independencia respecto de otros poderes o influencias de este mundo, 
por su imparcialidad probada a lo largo de una extensa experiencia histórica. Se podrían 
señalar algunos ejemplos luminosos, en cualquier país, y en el ámbito internacional.

Indiscutiblemente, entre todos ellos, sobresale el Soberano Pontífice, sea porque, 
como todo el mundo lo reconoce, es la más alta autoridad moral del universo, sea por 
su independencia frente a los Estados, sea por su bimilenaria actuación con absoluta 
imparcialidad.

Nada tiene que ternero que esperar de los diversos Estados del mundo, quien, te­
niendo una soberanía de orden espiritual en el mundo entero, no posee ni territorio que 
defender, ni intereses temporales que reivindicar. Con mayor razón en la época mo­
derna, desde que fue despojado de sus Estados, el Romano Pontífice mira a todos los 
pueblos del rfiundo, con absoluta igualdad y no desea sino que reinen la paz y la justi­
cia entre las naciones, en las cuales viven sus hijos espirituales.

No es infalible el Papa cuando se manifiesta sobre asuntos temporales y sin la in­
tención de dar una norma irreformable para la conducta de los hombres, en otras pa­
labras, cuando no actúa como Supremo Pastor, como Vicario de Jesucristo. Por esto, 
la infalibilidad que Cristo prometió a su Iglesia y a su Vicario, se aplica solamente a las 
solemnes declaraciones de dogmas de fe o a los pronunciamientos pontificios sobre 
moral y buenas costumbres, con carácter definitivo, ejerciendo la suprema potestad. 
Los teólogos consideran que también es infalible el Papa cuando canoniza a los San­
tos, cuando propone a la Iglesia universal esos modelos de perfección, declarando que 
reflejan de moao sobresaliente la santidad única e irrepetible de Nuestro Señor Jesu­
cristo. Estos juicios de beatificación y canonización se desenvuelven con las máximas 
medidas de prudencia humana y sobrenatural, y el Vicario de Jesucristo, llega a una 
definición solemne, que compromete su Autoridad e interesa al mundo entero de modo 
irreformable, solamente después de un análisis estrictísimo de la vida y virtudes de los 
siervos de Dios, de sus escritos, de su influjo en el ambiente, de su fama -universal o 
local- de santidad, y de uno o más milagros que se les haya atribuido eventualmente, 
o de su muerte en martirio. Entonces resulta obvio pensar que el sucesor de San Pe­
dro tendrá una especial protección del Espíritu Santo para decir con palabra infalible 
que tal hombre o mujer es realmente un Santo imitable.

Pero, al margen de esos juicios de canonización que presentan la garantía inigua­
lable de la infalioilidad, no cabe duda que en cualquier otro procedimiento del Romano 
Pontífice, cuando tiene que intervenir en cuestiones que suceden en este mundo, no 
puede estar demasiado lejos de aquella máxima seguridad, seriedad e imparcialidad. 
No se podría admitir que quien juzga con infalibilidad en unos casos, en otros, proce­
diera con parcialidad o ligeramente; ciertamente en esos otros casos, no será infalible, 
podrá equivocarse, pero, podemos tener la seguridad moral de que procederá con la 
mayor garantía de acierto, con el mismo espíritu con el que avoca conocimiento de lo



más serio que existe en el mundo, como lo hace en los procesos de beatificación y ca. 
nonización.



Evolución del laicismo

A fines del siglo pasado y principios del presente, parecía imponerse en Europa 
una corriente agresivamente anticristiana, que se disimulaba bajo el atrayente 
nombre de laicismo. Pretendiendo afianzar las libertades ciudadanas, entre ellas 

la libertad de las conciencias, se proclamaba la absoluta independencia del Estado frente 
a la Religión, su neutralidad total, que debía reflejarse en la organización de la Admi­
nistración Pública, en la Educación, y en los más variados aspectos de la vida. Pero, 
estas ideas de raigambre liberal, resultaban inspiradoras de los mayores abusos con­
tra la libertad, y en lugar de respetar la conciencia de los ciudadanos, ejercieron una 
tiranía como nunca hasta entonces se había experimentado. Las persecuciones reli­
giosas en Francia, Alemania y otros países tuvieron una dureza increíble. A lo dicho 

I se sumó, desde el triunfo de la revolución soviética en 1917, la inhumana persecución 
comunista a toda religión, principalmente ai cristianismo: millones de mártires en pleno 

¡ siglo XX, dan testimonio del salvaje furor antirreligioso del marxismo.
No fue ajena a esta tendencia nuestra Patria, en la que se implantaron, contra la con­

vicción inmensamente mayoritaria de los ciudadanos, las leyes de Matrimonio Civil y 
Divorcio, de Enseñanza laica, de secularización de cementerios, de Beneficencia (arre­
batando a la Iglesia innumerables obras de caridad), y otras, que tendían a convertir 

i este cristiano país en un Estado alejado de sus raíces religiosas. La Constitución Política 
de 1906 sintetizó y consagró aquella evolución legal y se apartó, incluso en el aspecto 
formal, de la tradición constitucional ecuatoriana, que encabezaba nuestras Cartas 
Políticas con el nombre de Dios.

El laicismo, tal como se entendía en la prática de la primeras décadas de este siglo, 
en el Ecuador, importaba una actitud no sólo de neutralidad religiosa, de prescinden- 

I cia de este factor cultural de primerísimo valor que es la Religión, sino propiamente con­
sistía en una postura negativa frente a ella y, frecuentemente, una hostilidad violenta.

Estas características, se han ido limando con el tiempo y el espíritu cristiano de los 
ecuatorianos no ha desaparecido, sino que tal vez se ha afianzado con la lucha por la 

, sobrevivencia frente a las agresiones legislativas y administrativas.
Las manifestaciones de culto público fueron severamente impedidas hasta los años 

treinta. Lo mismo sucedía con la libertad de ingresar al país: se prohibía el ingreso de 
sacerdotes, religiosos o comunidades religiosas, y los pocos que pudieron usar de una 
libertad teóricamente afirmada por la Constitución, fue, disimulando su carácter religioso. 
Se prohibió igualmente la fundación de colegios religiosos, hasta que por 1935, se co­
menzó nuevamente a permitir el ejercicio de este derecho fundamental de los padres 
de familia y de la Iglesia.

Con la suscripción del Modus Vivendi entré el Gobierno del Ecuador y la Santa Sede, 
se dio un paso enorme en la garantía de la libertad religiosa y en el respeto debido a 
la Iglesia. Se aseguró la libertad de la Iglesia en su esfera de competencia propia, se 
i garantizó la educación particular, se establecieron las bases para una colaboración en 
beneficio de las Misiones y de lapromoción humana de los indígenas. Estos principios 
de civilización y derecho, se han continuado afianzando, por regla general, mediante 
la legislación y la práctica sucesivas a dicho luminoso Convenio Internacional del 24 
de julio de 1937.
í También el Derecho Constitucional posterior a aquellos años, se ha mostrado más 
¡respetuoso de las libertades religiosas y apreciador de los valores morales y religio­
sos. En esta línea, se dice una y otra vez, que el Estado garantiza el Matrimonio y la 

HFamilia. Ciertamente que, en abierta contradicción con esto, las leyes han facilitado pro-
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gresivamente la disolución e inestabilidad de la familia, pero también han habido al­
gunas reformas constructivas (Ley de Patrimonio Familiar, Adopción, etc.)

La Constitución de 1946 introdujo un concepto nuevo y muy positivo de “educación 
laica”, indicando que “El Estado, como tal, no enseña ni ataca religión alguna”. Esta 
precisa definición, resulta perfectamente compatible con él “Derecho fundamental de 
los padres de familia, de dar la educación que a bien tuvieren, a sus hijos”. Después 
de 1946, prácticamente ha prevalecido, a lo largo de la complicada evolución jurídica 
y constitucional del Ecuador, este doble principio: una neutralidad constructiva por parte 
del Estado, y un respeto, acompañado de ayuda, de estímulo, de medios adecuados, 
para que los padres de familia puedan cumplir su natural deber de educar a sus hijos. 
Se ha concretado la ayuda del Estado, en términos económicos, mediante el Decreto 
2129 del año 1965, que constituye uno de los adelantos más apreciadles en el plano 
del respeto práctico de la libertad religiosa.

Se puede decir que a través de estas y otras reformas legales, lo mismo que me­
diante acciones conjuntas de Estado e Iglesia, para mejorar la condición de nuestros 
indígenas, sea en la Amazonia (con las Misiones), o en el resto del país, se han supe­
rado los enfrentamientos propios del llamado “liberalismo machetero” contra la Igle­
sia.

El nuevo clima de buena voluntad, de colaboración, ha hecho posible, incluso lo que 
podía haber parecido inaudito en 1900: gue el Estado y la Iglesia firmen un tratado para 
asegurar la atención religiosa a los individuos de las Fuerzas Armadas y Policía Na­
cional, organizando para ello el Obispado Castrense (1982). Este Convenio, además, 
fue ratificado por unanimidad (caso excepcional), de los Diputados del Congreso Na­
cional.

La Constitución de 1978, que nos rige actualmente, volvió a la tradición más que se­
cular en el Ecuador, de comenzar invocando la protección de Dios. Este detalle, que 
no figuraba en el texto original de la Carta Política, fue introducido por una reforma le­
gislativa, igualmente aprobada por amplísima mayoría, y refleja las convicciones cris­
tianas de nuestros legisladores, en concordancia con el sentido profundamente católico 
de todo el pueblo. No es una frase meramente teórica y sin trascendencia, sino que, 
al situarse en el Preámbulo de la Constitución, indica el espíritu con el que deben in­
terpretarse la misma Carta Política, las demás leyes y el espíritu con el que quiere go­
bernarse este cristiano país.

Haría falta un análisis más detallado de las leyes para conformarlas con este nuevo 
espíritu de libertad y respeto a la religión al que se ha comprometido el Estado ecua­
toriano, por el Modus Vivendi y otro Tratado Internacional, así como al haber suscrito 
la Declaración Universal de Derechos Humanos, que también reafirma la libertad reli­
giosa y el derecho de los padres de familia de educar a sus hijos según su religión. Sería 
preciso también, sacar las consecuencias prácticas del Preámbulo de la Constitución 
y de los principios de libertad garantizados por la Ley Fundamental del Estado: sub­
sisten en el Ecuador algunas trabas para el libre ejercicio de la religión que deben eli­
minarse, en honor al respeto debido a los Derechos Humanos y en cumplimiento de 
los tratados válidamente celebrados. He aquí la evolución deseable de un laicismo que 
ya ha dejado de ser sectario, como lo fue hace noventa años, y que puede ser aún más 
constructivo, en los albores del nuevo milenio.
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El relativismo en el mundo actual

D e tanto en tanto hay ideas que se ponen de moda, y cuando no tienen fundamento, 
pueden causar desastres, sea en el campo de las ciencias, sea en el de las cos­
tumbres. Un caso de singular relieve se da en el relativismo, una visión distor­

sionada del mundo y de la conducta humana, que ha producido incalculables males.
Recomiendo leer una buena historia contemporánea, como por ejemplo la de Paul 

Johnson, o incluso, novelas debidamente documentadas, como el “Caballo Rojo” de 
Eugenio Corti, para abismarse ante la magnitud de maldad que ha traído el relativismo: 
seis millones de judíos masacrados por los nazis, más de sesenta millones de rusos 
asesinados por sus connacionales marxistas, tal vez más de cien millones -no se sabe 
a punto fijo el número monstruoso-, de chinos, camboyanos, vietnamitas, laosianos y 
otras víctimas inocentes del comunismo en Asia. EstoS fenómenos aterradores tiene 
una explicación: si todo es relativo, lo mismo da respetar la vida humana que segarla 
inmesericordemente. Al fin y al cabo, el hombre necesita asirse a algo firme, inmuta­
ble, y si se pretende eliminar todo absoluto trascendente, se termina fabricando falsos 
dioses: el Estado, la raza, la clase social, el dinero, el placer, el sexo...

Los que pretenden que todo es relativo, además de caer en flagrante contradicción, 
necesariamente tienden a endiosar alguna creatura o algún concepto, algo inferior al 
hombre mismo. Digo que incurren en contradicción, porque pretenden imponer una re­
gla absoluta: “que todo es relativo”, y no admiten que esa norma tendría también que 
ser relativa, de donde se seguiría que hay cosas absolutas.

Es evidente que ni se podría pensar, ni se podría actuar con verdadero sentido hu­
mano, sin aceptar que hay cosas absolutas y que hay cosas relativas. Ni todo es Dios, 
ni todo es efímero y mudable; y entre el extremo de lo infinitamente Absoluto (gue sólo 
es Dios), y la multitud de criaturas, hay una variedad inmensa de realidades más o me­
nos captables por la mente humana, más o menos inmutables o cambiantes, y más o 
menos relativas.

Hay verdades que alcanzan la razón humana y que presentan las características de 
absoluta certeza, precisión e inmutabilidad. Así, los principios lógicos supremos o los 
fundamentos de la Metafísica, no son cuestiones discutibles. Estaría loco, quien pu­
siera en duda el principio de identidad o el de no contradicción: una cosa no puede ser 
y no ser al mismo tiempo y bajo el mismo respecto. Sin afirmar radical e innegablemente 
esos principios, no se puede hacer ciencia alguna.

No solamente estos grandes principios básicos tienen carácter absoluto, sino que 
muchas conclusiones de las ciencias participan de igual certeza, inmutabilidad y carácter 
absoluto. Así, en las matemáticas, nadie puede negar que dos más dos es igual a cua­
tro; que el cuadrado de la hipotenusa es igual al cuadrado de los dos catetos, y mil y 
mil otros teoremas y fórmulas matemáticas no tienen ni sombra de relativismo. En el 
campo de las ciencias físicas y naturales, encontraríamos de manera parecida, muchas 
verdades incontrovertibles y otro tanto puede decirse de las ciencias sociales.

Hay que reconocer que, ciertamente, a medida que nos adentramos en parcelas más 
complejas del mundo -y por tanto más cercanas al hombre-, encontramos mayores di­
ficultades para descubrir la verdad, pero la dificultad no significa imposibilidad, y mu­
cho menos, que la verdad no exista. Él hecho, por desgracia frecuente, de que nos equi­
voquemos, de que tomemos por verdadero lo falso, no demuestra imposibilidad de co­
nocer la verdad, sino que afirma esta capacidad del hombre, por eso sabemos que hay 
error y verdad, y que no es lo mismo acertar que equivocar.
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Si se sostiene que todo es relativo en el campo científico, fácilmente se acepta también 
que todo es relativo en el ámbito de la moral y de las buenas costumbres. Esta con­
clusión resulta más peligrosa aun que el relativismo intelectual o científico, porque in­
fluirá en la conducta de los individuos y de las colectividades, y les llevará por el 
despeñadero del vicio, de la maldad, de la destrucción.

Así como no cabe ciencia sin principios absolutos, tampoco cabe conducta humana, 
propiamente humana, sin principios absolutos y sin fundamento en algo inconmovible, 
en Dios. Felizmente, si para las ciencias naturales tenemos los principios de la lógica 
y la metafísica, para la Moral, el Derecho y las buenas costumbres, tenemos los prin­
cipios que se derivan de la naturaleza misma del hombre y se descubren con la sola 
razón humana; además, tenemos los principios superiores, más sólidos, inconmovi­
bles y absolutos, conocidos por la divina revelación. Claro está que si quitamos este 
fundamento, las sociedades se tambalean, los individuos se desorientan y las colecti­
vidades se corrompen. No se puede edificar sobre arenas movedizas. No hay Moral 
sin principios eternos, sin Dios, sin Ser Absoluto. De aquí que si queremos reaccionar 
contra los males del mundo moderno, tenemos que edificar sobre la roca firme de la 
fe en Dios, el Unico Principio que explica todo el universo, que lo ordena y lo mantiene, 
y sin el cual el hombre cae en la peor indigencia y abyección.



Ecología humana

E ntre las tendencias ideológicas contemporáneasrprobabiemente la más pura y 
constructiva, se presenta el ecologismo, aunque en esto, como en cualquier otra 
realidad humana, hay excesos y desviaciones. Efectivamente, el ahondar en el 

sentido de responsabilidad ante un mundo que Dios creó bueno y confió al hombre para 
que lo cuidara, como enseña la Biblia, es algo muy razonable y positivo.

Juan Pablo II ya ha hablado desde hace años de un ecologismo que se incluye per­
fectamente dentro de los deberes éticos, y en la última encíclica -Centesimus annus-, 
desarrolla el concepto de un “ecologismo humano”.

“Además de la destrucción irracional del ambiente natural hay que recordar aquí - 
dice en la encíclica-, la más grave aún, destrucción del ambiente humano, al que sin 
embargo, se está lejos de prestar atención”.

Más adelante, desarrolla el Sumo Pontífice algunos conceptos sobre la moderna ur­
banización, sobre la “ecología social” del trabajo, las estructuras racionales de la edu­
cación, y finalmente, afirma que “La primera estructura fundamental a favor de la ’eco­
logía humana1 es la familia, en cuyo seno el hombre recibe las primeras nociones so­
bre la verdad y el bien; aprende qué quiere decir amar y ser amado, y por consiguiente 
qué quiere decir en concreto ser una persona”.

Dan mucho aliento para la reflexión estas luminosas palabras del Santo Padre, y lla­
man a exámenes de conciencia individuales y del comportamiento colectivo. ¿Qué es­
tamos haciendo para afianzar la dignidad del hombre? ¿Cómo ayudan nuestras cos­
tumbres y nuestras leves a elevar el sentido de la familia, su estabilidad, su misión for- 
madora de personas?

No podemos más que aprobar y estimular los esfuerzos por conservar el mundo y 
hasta el espacio exterior, limpios de basuras; nos regocijamos al ver el amoroso cui­
dado puesto para que no se extingan raras especies de vegetales o animales, pero pa­
rece que no hay igual afán en salvaguardar la supervivencia racional y ordenada del 
hombre, su desarrollo como persona, como ser dotado de inteligencia y libertad, ca­
paz de amar y de servir a Dios. Muchas veces se mutila al hombre, no solamente por 
las torturas o abusos físicos, sino con esas mutilaciones más peligrosas, como cuando 
se prescinde de su espiritualidad, de su carácter de ser religioso, de persona capaz de 
crear belleza o de desplegar actividades de sublime exigencia moral. Una educación 
que prescinde de cualquiera de estos aspectos, atenta gravemente contra la “ecología 
humana”.

Tampoco se puede ir por el camino de la idolatría de la naturaleza y desvirtuar aun 
el sentido mismo de la naturaleza, excluyendo de ella a su expresión más alta, que es 
el hombre. Si se respetan las creaturas inanimadas, las insensibles, las irracionales, 
se hace muy bien, pero hay que respetar aún más a la criatura animada, sensible, ra­
cional, elevada a la condición de hijo adoptivo de Dios, y que es reflejo, imagen y se­
mejanza de la Bondad, de la Verdad, de la Belleza infinita y participa, siquiera en mínima 
medida, de aquellos atributos divinos.

Las cosas son para.el hombre y no el hombre para las cosas. Jesucristo nos enseñó 
que aunque el hombre gane el mundo entero, de nada le serviría, si pierde su alma. 
y ahora corremos el riesgo no sóio de perder el alma, de no alcanzar la vida eterna para 
la que hemos sido creados, sino de perderla aun en este mundo: corremos el riesgo 
de deshumanizar al hombre, de rebajarlo al nivel inferior de las creaturas carentes de 
razón y libertad.
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La “ecología humana” debe atender a estos aspectos fundamentalísimos de la vida, 
del equilibrio del universo. El rey de la creación, el guardián de este paraíso creado por 
Dios, debe desarrollarse como un ser equilibrado, a cuyo servicio se disponen las demás 
creaturas, de las que no abusa, sino que usa con moderación y orden. La moral, fun­
dada en la religión, da las reglas para este uso adecuado de los bienes materiales, para 
el respeto debido a las cosas ajenas y a las que no son de nadie o son de todos. .

Cuanto se haga en el seno del hogar, en la escuela, en la vida pública, a través de 
los medios de comunicación, por salvaguardar la dignidad del hombre, se inscribirá en 
esta sana “ecología humana”, y por el contrario, lo que destruye la vida humana, lo que 
la rebaja, mutila o hace abyecta, constituye un pecado contra Dios y contra nosotros 
mismos.



Una declaración importantísima para el Ecuador

S i bien la Encíclica “Centesimus annus” se refiere fundamentalmente a la cuestión 
social, contiene varias afirmaciones sobre Derecho Internacional, y revela la preo­
cupación del Papa por e! Tercer Mundo, en el que tenemos que inscribir a nues­

tro país.
El Santo Padre considera que es preciso afianzar la paz, pero una paz fundada en 

la justicia y en la caridad. El gran principio que debe regir las relaciones entre los Es­
tados lia de ser el de procurar el bien común internacional y éste sólo se puede lograr
si triunfa e! sentido de solidaridad.

Ai destacar el Soberano Pontífice la necesaria solidaridad entre las Naciones, con­
dena ias actitudes egoístas de los Estados que aprovechan de su situación de supe­
rioridad bélica, económica o cultural, para someter a otros o para ejercitar políticas im­
perialistas o neo-colonialistas.

Una serie tíe principios de extraordinaria importancia se formulan en esta Encíclica, 
ique quizá no han sido aún debidamente analizados por los especialistas, también por 
los especialistas de Derecho Internacional de nuestro país. Así, por ejemplo, se men­
ciona la necesidad de encauzar los gastos públicos de los Estados hacia el desarrollo 
y mejoramiento c e la calidad de vida, disminuyendo contemporáneamente los gastos 
'mPv-'- *: ; i ¡a* a xaeblos menos adelantados, con apoyo económico, técnico,
ci con precios justos, con un cobro moderado de las obli­
gas.

r y en general para los Estados en vías de de­
b a  dada arenas! santo Padre, de que se impone
lio? -a . Aerada tos esfuerzos realizados hasta ahora,
;r d acio es Unidas { ad 21), pero afirma
: -u ao logrado Iváétz ahora poner en pie unos

: -i-::- o.--' c-dtfífotos intemacionates como altema-
■ :a rde cegarás cae» í. c Lioniunidad iñterna-

aandada del Papa es optimista y está corro- 
dandemostrado j&posibilidad deli- 

:gtcs': ■ i , ; a..o & tiesnia manósía-, mediante métodos pacíficos.
. v roer Mundo corren el peligro de que sus

■ ■ ddaKrda de los grandes bíócues en conflicto. 
: u . -e; • contribuyendo con decisión al estable-
fi,v, j!;■ raoo en el principio ríe solidaridad y de
iúsoc1 : r. : ír-e '-iaviCTial.

P-v-. dre o , e en geísubdesarrollo’' y considera “necesarias
vx-r^(^or-'i ■ a,aa o n.. a\ internacional” (cfr N. 52 y 56).
i Algunas opiniones personales sobre cómo se deberían aplicar estas luminosas
nsefianzas, me permitiré formular en el próximo artículo.
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Reflexiones sobre nuevos principios internacionales

E n artículo anterior resumía unos cuantos principios de orden internacional, forrn' 
lados por el Papa en la Encíclica Centesimus annus. Consideremos ahora<¿¡f 
convendría lograr ese orden más justo y caritativo, fundado en la solidaridad y oriej 

tado hacia el bien común y no hacia el egoísmo de cada Nación.
En primer Jugarlos mismos principios del Derecho Internacional requieren máspr 

cisas definiciones y una fundamentación universalmente aceptada, de otro modo, ningú 
conflicto puede hallar solución justa y se seguirá, como hasta ahora, imponiendo lase 
lución bélica.

Hay que reconocer que se ha avanzado mucho en este primer aspecto, pero aúnqui 
dan abundantes cuestiones por definir y, sobre todo, la validez de los principios ser 
muy relativa mientras no se logre una aceptación verdaderamente universal de los mi 
mos.

En segundo lugar, no bastan principios, ni siquiera declaraciones o tratados quefo 
mulen los principios, sino que se requiere la existencia de tribunales que los aplique 
de modo obligatorio y con absoluta imparcialidad.

También esta segunda exigencia ha sido sentida desde épocas muy antiguas ye 
han organizado varios sistemas judiciales internacionales, pero aún resultan insuficie 
tes.

La condición tercera para establecer un orden jurídico internacional verdaderamen 
justo y eficaz, consistiría en reconocer el derecho de cada Estado para llevar sus di 
mandas ante esos tribunales y la correlativa obligación de someterse a ellos, porparl 
del Estado o los Estados demandados. Actualmente, salvo el caso de relaciones el 
pedales establecidas expresamente entre dos o más Estados, normalmente se requiel 
que todos los países en conflicto estén de acuerdo previamente, para someter suscoi 
troversias a un tribunal internacional. Esta es la más grave deficiencia del actual si! 
tema.

Es evidente que si entre dos países en conflicto, uno no desea someterse a un Ti 
bunal internacional, resulta que en ese caso se está constituyendo en juez de sí mism 
Si un Estado niega que existe controversia, de hecho está resolviendo a su manera I 
controversia.

Mientras no se establezca con validez universal el derecho de acudir a los Tribunj 
les, la eficacia del Derecho Internacional es casi nula. Un Estado puede tener la raza 
para pedir algo, pero si no tiene ante quien exigir el respeto de su derecho, resulta ca 
igual a no tener la razón ni el derecho.

Finalmente, en estas breves reflexiones, no podría omitir una cuarta condición ni 
cesaria para un Derecho Internacional justo y eficaz: la obligatoriedad de las sentel 
cias internacionales debería estar asegurada por el posible empleo de una fuerza i 
ternacional que haga cumplir y ejecutar lo justamente resuelto.

Estamos aún muy lejos de alcanzar estas condiciones, pero es preciso empeñare) 
sin desaliento, por lograrlas, ya que sin ese justo orden internacional, no habrá paz 
prosperidad, continuarán las enemistades, se alimentarán odios, y se corre el riesg 
incluso, de una destrucción total.
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No nos dejes caer en la violencia

E n ninguna tentación queremos caer y de toda tentación pedimos ai Señor que nos 
aparte, pero una de las peores y más insidiosas es la violencia.

Las personas individuales, y más aún los pueblos, pueden resbalar, “caer”, en 
la violencia, casi sin darse cuenta. Se producen procesos degenerantes, que rebajan 
los mejores ideales, que pervierten las más sanas intenciones, y se llega a extremos 
nunca previstos ni queridos. Del recelo se pasa al prejuicio, de la antipatía al odio, de 
la reinvindicación justa a la amenaza desmedida, del insulto a la agresión material, al 
asalto, el incendio, (a destrucción, la muerte.

Aquellos deterioros morales afectan a personas habitualmente ecuánimes, cuando 
pierden la calma al estímulo de alguna pasión: el interés desmedido, el espíritu punti­
lloso, la ambición exacervada... Las muchedumbres, de manera menos reflexiva, a ve­
ces manejadas por algún audaz, cometen peores excesos y se inflaman rápidamente 
hasta caer en las peores violencias.

Estamos presenciando los lamentables acontecimientos que enfrentan hermanos 
y conciudadanos de pueblos, que vivieron en relativa paz y que de pronto se conside­
ran enemigos irreconciliables, como pasa en Yugoslavia y Croacia. Experimentamos 
en nuestro propio país, en épocas no lejanas, sucesos desventurados, como los de no­
viembre de 1922, cuando las legítimas reclamaciones laborales, que iban por buen ca­
mino de ser satisfechas, se convirtieron al impulso de azuzadores irresponsables, en 
motín, agresión, asalto y un final de tragedia.

El influjo de una persona, más si tiene autoridad política o de otra índole, puede re­
sultar determinante para la conducta de los pueblos. Si hay serenidad, voluntad firme 
de hacer justicia, sincero afán de encontrar el mejor camino, las masas corresponden 
con el trabajo creador, el empeño patriótico para mantener el orden; pero si el “leader”, 
el caudillo político, el jefe sindical, el ministro, etc., se dejan llevar del arrebato verbal 
e insultan, amenazan, gritan, fácilmente se encienden los ánimos y se llega a situacio­
nes incontrolables.

Vivimos un momento delicado y esperanzados t^nto en el orden interno como en 
el internacional (reformas sociales indispensables y planteamientos territoriales de tras­
cendencia), y es preciso mantener la calma, la serenidad, para que triunfen la razón, 
la justicia, la caridad. Todos tenemos nuestra pequeña parte en el mantenimiento de 
este buen espíritu nacional.
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Posible arbitraje papal

L a primera autoridad moral del universo, el Papa, ha sembrado siempre la paz: |J 
doctrina de Jesucristo tiene un contenido hondísimo de paz: porque en su núcled 
está la caridad, el amor a Dios y a los hombres; nos enseña que todos somps herí 

manos, hijos del mismo padre, y que las cosas de este mundo no deben dividirnos, por] 
que han sido puestas para servirnos y no para esclavizarnos.

Durante muchos siglos los soberanos pontífices evitaron conflictos o lograron res] 
tabiecer la paz. Mediante su intervención, usando aquella suprema autoridad moral que 
ciertamente en la antigüedad se sentía tan profundamente, que pudo incluso detenel 
el incontenible avance desolador de los Hunos.

En los tiempos rnodemos, los vicarios de Jesucristo han redoblado los esfuerzos pon 
preservar la paz del mundo, enseñando desde su altísima cátedra que es preciso resj 
petar ia libertad y el derecho ajenos, que hay que buscar mancomunadamente el bierfl 
común; han condenado los sistemas totalitarios, la violencia, la guerra, con todos suá 
horrores. Los papas han dirigido mensajes y encíclicas de abundante doctrina pacifista! 
Pío XII, sobre todo en sus memorables mensajes de Navidad, habló con especial saj 
biduría, instando a todos los pueblos pdra que entren por caminos de cordura, de so­
lución racional de sus problemas. Juan XXIII, con la encíclica “Pacem in terris”, puso 
el dedo en la llaga de ia humanidad, manifestando que la paz es fruto de la justicia y l 
la caridad: si no se viven esas virtudes, los compromisos de los hombres no pasan del 
ser papel mojado. El valiente gesto de Pablo VI de ir -rompiendo todo precedente-al 
New York para exhortar directamente en la sede de las Naciones Unidas, fue aplaufl 
dido por el mundo entero. Juan Pablo II, no sólo ha hecho rezar por la paz a los católico® 
en unión espiritual con ios protestantes, los musulmanes, los budistas y cualquier hom-l 
bre de buena voluntad, sino que ha reiterado las enseñanzas de ia Iglesia sobre la jusfl 
ticia y equidad en el plano internacional, incursionando aun a asuntos más precisos y l  
concretos en ia última encíclica, Centesimus annus, se refiere expresamente a la ne-1 
cesidad de reformar las estructuras del Derecho Internacional para que no se siga opri-1 
miendo al débil y faltando a la justicia, y menciona el arbitraje internacional como uno! 
de los mejores sistemas para resolver las controversias internacionales.

Hay, pues, fundadísimos motivos para esperar que una posible intervención del Santo! 
Padre, abra caminos de entendimiento justo, honorable, equitativo, entre el Ecuador 
y el Perú. Se nos hace difícil pensar que el país hermano persista en la terquedad del 
rechazar la Autoridad moral más alta del mundo y la invitación más cristiana y razona­
ble para buscar la paz.



La verdadera grandeza de una nación

S in remontarse a considerar la grandeza de la Grecia clásica o de la antigua Roma, 
bien podemos mirar hacia naciones modernas asentadas en pequeños territorios 
y verdaderamente grandes por su cultura, por su influjo en el mundo y en la his­

toria.
Desde luego, las ciudades griegas constituían Estados minúsculos, más pequeños 

que cualquier cantón del Ecuador, y fueron capaces de crear una civilización de la que 
todo el mundo ha heredado incalculables beneficios. Roma fue grande, no solamente 
cuando extendió su imperio por la cuenca de! Mediterráneo, sino principalmente cuando 
apenas tenía un territorio como el de una de nuestras provincias costeñas, pero había 
creado ya, para bien del universo entero, un Derecho con caracteres eternos, una li­
teratura y un arte que serán perpetuo asombro de las generaciones.

En la época moderna, resultan sorprendentes las hazañas civilizadoras de pequeñas 
naciones como Portugal, Bélgica y Holanda, países que llegaron a formar imperios co­
loniales inmensos, pero que fueron humanamente grandes no precisamente por ello, 
sino por su capacidad de trabajo, de organización, de creación de cultura. Cada uno 
de esos países solamente cuenta con un territorio aproximadamente la cuarta o la quinta 
parte del que tiene actualmente el Ecuador.

Gran Bretaña cuenta con una superficie territorial semejante a la nuestra, y otro tanto 
tiene Italia. Estos Estados, con poblaciones cinco o seis veces mayores que el Ecua­
dor, han sido y son grandes por el trabajo de sus pobladores, por su capacidad crea­
dora en los más variados campos de la cultura, de la técnica, de las artes y de cual­
quier otra actividad humana.

Países como Corea del Sur, con una superficie de 90.000 kilómetros, es decir un ter­
cio del Ecuador, y una población de cuarenta millones de habitantes, nos demuestran 
que, con una densidad de población doce veces mayor a la nuestra, se puede vivir en 
perfecta prosperidad y dando ejemplo al mundo de trabajo constructivo, de grandeza 
internacional.

También el Japón tiene un pequeño territorio, algo mayor al nuestro, y con el trabajo 
intenso, ordenado y de alta calidad, ese pueblo de más de cien millones de habitan­
tes, resulta modelo de prosperidad entre todas las naciones. Otro tanto debe decirse 
de la pequeñísima y poderosísima potencia económica de Formosa o China Insular.

Desde luego, Austria y Suiza soñ modelo de países pequeñísimos pero respetados 
en el mundo entero por su bien ganado prestigio de pueblos trabajadores, serios, or­
denados, que aportan ai progreso del mundo, infinidad de inventores, de literatos, músi­
cos, empresarios y hombres de excepcional valor en los más variados empleos del ta­
lento humano.

En nuestro continente americano, Costa Rica y Uruguay, más pequeños que el Ecua­
dor, tienen también mucho que enseñamos sobre lo que se puede alcanzar con un ade­
cuado desarrollo cultural.

Esta rápida mirada a algunos países pequeños en extensión, pero grandes por mu­
chos conceptos, nos debe alentar y estimular para proponemos aprovechar mejor nues­
tros inmensos recursos naturales, para mirar el futuro con optimismo.

Lo que necesitamos es capacitar mejor a nuestra población para saber utilizar las 
múltiples riquezas que la Providencia ha dado al Ecuador, para utilizar los inmensos 
territorios aún no explorados ni colonizados ni cultivados, para descubrir las riquezas 
que puedan existir en las entrañas de la tierra, pero, sobre todo, para cultivarlas ca­
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pacidades intelectuales, morales, las propiamente humanas, que son las que hacen 
ia verdadera grandeza de un pueblo y su felicidad.
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